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	1. Wish

I'M FUCKING BACK BABY! No, mentiras. ¿He mencionado ya mi horrorosa obsesión con HTTYD? Es que Por Thor, amo todo lo que tenga que ver con esta peli. Y a Hiccup. Si sólo fueras mío...!

Sé lo que van a decir, Hinayo nunca actualiza, sus historias no son tan buenas, como sea, pero a mi... ¡me encantan! ¡Y saben que a ustedes también! En cuanto a viajes, eso lo mencionaré en otra ocasión.

He pasado por una situación un tanto difícil... me intenté suicidar a finales del año pasado y todo este tiempo he estado en rehabilitación. Ojalá sus reviews puedan darme ánimos para continuar. Los he extrañado mucho, y no sé cómo me vaya en el ambiente de HTTYD, pero espero que muy bien.

Esta historia la hice porque simplemente me pareció bonita la idea y un Hiccup futurista... ¡MÍO! Jajaja. Ojalá les guste lo que he escrito para ustedes.

¡Disfrútenlo, entonces!

* * *

><p>Perfecto. Aquel trabajo era perfecto. Los inductores eran perfectos, y las descargas también lo eran. Se cruzó de brazos, satisfecho. Nunca había hecho nada mejor. Bueno, de hecho sí lo había hecho en la fragua donde trabajaba a medio tiempo, pero no era nada comparado con lo que ahora tenía frente a sí.<p>

La encendió, y las rejas que la cubrían fueron atacadas por las continuas y luminosas descargas producidas por el aparato.

Miró la hora y, horrorizado, apagó la bobina de Tesla que recién había terminado para dirigirse lo más rápido que pudiera a su trabajo.

Sí, era viernes por la tarde y muchos de sus compañeros de clase estarían probablemente en una fiesta o algo por el estilo, pero él, con diecisiete años, una pierna amputada y viviendo en el siglo XXI, trabajaba en una fragua. Exacto. ¿Una herrería, en pleno siglo de la tecnología y la globalización? Sí. Siempre le había gustado el trabajo y, para qué mentirse a sí mismo, la herrería, la costura y la física eran las únicas cosas para las que era bueno.

Caminó hasta la puerta de su laboratorio y abrió la puerta enrejada con sumo cuidado. El ruido que producía era insoportable. Miró de nuevo su prótesis nueva y se quejó un poco. Las aspirinas no estaban funcionándole últimamente. Aunque claro, las fabricaciones suyas siempre terminaban siendo mejor que las comerciales. Gobber, el dueño de la herrería, se había encargado de implantarle la prótesis que él mismo se había hecho. El nuevo tipo de amortiguadores resultaban mejores que los de la anterior. No se molestó en ponerse el pie falso y el zapato izquierdo. Después de todo, estaba orgulloso de su mano de obra.

Cogió las llaves, el dinero del metro y salió hacia la estación que le quedara más cerca. Por ahí por donde pasaba, hombres, mujeres y niños miraban con curiosidad su "pie" izquierdo. Ya no cojeaba, y eso le alegraba la vida. Le resultaba más fácil así, a pesar de que su propio cuerpo hubiera sido la causa de la pérdida de parte de su pierna. En el hospital, luego de que Gobber hubiera implantado la prótesis, la habían conectado a la mayor parte de sus nervios y podía mover el aparato de polímero fácilmente, pero aun así, los exteriores que rozaban con su piel y el dolor de la operación aún persistían.

Al subirse en el tren, vio un asiento vacío y se sentó con pesadez. Tenía mucha tarea, y no había hecho ni la mitad por estar concentrado en su bobina. Y sumándole su trabajo, las probabilidades de hacer sus deberes eran ahora nulas. Había cuchillos y unas cuantas rejas por terminar, pero valdría la pena. Los pasamanos ya los había terminado, y esos extraños candelabros le habían quedado muy bien. Quién diría que un chico como él fuese experto en ese tipo de cosas. Definitivamente, su falta de oficio, su diferente forma de pensar y su gusto por crear cosas habían hecho mella en él.

Una niña le miró con interés y él, amigable, le sonrió. Su cinismo y la mordacidad de sus palabras las guardaba para sus seres conocidos.

Faltando dos estaciones para llegar, Hiccup decidió descansar un rato, rememorando los hechos del día.

_Estaban entregando los exámenes parciales ese día. Obviamente, Snotlout, Tuffnut y Ruffnut, como él los había bautizado, sacaron las peores notas del grado, lo que les valió vítores y aplausos. Su mejor amigo, al cual llamaba por su conocido apodo, Fishlegs, tenía puntajes altos en todo, excepto en física. Hiccup se sentaba al lado de él en clase, y al lado de Hiccup se sentaba Astrid Hofferson, la chica más rubia y guapa de la clase. Él resopló por lo bajo y se levantó a regañadientes cuando lo llamaron por sus notas. La nueva prótesis estaba haciendo de las suyas lastimando su muslo izquierdo. De su bolsillo sacó un frasco con aspirinas y toscamente masticó una pastilla. Honestamente, él no sabría qué hacer sin sus amados analgésicos. Nadie en su escuela tenía idea de por qué él a veces cojeaba, y nadie preguntaba por qué él nada más tomaba la clase de gimnasia de vez en cuando. Lo único que sabían de él en su escuela era que era un perfecto estudiante en física y química. _

_Al volver a sentarse con los exámenes en una mano, Astrid esperó a que la llamaran a ella para luego comparar sus notas con las de él. Aunque él y ella no se llevaban mal, casi nunca hablaban. Astrid no tenía nada contra Hiccup, por lo que no se metía con él jamás, pero tampoco decía nada cuando Snotlout, Tuffnut y su hermana empezaban a acribillarlo. A sus ojos, él parecía burlarse de Snotlout al responder sarcásticamente cada uno de sus insultos. Aunque Astrid no era de piedra. A veces terminaba riéndose de él aunque fuera un poco. _

_Al tener la rubia sus exámenes en la mano, le pidió a Hiccup los suyos y se fue inmediatamente a los de química y física. Él tenía todo perfecto, incluso en el área de la conductividad, que era un tema que casi nadie de la clase había entendido. _

—_¿Cómo es que te fue tan bien en ésta área si el profesor no explicó este tema? —le preguntó extrañada y, tenía que admitirlo, un poco celosa. Él, nervioso por el hecho de estar hablando con ella, simplemente balbució torpemente una respuesta absurda. _

—_¿Lógica? _

_Astrid, con el ceño fruncido, le entregó sus exámenes y no le volvió a prestar atención. Hiccup, mientras tanto, se reprendió a sí mismo por su estupidez._

_Maldita fuera la conductividad en esos momentos. _

_El resto del día se la pasó a solas con Fishlegs, escuchando vagamente cómo él recitaba todas y cada una de las respuestas de cada examen entusiasmado. Fishlegs, que sabía bastante acerca de Hiccup y su gusto por esas materias, le preguntó las respuestas del examen de física, y Hiccup le respondió todo fórmula por fórmula, concepto por concepto, cálculo por cálculo. Incluso le explicó cómo fabricar un inductor casero, ya que nadie excepto él en toda la clase supo cómo responder a esa pregunta._

—_Ya sabes entonces que los inductores necesitan espiras que produzcan un flujo magnético y que la pieza polar debe ir entre la culata y el entrehierro, y que los cilindros de ferrita se utilizan cuando vas a… _

—_Espera, espera, espera. Yo sé que te gusta la física, y todo eso, pero ¿qué tiene que ver la física con la herrería? Francamente no lo entiendo. —dijo Fishlegs, dándole un mordisco a su tercera hamburguesa y mirando a Hiccup , que nada más estaba comiendo un pequeño sándwich de jamón con queso._

—_Siéndote franco, no me importa si tenga algo que ver o no con la física. Simplemente me gusta. —Hiccup tampoco lo entendía. De hecho, no le importaba. ¿Sería tal vez su amor por la invención o la electricidad? Quién sabe. _

—_Está bien. Ya me he dado cuenta de que las ciencias no son precisamente para mí. _

—_¿Qué dices? Te va muy bien en biología. Sólo tú puedes hablar de los animales como si fueran criaturas fantásticas salidas de cartas para jugar. Por ejemplo, hace una semana aprendí que los gatos tienen mandíbula nivel 5. Eso no te lo dice todo el mundo. Yo hubiera jurado que su mandíbula sería de un 3. —Hiccup le sonrió, su sarcasmo bien dormido. La verdad no pensaba eso, pero no estaba de más animar a su mejor migo de vez en cuando._

_Fishlegs, feliz, le preguntó cómo le estaba yendo en su trabajo. Incluso antes de haber conocido a Hiccup a la edad de doce años, el último ya era aprendiz en la herrería de Gobber, aunque lo único que hiciera fuera avivar el fuego con el fuelle y afilar una que otra navaja._

—_Bien, muy bien. De hecho, ya hago la mitad del trabajo de Gobber. Creo que está usando su vejez como excusa para dejarme a mí todo. Pero no me puedo quejar, ya me ha subido el sueldo. _

—_¿Te imaginas si hubieras nacido en la antigüedad? Hubieras tenido una excelente paga en grano, con todas esas espadas que hacer y que afilar, a pesar del feudalismo en ésa época, aunque según Snorri Sturluson el feudalismo en Islandia…_

_Hiccup se le había quedado viendo con la boca abierta luego de haber tragado un bocado de su sándwich. No importaba qué hiciera, Fishlegs siempre iba a terminar divagando de una forma u otra._

—_Al punto, Fishlegs. —dijo, intentando que su amigo se dignara a decir lo que realmente iba a decir. _

—_Bueno, resulta que en un libro de vikingos que me he leído últimamente, dice que los herreros eran muy respetados en su comunidad. ¿Sabías que sin un herrero, una aldea no podía sobrevivir? Y aunque no recibían pagos en dinero, les daban grano y bastante comida. ¿Qué te parecería haber existido en esa época?—dijo, explicando su inicial idea acerca de Hiccup viviendo en la antigüedad._

—_Gracias, pero no gracias. No me gustaría tener que lidiar con asesinos en masa. Además, no me imagino cómo podrían vivir sin cepillos de dientes o colchones abullonados. O sin prótesis. —se estremeció al pensar eso último. No. Lo último que querría ser en su vida sería un lisiado viviendo hacia el año 980 o 1010. Atroz. Sabía por su amigo que en esas épocas, cuando un muchacho era lisiado y no tenía "sangre real" en sus venas lo tiraban al mar como si fuera un saco de papas. _

—_De hecho, para ésa época ya existían prótesis. De madera. Como las de los piratas. _

—_No me imagino esa tortura. —dijo Hiccup como toda respuesta, masticando su sándwich mientras observaba disimuladamente a Astrid, que se notaba un poco amargada escuchando lo que Snotlout le decía._

Definitivamente, Hiccup no se imaginaba la tortura que supondría tener que caminar con una prótesis de madera tosca y sin forma como las de antes.

Se bajó del metro e ignoró olímpicamente las miradas de las demás personas.

Al llegar a la fragua, se encontró con un sudoroso Gobber que, fiel a su costumbre, tomaba cerveza hasta en el trabajo.

—¡Chico! Tu padre me contó que hoy te entregaron los exámenes. ¿Cómo te fue? —Hiccup suspiró. Ya estaba habituado a que la mitad de las cosas que le dijera a su padre éste se las dijera a Gobber.

—Como siempre —respondió con su habitual tono monótono mientras se ponía su delantal y tomaba unas cuantas varas de hierro para fundirlas. Necesitaba terminar esos candelabros de una vez.

—Hiccup, te advierto que el fuelle está averiado. Me he pasado todo el día tratando de arreglarlo, así que tendrás que encontrar otra forma de avivar el fuego.

Hiccup resopló con hastío. Lo que le faltaba. La fundición tomaría más tiempo de lo esperado.

—Vamos, no es el fin del mundo. Esos candelabros te están quedando muy bien. Son uno de los pedidos más extraños que haya visto en mi vida, pero aún así están buenos.

—Gracias —dijo Hiccup, tomando su acostumbrado martillo y esperando las palabras mágicas de Gobber.

—A propósito, ¿podrías arreglar esta navaja? Está hecha pedazos, y vienen a buscarla hoy. No te tomará nada de tiempo. —dijo, entregándole la susodicha navaja. Hiccup la examinó con cuidado. Era totalmente cierto. Cualquiera que fuera su dueño, era una bestia. Si la afilaba, se terminaría de destrozar, por lo que tendría que esperar a que el metal estuviera lo suficientemente caliente como para reforzarla y tapar las numerosas grietas que la cubrían.

—Deberías considerar volver a trabajar como es debido. Te estás volviendo vago. —dijo Hiccup, agarrando con unas pinzas un trozo de hierro al rojo vivo.

—Sí, mamá. —Hiccup rodó los ojos. Y le decían sarcástico a él. —Yo sé lo que hago, chico. —dijo Gobber, dándole un trago a su cerveza. —Mírate ahora. Antes no podías ni afilar ni una navaja, y ahora incluso haces espadas.

—No sé quiénes serán los anticuados maníacos que las pidan, pero siempre que me paguen, por mí no habrá problema. —dijo Hiccup, acoplando el hierro ardiente a la navaja por medio de golpes con un martillo. Era verdad. Las espadas eran los mejores trabajos. Los más caros, extraños y, de alguna manera, satisfactorios.

—¿Ves? ¡A eso es a lo que me refiero! No te debe importar quién te pida las cosas, sólo te debe importar hacer un buen trabajo para que te den tu dinero y problema resuelto.

—Sí, claro, cómo no —exclamó el muchacho para hacerse oír por encima de los golpes de su martillo. Fue volteando la navaja con las pinzas a medida que iba trabajando el metal. A pesar de lucir como un completo enclenque, él tenía su fuerza. Trabajar todos los días con el mismo martillo y los mismos golpes le había proporcionado cayos en las manos y unos brazos que, aunque no eran sobre musculados como los de Snotlout o Tuffnut, eran fibrosos como los de cualquier otro muchacho de su edad.

Aunque el calor era un completo asco y el lugar era únicamente iluminado por el metal al rojo vivo, él estaba tan acostumbrado que parecía no darse cuenta siquiera. Siguió modelando el hierro sin dar signos de cansancio o aburrimiento. Al acabar de darle forma a la navaja, la sumergió en algo que antiguamente debió haber sido agua cristalina, pero que ahora había asumido un tono platinado debido al hierro incandescente que debió haberse metido allí. Miró a su espalda y se encontró con que Gobber ya había huido de allí. Se quejó, pero aún así siguió con su trabajo. La ausencia del viejo barbudo ya se estaba volviendo algo habitual para él.

Hiccup, que ahora tenía una mano libre, alcanzó la pequeña radio que estaba encima del taburete más cercano. Debido a que la emisora local pasaba música que era total bazofia, la cambió un par de veces hasta que se dejó oír por el lugar la canción que por el momento estaba más que de moda en Estados Unidos.

Al sacar la navaja del agua, cayó en la cuenta de que las grietas cerca a la empuñadura no habían sido tapadas por completo. Gruñó y se dirigió a la forja de carbón para sacar un pedazo de hierro del fuego que estaba siendo débilmente avivado por un abanico de segunda mano. Lucía absurdo. Se llevó una mano a la cabeza y miró el fuelle que estaba unido a la forja. Había un hueco en él. Más tarde lo cosería y lo arreglaría, pero por el momento lo único que podía hacer era reírse y maldecir los "recursos" de Gobber. Cogió con unas pinzas un trozo de metal acelerado, para hacer más liviana la daga y así poder terminarla más rápido.

Volviendo a retomar su antiguo trabajo, siguió martillando el metal mientras balanceaba su peso de una pierna a la otra. Le dio vueltas a la navaja con las pinzas lentamente a medida que iba progresando.

Al terminarse la canción, comenzó otra, que también estaba de moda en Estados Unidos. Hiccup bendijo al idioma inglés en esos momentos. Lo último que quería en ese momento era entender la letra de cualquier canción que estuviera en su lengua materna.

Tan concentrado estaba golpeando la navaja en rojo que no notó que sus piernas seguían cada vez mejor el ritmo de la música. Por lo menos se notaba que sabía bailar ese tipo de música. A su modo, pero lo hacía. Hiccup había perdido la mayor parte de la pierna, y al estar su prótesis conectada con sus nervios, podía doblar la rodilla y hasta más. Algún día, fabricaría una prótesis con dedos. Así no se caería cuando el suelo estuviera cubierto de hielo. Mientras tanto, se quedaba con su mejor invento hasta el momento.

Hiccup siguió con su trabajo, hasta que desde el mostrador de la tienda se dejó escuchar una voz femenina, el sonido siendo opacado por los golpes del martillo y la música a un volumen considerable.

—¿Hola? —Hiccup no reconoció la voz en ninguna instancia, por lo que, aún sin voltearse y sin dejar de trabajar el metal gritó en respuesta.

—¿Se le ofrece algo, señorita?

—Vengo a buscar una navaja que fue dejada aquí hace dos días, a nombre del señor Hofferson. —Hiccup se heló al instante. ¿Hofferson? No podía ser. Ese apellido era… ése apellido era el de…

—¿Astrid? —inquirió, volviéndose violentamente para ver a una anonadada muchacha justo frente a él.

—¿Hiccup? —preguntó ella a su vez. Obviamente, no esperaba verlo allí. Es más, no esperaba verlo en ningún lado.

Se quedaron mirándose durante un rato, obviamente. Ninguno de los dos podía creer lo que estaba viendo.

—¿Qué estás haciendo aquí? —exclamaron los dos al unísono.

Hiccup, nervioso y con los pelos de punta por estar otra vez frente a la chica de sus sueños, le respondió con todo el titubeo que fue incapaz de esconder.

—B-bueno… tú sabes… yo trabajo aquí —al terminar de hablar, en su cara se formó la habitual expresión de decepción consigo mismo. Las pinzas que sujetaban la navaja seguían en su mano, y el metal aún mostraba unos cuantos colores anaranjados, iluminando un poco el lugar.

—¿Tú? —Astrid no podía creerlo. Simplemente nunca se le hubiera pasado por la cabeza. Su mirada se desvió hacia algo metálico cerca al piso y se encontró con la "pierna" del muchacho.

Como todas las personas, lo único que pudo hacer fue…

—¿Qué? —efectivamente, la situación sólo daba para esa respuesta. Resultaba de lo más extraño ver que el chico más anormal y enclenque de la clase trabajara en una herrería y tuviera una prótesis. Siempre usaba tenis y se quedaba al final en clase de gimnasia, pero eso todos se lo atribuían a su estado físico, que dejaba mucho que desear.

—Es difícil de creer, ¿verdad? —Hiccup hizo todo lo que estuviera a su alcance para que su acostumbrado sarcasmo no saliera a la luz. Por lo menos, Astrid no se merecía ser tratada de esa manera. Además, no quería que surgiera ese momento incómodo en el que su cinismo era tan avanzado que la gente creía que era estúpido.

—Y que lo digas —murmuró ella por lo bajo, dejando de mirar su prótesis considerando que sería de mala educación. Hiccup, totalmente avergonzado e incómodo, se volvió y habló con el tono más profesional que le fue posible hacer.

—Todavía no he terminado con la navaja de tu padre, así que tendrás que esperar unos diez minutos. Las grietas cerca a la empuñadura son las más difíciles de tratar. Te aconsejaría que vinieras más tarde. —empezó a martillar el metal, opacando las posibles réplicas de la muchacha.

Astrid, un poco perpleja por su repentina frialdad, no se dejó amedrentar por él.

—La verdad es que puedo esperar aquí. No hay problema. —respondió, cruzándose de brazos a la par que una sonrisa satisfactoria se extendía por su cara al notar cómo el dejaba su trabajo durante unos segundos para verla de reojo.

Aunque Astrid aún seguía mosqueada por sus notas en los exámenes, su terquedad era aplicada con todas y cada una de las personas que había en el mundo, independientemente de su cercanía a ella. Hiccup, haciendo su mejor trabajo para no desconcentrarse e impresionarla, se encontraba más nervioso que nunca. Ni siquiera se había sentido así cuando, a los doce años, había fabricado él sólo su primer cuchillo, desde la empuñadura hasta la punta, sacándole el mejor filo posible, todo eso frente a Gobber y su padre, que evaluaban su trabajo con ojo crítico. Sí, su familia era muy anticuada. Esperaba que eso se debiera a la licenciatura de su padre en Historia Antigua de Islandia.

Hiccup trasladó su peso hacia su pierna sana varias veces mientras no paraba de pensar frenéticamente qué estaría pensando ella acerca de él.

Pero Astrid, que rápidamente se había olvidado de qué estaba haciendo, se debatía internamente en preguntarle qué diablos le había pasado en la pierna. Para ella no era secreto que él cojeaba constantemente, de hecho, todo el mundo sacaba a relucir esa cualidad de él, llamándole a veces de modo peyorativo "Hiccup el inútil", o "Hiccup el manco". La verdad, ella no querría saber qué pasaría con él si en la escuela se enteraban de su verdadera condición física.

Cabía decir que ella siempre había tenido sus extrañas suposiciones, porque cuando se encontraba aburrida en clases se dedicaba a observar a las personas, y un día en clase de física lo único que se le ocurrió hacer fue mirar a su alrededor y encontrarse con un atento Hiccup tomando apuntes de todo lo que decía el profesor. Tenía la pierna izquierda apoyada sobre la derecha, y de vez en cuando hacía gestos de dolor, la movía de un lado a otro y se quejaba de vez en cuando. A Astrid, claramente, eso no le importó en lo más mínimo y se dedicó a mirar cómo Tuffnut y Ruffnut le tiraban bolitas de papel al profesor, mientras que Snotlout roncaba como morsa sobre su escritorio.

Astrid, cuyo orgullo y terquedad la hicieron retirar su mirada de la prótesis de Hiccup , mas no irse, se volvió al oír tras ella los gritos arrogantes de Snotlout y las escandalosas risas de Tuffnut y su hermana. Negó con la cabeza por treceava vez en el día. Snotlout cada vez era más irritante con su idea de poder hacer cien flexiones sin sudar ni una gota. Hiccup, que seguía trabajando "como si nada" no escuchó a Snotlout acercarse y siguió moldeando el metal, hasta que, al escuchar la voz de Snotlout justo tras él, dejó el martillo a un lado y levantó la cabeza, aún sin voltearse.

—Astrid, nena, ¿qué estamos haciendo exactamente aquí? —preguntó, su voz siempre con ese tono imperioso y engreído. La rubia, acostumbrada a que él la llamara de ese modo, no le prestó atención y dijo que su padre le había pedido el favor de recoger un encargo. Astrid no podía decir cuánto lo odiaba. Sin embargo, a su padre le agradaba esa actitud de macho alfa que se daba Snotlout y la instaba a estar con él. Astrid a veces se preguntaba por qué no todos los muchachos podían ser como Hiccup, calmados y poco metiches. Tranquilos.

Snotlout nunca le había interesado. Ni siquiera desde que estaban en el jardín de niños, cuando tenían cinco años.

—Ya veo, ya veo. ¡Oye, chico! ¿Qué es lo que estás haciendo exactamente con ese martillo? —llamó, y Hiccup, sin voltearse, respondió a su primo, mordaz:

—Moldeo el metal, por si no te has dado cuenta —genial. Siempre y cuando no lo reconocieran, todo iría perfecto para él. Snotlout iba a responder, pero alguien más se le adelantó.

—¿Qué te pasó en la pierna? ¿Te la comió un perro? —inquirió Tuffnut, echándose a reír. Hiccup, viéndose venir eso, espetó (sin voltear a verlos):

—Ya soñarías tú con eso.

Astrid se rio entre dientes al ver la cara de Tuffnut. Por lo menos ella ya tenía claro que Hiccup no era idiota. Y aquello le divertía. Lo que no tenía en cuerpo, lo tenía en mente. Eso estaba muy claro. Aunque ahora que lo pensaba, él tampoco estaba nada mal. Para nada, de hecho. Era espigado, y tenía los ojos de un color verde de lo más…Astrid parpadeó. ¿Qué demonios estaba pensando? Avergonzada, apartó los ojos de Hiccup.

El muchacho, que a mitad de su trabajo "más importante" estaba lidiando con el trío de problemáticos que le hacían la vida imposible en su escuela, no tenía idea de qué hacer. Ya podía enfriar el metal, pero el bote con agua estaba detrás de él y para poder usarlo tendría que voltearse.

Pero, si no lo hacía, la navaja probablemente se deformaría y todo el trabajo se estropearía. Y si se estropeaba, no había paga. Y si no había paga, no había sueldo para Hiccup. Ni propina. Eran esa clase de momentos en los cuales se arrepentía de ser el saco de boxear de Snotlout y Tuffnut. De Ruffnut no, él sólo era su blanco de burlas.

Hiccup, para tratar de que ellos no le vieran la cara, se dirigió rápidamente hacia el bote con el agua mientras que sostenía la navaja con unas pinzas. Desgraciadamente, el piso cerca al balde estaba mojado, por lo que su prótesis resbaló y la navaja (con todo y pinzas) salió despedida y afortunadamente cayó en el bote, pero la fuerza del impacto hizo que éste volcara y que a su vez el muchacho quedara empapado.

Las risas no se hicieron esperar.

Ruffnut, que lo había reconocido, se echó a reír aún más fuerte si era posible y, entre risas, se lo dijo a su hermano y a Snotlout, quienes se asomaron para verlo.

—¡Así que por eso es por lo que resbala cada vez que hay que correr en clase de gimnasia! —se carcajeó Tuffnut. Astrid los observó horrorizada. Con esa clase de cosas no se jugaba. ¿No podían tomarse en serio la condición de su compañero?

—¡Ya decía yo que siempre lucía maltrecho! —exclamó Snotlout.

Las carcajadas de los tres resonaban por toda la calle. Astrid quiso ayudarlo, pero, titubeante, decidió no hacerlo. Resultaría problemático saltar sobre el mostrador para luego caer sobre el piso mojado. Hiccup trató de levantarse, pero gracias al charco bajo él, su prótesis volvió a resbalar y él en consecuencia volvió a caer.

Astrid, para amilanar la visible vergüenza de él, le dijo que volvería más tarde y que no se preocupara por el pedido.

—Le diré a mi padre que lo tendrán listo más tarde —habló, llevándose a sus compañeros lejos de allí. Le sonrió cariñosamente para darle ánimos, sin embargo no hizo nada más.

La humillación y vergüenza que Hiccup sentía en esos momentos no tenía parangón. Se había esforzado por gustarle a Astrid, pero lo que había sucedido era otra muestra de que definitivamente él nunca llegaría a atraer su atención.

Se levantó pesadamente y, con mala cara y un humor de perros, apagó la forja, el abanico y dejó todos sus trabajos a medias. Cogió su abrigo, las llaves de su casa y salió de la fragua a toda la velocidad que le permitían sus piernas. Aunque claro, no era como si el frío viento de la tarde en Vendyssel-Thy le ayudara mucho. Al subir al tren, estornudó como si no hubiera un mañana, producto de sus ropas húmedas. La señora frente a él, al ver su prótesis, la nariz roja y los ojos achicados de Hiccup, obligó a su hijo mediante golpes a que le cediera el puesto a ese pobre chico minusválido.

El castaño, apenado, se sentó mientras soportaba la mirada curiosa del hijo de la señora, quien le tendió un pañuelo para que se sonara la nariz. Hiccup lo aceptó gustoso, por lo menos esa clase de cosas tendían a alegrarle el día. La señora pelirroja le sonrió afablemente mientras le regalaba otro pañuelo.

—Quédatelo, querido. Aquí tengo muchos más. —habló la señora, su voz teñida de un fuerte acento extranjero.

Al llegar a su casa, ya era de noche.

Todos los recuerdos de las vergüenzas pasadas a lo largo de toda su vida habían pasado por su mente en todo ese rato. La mayoría de ellos habían sido provocados por Snotlout y Tuffnut, y Astrid, que no compartía su crueldad, no le hablaba, sino que lo ayudaba a salir del hueco donde lo hubieran metido y le limpiaba la cara de lo que fuera le hubiesen tirado. Eran ese tipo de gestos silenciosos lo que a él le gustaba de ella, aunque sin embargo, le desilusionaba que ella sólo se fijara en él cuando estuviera en un aprieto. A parte de esas situaciones, eran pocas las veces en las que sostenían contacto visual o siquiera se tocaban.

Hiccup, con esas habituales lágrimas de impotencia comenzando a fluir por sus mejillas, se dirigió a su habitación, desde donde tenía una buena vista del cielo y el resto de las casas aledañas.

La luna estaba roja. Roja como la sangre. Cojeó hasta la ventana y la miró fascinado. Secó sus lágrimas con las mangas de su camisa y siguió mirando luna, que teñía el cielo de un aura roja y fría.

Hiccup se dispuso a pedir un deseo. Después de todo, de acuerdo a las tradiciones, siempre que la luna tenía ese color, había que pedir un deseo. Sabía que no iba a funcionar, pero no perdía nada con intentarlo.

—Por favor, quiero que mi vida cambie. Ya no quiero seguir siendo el enclenque del que todos se burlan, quiero ser alguien más, alguien que tenga el suficiente carácter como para que Astrid se fije en mí, por favor, por favor. —cruzó sus manos en signo de plegaría y escondió su cara entre ellas, devoto. Esperaba que por lo menos Dios hiciera algo de caso a su deseo y se dignara a ayudarle.

Se desvistió, mientras que seguía pensando en su absurdo comportamiento durante ese día. Tenía que admitir que en parte había sido culpa suya por comportarse como un idiota. Hiccup, a pesar de no creer en estupideces como las estrellas fugaces, él realmente necesitaba darle un cambio a su vida. No es como si le importaran mucho las burlas de los demás por su deficiencia en gimnasia, tampoco le tomaba importancia a Snotlout y a Tuffnut, pero vamos, ser humillado frente a la chica de tus sueños no es algo muy placentero.

Reflexionando acerca de su aparente estupidez, Hiccup se sentó y se quitó la prótesis de metal con parsimonia. Suspiró. Por lo menos mañana sería un día completamente nuevo, se dijo a sí mismo.

No tenía idea de lo nuevo que sería el día siguiente, o más bien, el anterior.

A Hiccup Horrendous Haddock III lo despertó un desagradable dolor de cabeza. Se sobó la cara con hastío y se quejó.

—Claro, como si la hipotonía muscular no fuera suficiente. —gruñó. Se sentó, aún soñoliento y se frotó los ojos con el dorso de la mano. Pasó saliva y movió la boca para despertarse más. Miró su brazo, cubierto por la tela de la camisa de mangas largas con la que usualmente dormía, y volvió a maldecir su hipotonía muscular. Así no lograría ni impresionar a una paloma.

Cuándo le llegó la hora de mirar a lo que él había supuesto su habitación, atribuyó su extraña visión al sueño, por lo que volvió a frotarse los ojos, para esclarecerse la vista.

Obviamente, despertar en un bosque con cinco cuerpos al lado parece salido de un sueño, por lo que el muchacho de cabellos castaños, al volver a abrir los ojos, esperó encontrarse con su acostumbrada y gélida habitación.

No, nada. Seguía perdido en medio de un bosque. El muchacho se consideraba lo suficientemente escéptico como para serlo hasta en sus sueños, así que, movido por esa última creencia, no le tomó mucha importancia al asunto. Ahorita mismo debía estar roncando como pavo en su cómoda cama llena de sábanas.

Trató de levantarse y se dio cuenta que tenía su prótesis perfectamente acomodada en su pierna. Efectivamente, eso debía ser un sueño.

Hiccup, aún un poco adormilado, se acercó a un robusto cuerpo que reposaba cerca de él (y que parecía motocicleta, por los sonidos que escapaban de su boca y nariz) y lo tocó con la punta de su pie. No esperaba que roncara aún más fuerte y se volteara sin hacerle caso. El muchacho no tardó en reconocer a Snotlout, su primo que no parecía primo suyo —perdonando la analogía y redundancia—. Porque sí, a pesar de todo eran parientes. Lastimosamente.

Se alejó de él enseguida, como si estuviera cerca a un arma rusa de alto calibre radiactivo. Volvió a tocarle la cara con la punta del pie, verificando que siguiera dormido, y se calmó cuando se dio cuenta de que así era. Aún así, no pudo contenerse y siguió haciendo lo mismo, cuidando de no perder el equilibrio.

—¿Qué está pasando aquí? —la sensación era demasiado real como para ser un sueño.

Snotlout soltó un ronquido que hizo que las aves de los árboles más cercanos salieran volando despavoridas. Hiccup cayó al suelo, aterrado. Casi le dio un infarto. Volvió a maldecir su cuerpo malhumorado. Algo le estaba jugando una mala pasada y aquello no le gustaba. Vio a Fishlegs dormido no muy lejos, y frunció el ceño extrañado.

De repente, escuchó un pequeño gemido al lado suyo, y se encontró con una maraña de cabello liso y rubio y una cara pálida que se le hacía bastante familiar.

Eso, definitivamente, era un sueño.

—¿Astrid? ¿Astrid? ¡¿Astrid?! —inquirió, cauteloso. No fuera a ser que le estuvieran jugando una broma.

La muchacha volteó a verlo, aún medio dormida. Obviamente, no cayó en la cuenta de que al lado suyo estaba Hiccup, por lo que no saltó como conejo sino hasta un minuto después, cuando estuvo más despierta.

—¡¿Hiccup ?! ¡¿Qu-qué diablos estás haciendo en mi habitación?! —exclamó, alejándose de él como si tuviera la peste.

Hiccup no soportó aquello y, en vista de que probablemente era un sueño, le respondió como habitualmente le respondería a su padre cuando éste hacía una pregunta estúpida.

—¿Duermes en el bosque acaso, Astrid? No tenía idea. —ella lo fulminó con la mirada, molesta por el tono prepotente con el que le habló, pero hubo algo en su frase que le llamó la atención.

—¿…Bosque? —miró a su alrededor y, paniqueada, se levantó bruscamente y, sin dejar de mirar en derredor suyo, soltó un grito agudo debido al susto, haciendo que las pobres aves inocentes que habían vuelto a posarse en las ramas de los árboles salieran despedidas otra vez.

Ruffnut y su hermano gemelo, que al parecer también estaban en ese sueño absurdo de Hiccup, se levantaron inevitablemente con ese último ruido ensordecedor y, producto del desconcierto que sigue al sueño, se levantaron gritando como si el diablo los persiguiera.

—¿Qué pasó? —inquirió Ruffnut, tambaleándose sin cesar. Tuffnut simplemente había vuelto a dormir, sólo que de pie.

—Ruffnut, ¡Ruffnut! —gritó Astrid.

—¿Astrid? ¿Qué estás haciendo en mi habitación? —preguntó la otra rubia, desconcertada.

—¿Qué le pasa a estas personas que duermen en los bosques? ¿Sus padres están en crisis? —dijo Hiccup entre dientes para que Astrid no lo escuchara, pero lamentablemente, ella lo hizo, y le pegó tan fuerte en la espalda que lo tumbó al césped.

Eso tenía que ser, al completo, cien por ciento pura realidad. El dolor era demasiado real como para ser ficticio.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Astrid, evaluando el paisaje con cautela.

—Bonita pijama, por cierto. —comentó Hiccup con sorna, levantándose de la grama con trabajo. Tuffnut se rio ligeramente de él, pero Ruffnut se apiadó de Hiccup y lo ayudó, para luego soltarlo inmediatamente, como si tuviera tifoidea. Hiccup le agradeció con un gruñido y ella le sonrió falsamente. Astrid observó su vestido de conejitos y luego intentó taparse, sonrojada.

Astrid iba a responderle con un comentario hiriente cuando un objeto extraño sobrevoló por encima de ellos, cortando el viento. Fishlegs se despertó desconcertado y Snotlout se levantó de un salto, moviéndose en posición de pelea. Iban a hablar ambos cuando una potente y masculina voz los calló.

—¡Toothless! ¡Ten cuidado! Mi hijo no es un pescado para que estés jugando con él. —los seis se helaron y observaron a Hiccup con estupefacción. Porque era obvio que el que había hablado era él. Es decir, lo único diferente era el grosor del tono y bueno… la dicción. Podrían jurar lo que fuese a que eso no era un danés común. Parecía más bien… islandés. Lo sabían porque esa era la única materia que todos aprobaban en la escuela. Cualquier chico de Vendyssel-Thy sabía hablar danés, noruego, sueco, finés e islandés. Más que algo escolar, esa clase de cosas las enseñaban en casa.

—¿Cuándo se te engrosó la voz, idiota? —inquirió Snotlout, con una ceja alzada. Al parecer no se había percatado de que estaba en un bosque, porque estaba muy concentrado observando los pijamas de Astrid y Ruffnut. Hiccup abrió la boca, pero seguidamente la cerró. ¿Qué podría decir? Estaba tan anonadado como los demás.

Un chillido infantil y un ruido animal se dejaron escuchar y todos se quedaron de piedra.

—¡Papi! ¡Mi-a! —chilló un niño de no más de tres años de edad.

—Maldición, Toothless. Deja de jugar con mi hijo como si fuera un objeto. —se escuchó algo parecido a una risotada animal y todos los adolescentes corrieron a esconderse detrás de una roca, atacados por el pánico.

—¿Qué sucede, Hiccup? ¿Qué hiciste? —chilló Astrid, hiperventilando.

Él la miró desesperado un momento, irritado al otro. ¿Por qué todo siempre tenía que ser su culpa?

—Pero yo no he hecho nada…—balbuceó, pero fue interrumpido por los gemelos Thorston.

—¡Dios mío! ¡Miren! —Todos se asomaron sobre la roca y vieron a un Hiccup mayor y extrañamente vestido alzando entre sus brazos a un pequeñín de cabello castaño y ojos azules.

Y a su lado, a su lado estaba… ¿un dragón?

Parecía salido de una película, una con unos efectos especiales buenísimos. Negro como la noche y con impactantes ojos verdes, resultaba temible y tierno a la vez.

—Toothless, te dije que no atraparas a Erik de esa manera… —riñó Hiccup al dragón, señalándolo con un dedo. El dragón lo miró desdeñosamente, como si no le interesara en lo más mínimo lo que él le estuviera diciendo.

—Déjalo, Hiccup. Sabes que a Toothless y a Erik les encanta jugar así. —una mujer rubia descansaba junto al costado de otro…otro dragón. Y bajo su brazo dormitaba una preciosa nenita pelirroja…

Unos segundos después y notaron que la mujer era Astrid, sólo que un poco mayor y con un largo cabello trenzado. Y, bueno, un vientre de cinco meses de embarazo.

—Sí, pero, ¿y si cae? Es muy pequeño, su cráneo es frágil y… —Astrid la adulta lo mandó a callar.

Para desmayo de Snotlout, la extraña habló.

—Sabes, cada vez que se te antoja lanzarte en el aire desde el lomo de Toothless sufro un paro cardíaco, así que mejor no te apures en argumentar conmigo. Tienes suerte de que hoy esté de buen humor. Así nuestro bebé no se enfadará contigo también. —Snotlout cayó al césped, perdido.

—¡Astrid! ¿Cómo pudiste…? ¿Y con Hiccup? —finalmente, se desmayó.

Ruff y Tuff hicieron gestos de asco mientras los observaban a los dos y éstos se apartaron entre ellos, como si el otro tuviera tifus.

—A-asss… t-trid… no sé qué pasa, yo…—tartamudeó Hiccup. Astrid estaba rojísima, y por poco exhalaba humo por las orejas.

—Dios mío, esto no puede estar pasando… yo… yo…—entró en pánico otra vez.

Finalmente, los dos se vieron directamente a los ojos y soltaron sendos gritos ensordecedores que alarmaron a la feliz familia que se entretenía junto a ellos, a la otra orilla del valle.

El Hiccup adulto se acercó cauteloso, junto a Toothless, y Astrid se adelantó con mucho cuidado de no despertar a su hija Gunne, hacha en mano. Sip, el embarazo no minaba en absoluto su espíritu combativo.

—¿Quién está ahí? —preguntó Hiccup, alzando el tono de voz.

Astrid (la joven) golpeó a Hiccup en el hombro para que se adelantara y hablara. Éste hizo un mohín y se rehusó. Ella le dio un puñetazo en el hombro y él soltó un gemido de dolor. Gesticuló las palabras "okay, okay…" mientras se levantaba. Estaba temblando.

"Es un sueño, tiene que serlo, es sólo un sueño", repitió como un mantra.

Luego, salió de detrás de la roca a enfrentar a su sueño. Lo que se encontró fue a un hombre de mirada recelosa, un dragón un poco enfadado y a una mujer embarazada histérica.

—Hola, soy Hiccup. —Astrid se golpeó la frente. Qué gran manera de abordar el tema. Sintió en lo más, más profundo de su ser que debía ayudarlo.

—Y yo Astrid. —salió de detrás de la roca con una gran y falsa sonrisa en el hombro y codeó a Hiccup en las costillas, nerviosa.

Astrid la embarazada dejó caer su hacha perpleja, pestañeando sin parar, y tanto Hiccup el adulto como Toothless se miraron entre ellos. Tenía que ser una broma.

Tenía que serlo.

—Sí, claro, y yo soy Ruffnut y él Snotlout. ¿No saben que es malo jugarle bromas a una mujer embarazada? Quítense ya el disfraz y muéstrense. —se burló Astrid. Hiccup, mientras tanto, estaba evaluando a su joven yo. Era idéntico a él. Pareciera como si estuviese viendo a través de un portal hacia el pasado. ¡Incluso la cicatriz en su cara estaba allí!

Toothless se acercó al joven Hiccup y lo olfateó misteriosamente. Luego olió a Astrid.

Y entonces, el dragón sonrió y empezó a mover la cola insistentemente. Trotó alrededor de los jóvenes e hiperventilantes chicos y los rodeó con su cuerpo, recibiéndolos amistosamente.

Toothless volvió a sonreírles, confiando por completo en sus presencias. Él sabía que eran Hiccup y Astrid, de una manera u otra. Olían exactamente igual que la pareja justo a su lado, y lucían exactamente igual a ellos de jóvenes.

Y entonces, al verse rodeados por un mortífero dragón, Hiccup y Astrid se agarraron por los hombros y empezaron a gritar desaforadamente. Ruffnut y Tuffnut ya estaban demasiado desmayados como para despertarse. Fishlegs estaba paralizado, y un pequeño gritito femenino provenía de su boca, como si no pudiera hacer más.

La pareja de adultos los observó como si estuvieran locos, y empezaron a preocuparse de verdad. Por los Dioses, ellos domaban dragones, seguramente que las apariciones extrañas de sus yos jóvenes era también comprensible.

—¡Papi! —gritó Erik, aproximándose, corriendo hacia su papá. Se agarró de la prótesis de su padre y observó a Hiccup el joven con adoración. —¿Tengo un hermano nuevo? ¿Tengo uno? —exclamó, halando a su padre del pantalón.

Los dos jóvenes vieron al niño, tan semejante a ellos dos, y siguieron gritando.

¡Por Dioses! ¿Adónde diablos habían ido a parar?

* * *

><p>Entonces, ¿reviews o tomatazos? Saint Toothless, protect me! Ojalá les haya gustado, la hice que todo mi corazón. Coméntenme y, si creen que soy una pésima o excelente escritora, envíenme un PM.<p>

¡Gracias a todos y a Saint Toothless!


	2. Reality

¡Hola gente! ¿Qué máaaaaaaaaaas? ¡I'M FUCKIN' BACK AGAIN!

Aqui les vengo con este horror again, que les parece eso eh? se que el fic es cualquier porqueria de esas que encuentran por ahi pero aun asi me gusto dedicarle tiempito ahora que sali del hospital. Si, otra vez, pero por otra razon. Ustedes diran, Hinayo no aprende verdad? No. Soy terca como una puta mula. O peor. Como Hiccup.

En fin, ahora si estoy recuperada de verdad verdad porque fueron 40 dias los que estuve de tratamiento y me enorgullezco al decir que sali como una persona nueva que se alegra al regalarles a ustedes este fic.

Hago este fic enteramente para que lo disfruten y si me quedo feo pues mil disculpas. Hice mi mejor esfuerzo.

Una nota. Quiero hacerlo lo más corto posible, asi que los capitulos serán lo más largos que se me permita. Ojalá lo disfruten.

Si no recibo suficientes reviews no lo continúo. Así de sencillo. Ustedes saben que Hinayo es brutalmente sincera.

¡A LEER!

* * *

><p>A <em>Hiccup<em>, por alguna curiosa razón que aún no llegaba a comprender, no le extrañaba verse a sí mismo a sus diecisiete años, vestido como un idiota y huyendo de las babas de Toothless. Es decir, la anciana del pueblo era una bruja curandera, y él montaba un dragón. ¿Qué podía ser más extraño que eso? Definitivamente su vida era rara.

Si bien había aceptado demasiado rápido que aquella situación no era un producto de su activa imaginación, algo le daba muy mala espina. ¿Por qué sentía que su pacífica vida se iba a convertir en un horrible caos de un momento para otro?

—¿Alguien querría explicarme qué acaba de suceder? —preguntó, totalmente desconcertado. Por quinta vez, alejó a su hijo Erik de la pierna de la joven Astrid quien, por decirlo como un eufemismo, estaba muy _incómoda._ —Erik, ya te dije que es de mala educación babear las piernas de las demás personas… —como si buscara restarle autoridad a su compañero, Toothless se acercó a él y les empapó toda la cara a él y a su hijo.

Los jóvenes viajeros soltaron sendas exclamaciones de asco y a Hiccup se le enfrió el espinazo. ¿Por qué diablos UN DRAGÓN estaba babeando su cara? O mejor dicho, la cara de su doppelgänger, pero era igual de asqueroso. ¿Qué diablos estaba pasando?

—Toothless, ¡ya sabes que eso no se lava! —Erik parecía encantado con el dragón, y soltó una risita infantil para indicarle que lo volviera a hacer. Aparentemente no le importaba oler a pescado.

_Astrid_ seguía amenazando con su hacha a los recién llegados. Hubiera sido una estampa graciosa, por su panza de cinco meses y medio, si su expresión no fuese tan aterradora.

—¿Quiénes son y qué quieren? —interrogó.

—Creo que eso ya lo preguntaron… —Astrid le volvió a dar un codazo a Hiccup. ¿Cómo podía ser tan despreocupado en esos momentos?

—No tenemos idea de qué hacemos aquí, y no queremos nada excepto volver a casa. Y ya dijimos quiénes somos: Hiccup y Astrid. —se señaló a ella misma y luego al muchacho.

Gunne había despertado por el barullo. Nadie habría notado que ya no estaba dormida de no ser porque unos inmensos ojos verdes los miraban de hito en hito a todos, curiosos. _Astrid _corrió hacia su bebé y la alzó en brazos, haciéndole carantoñas para que riera un poco. La estrechó contra su pecho y, luego de pedirle a Stormfly que la cuidara muy bien, volvió a acercarse a los desconocidos.

—Saben, este tipo de cosas no suceden muy a menudo… —empezó. La situación era absurda.

—¿De dónde son? —preguntó _Hiccup _antes de que Toothless se abalanzara sobre su otro yo y lo llenara de babas.

A lo largo de los años habían descubierto que los embarazos humanos ponían de muy buen humor a los dragones. Stormfly nunca podía dejar de comer, y Toothless siempre tenía que saltarle encima a cualquiera durante los embarazos de Astrid. Era como si sus cuerpos reaccionaran involuntariamente ante las hormonas de las mujeres encinta.

—¿Son unos totales desconocidos que se hacen pasar por nosotros, y lo único que les preguntas es de dónde son? ¿Qué pasa contigo? —dijo _Astrid_, golpeándolo en el hombro. Estaba un poco irritada por la manera en la que esa gente la miraba.

Como si estuviera loca… y hubiera hecho algo absurdamente decepcionante.

—Somos de Vendyssel-Thy, en Dinamarca. –contestó Hiccup como si nada, porque estaba muy concentrado mirando unas escrituras talladas en una piedra cercana a él. El color abandonó su rostro.

Mierda.

¡Eran runas! ¡Jodidas runas! ¡Iguales a las del museo de Copenhague!

Por poco y le da otro infarto. Astrid siguió el curso de su mirada y su cara tomó un enfermizo color azul.

—¿Qué… que año es este? —tragó en seco, al igual que sus amigos. Snotlout y los demás se interesaron por el dato, muy a sus pesares. Algo les decía con mucha fuerza que aquello no era el siglo XXI, por mucho que intentaran creerlo.

—1852 d.D. —respondió _Astrid_ como si fuese obvio.

Sólo Fishlegs lo entendió.

—¿Después del diluvio? Eso quiere decir… novecientos… dos mil… en nuestro calendario cristiano es… es… —parecía como si le fuese a dar un soponcio. Ruffnut tuvo que golpearlo para que reaccionara. —908 después de Cristo.

Ni siquiera ellos eran tan estúpidos como para ignorar la gravedad de la situación. Snotlout obligó a Fishlegs a realizar los cálculos como mínimo diez veces más, Tuffnut había empezado a gritar al cielo y Ruffnut y Astrid se miraban con pánico.

Hiccup, él, bueno, sólo quería meter la cabeza bajo tierra, como los avestruces.

"¡Cuando dije que quería que mi vida cambiara no me refería a esto!" gritó mentalmente, mirando hacia arriba. La silueta de la luna se adivinaba apenas entre las nubes.

—¿Cristo? —preguntó _Hiccup. _Los muchachos hablaban de manera parecida a ellos, pero aun así tan diferente. "Definitivamente no son normales".

—Mierda, ¡no conocen ni al mesías! —balbuceó Ruffnut. Astrid sólo asintió. Estaba en un estado de atontamiento grave.

Fishlegs habló otra vez. Al parecer era el único con el suficiente coraje como para enfrentar la situación con palabras. —Venimos… de… —hizo más cálculos. —2924 años en el futuro.

_Hiccup_ no supo qué hacer, y ni siquiera intentó detener a su hijo cuando montó a la espalda de Toothless y el dragón empezó a hacerle caballito. Stormfly, interesada por el súbito silencio, alzó la cabeza y descubrió un poco a Gunne bajo su ala. La bebita los miraba a todos con sus grandes ojos verdes. Tenía la naricita redonda y llena de pecas, y las mejillas llenas, seguramente de ese tamaño por tantas papillas de berenjena que le daba su madre. _Astrid_ los miró a todos con un tic en el ojo, ya que era obvio que no estaban bromeando y tampoco tenían idea de qué hacían allí.

—Mierda. —fue todo lo que alcanzaron a decir los adultos.
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Los jóvenes estaban sentados frente a _Astrid _y _Hiccup_, quienes estaban recostados el uno contra el otro sobre Stormfly para dejar que Toothless y los niños durmieran acurrucados en un rincón.

Ruffnut y Tuffnut compartieron a regañadientes otro pedazo de pan de ruibarbo y carne seca, y fulminaron a Snotlout con la mirada cuando hizo ademán de pedirles comida. Ni Astrid ni Hiccup se atrevían a mirarse a la cara, más que todo porque era evidente que en el pasado ancestros suyos _idénticos _a ellos eran pareja.

La joven rubia miró al castaño adulto, sorprendida por lo maduro y bien que se veía. No había signos de timidez o miedo en él, sólo confianza y una gran mirada cariñosa. Sobre todo cuando miraba a la otra _Astrid_, o a su dragón e hijos. Cuatro pequeñas trenzas, una a cada lado de la cabeza, eran el único ornamento que llevaba. Su ropa de cuero negro se le ajustaba al cuerpo y las hombreras, con un dibujo de su Night Fury, combinaban a la perfección.

Él también tenía una prótesis. Mucho más primitiva que la del Hiccup moderno, no obstante innovadora, teniendo en cuenta la época en la cual se encontraban.

Hiccup, por otro lado, no dejaba de mirar a _Astrid._ No sabía si era el embarazo, o el hecho de que estuviera casada con su otro yo, pero estaba hermosa. Su cabello rubio y trenzado, mucho más largo, rozaba su cintura y estaba recogido en la parte posterior en un moño que a simple vista lucía imposible de realizar. La sencilla túnica de lana para maternidad que llevaba enmarcaba sus pechos y protegía su vientre con un manto extra de piel, cosido a medida en el talle. La capa, sujeta a sus mangas por fíbulas plateadas con forma de calaveras, la protegía a ella y a su bebé nonato del viento. Hiccup no pudo evitar preguntarse si así se vería Astrid de mayor.

—¿Dónde estamos? —preguntó luego de un rato en el que todos habían estado en silencio.

A Snotlout la noticia de que Astrid ya estaba cogida no pareció afectarle mucho más allá de lo dramático; al fin y al cabo, siempre había sabido que no le interesaba a su compañera. Los gemelos, por otro lado, estaban tan excitados con la idea de joder a personas del pasado que prestaban atención a cada comentario que se decía.

Fishlegs, por su lado, era Fishlegs: estaba intentando hablar con Stormfly. Una vez que les hubieron asegurado a los demás que los dragones eran criaturas amigables, los invitaron a compartir con ellos la merienda para discutir luego los planes a seguir. No podían simplemente aparecer en el pueblo con sus versiones jóvenes y futuristas así como así, o sino todos los habitantes se lanzarían al agua en medio del pánico o, peor, intentarían matarlos.

—Esto es Berk. Una isla muy extraña, si me lo preguntan. —respondió _Hiccup _con una sonrisita. Ver a Astrid como una adolescente otra vez resultaba más divertido de lo que esperaba. Sin embargo, verse a él mismo como un idiota miedoso… no tenía mucho sentido, y era fastidioso. Sí, era un enclenque, pero al menos no tenía miedo a otras personas. ¿Qué tendría que los miraba a todos con una perpetua expresión de expectación, como si esperara que lo cogieran a golpes de un momento para otro?

_Astrid_ le dio un ligero codazo a su marido. _Hiccup_ nunca se cansaba de decirle a los extranjeros que Berk era un lugar maravilloso y extraño para vivir. Más que todo por los dragones.

Él sólo rio y le regaló otro pedazo de carne. Toothless alzó la cabeza para pedir un pescado y él le lanzó dos presas a su dragón y a Stormfly.

—¿Existe Berk en vuestro futuro? —preguntó _Astrid_.

Todos se miraron entre ellos, sin saber cómo responder a su pregunta. ¿Se alarmarían?

—Pues… no sabemos. Al menos, nunca ha aparecido en un mapa del hemisferio norte. —dijo Tuffnut, para sorpresa de todos.

—¿Hemisferio norte? —preguntaron los adultos. No hicieron caso cuando una risita estridente irrumpió con el silencio del bosque, ya que era normal que Toothless jugara a luchar con Erik. Por ejemplo, ahora estaba jugando a aplastarlo.

—Idiota, no conocen al mesías, ¿cómo van a saber que la tierra es redonda? —le reprendió su hermana.

—¡¿La tierra es redonda?! —exclamó _Hiccup_, visiblemente emocionado. Lo de que Berk no apareciera en un mapa ya se lo había visto venir. Es decir, quedaba en medio de la nada.

—Eh…sí. —contestó su joven yo.

—¡Te lo dije, Astrid! ¡Te lo dije! —se recostó en el costado de una curiosa Stormfly y sonrió con suficiencia a su esposa. Ella lo ignoró: llevaba afirmando desde hacía años que la tierra era redonda y no plana, y muchos en el pueblo habían empezado a pensar en secreto que su jefe estaba loco.

—Continúen, no vaya a ser que se explaye en el tema. —dijo _Astrid_, advirtiendo sutilmente a su esposo para que se mantuviera callado. Y es que cuando hacía un descubrimiento, no se podía quedar con la boca cerrada.

—Dinamarca queda al sur de Islandia y, por el clima y las runas que leí hace un rato, Berk está cerca al meridiano de Greenwich, seguramente entre Noruega e Islandia. —respondió Fishlegs, y todos lo miraron como si estuviera loco. ¿De dónde sacaba tanta información?

—Aunque, ¿no recuerdan el tema de ese triángulo al norte de Dinamarca? Ningún barco ha salido de allí. —comentó Astrid.

—Eso debe ser por alguna anomalía magnética… —continuó Fishlegs, y Hiccup escondió su cara entre las manos. A veces su mejor amigo no sabía cómo estarse callado.

—¿No puedes al menos ser optimista y pensar que es así debido a una isla llena de dragones? —dijo Snotlout. La idea de poder tener un dragón le fascinaba.

—Bueno… también es una opción. —admitió, apenado.

—¿Es decir…que no hay dragones en vuestro hogar? —la sola idea parecía horrorizar a _Hiccup._

—No. Son sólo animales míticos, ya sabes, de historias fantásticas. No son reales. —explicó Hiccup.

—Pues aquí aprendes a las malas que todo lo mítico termina siendo real. —comentó, visiblemente fastidiado. El futuro no podía ser así de aburrido. —¿Acaso hay algo que lo compense?

—Millones de cosas. —dijeron todos.

—WiFi.

—Celulares.

—Medicina avanzada.

—Electricidad.

Los adultos perdieron el hilo apenas mencionaron el WiFi.

—El plástico. —dijo Hiccup. Los jóvenes lo miraron con ceño. —¿Qué? ¡El plástico es vital para nuestras vidas!

—Sí, claro, si no, ¿dónde llevaríamos las compras quincenales? —bufó Tuffnut. Él, su hermana y Snotlout se echaron a reír como locos.

—Ya basta. —dijo _Astrid_, notando cómo la burla deprimió a Hiccup. —Me encantaría ver el plástico algún día. —siguió, para animarlo. Sintió cómo su esposo estrujaba su mano en un gesto de agradecimiento y ella le sonrió ampliamente. ¿Qué cosa no haría ella por el amor de su vida?

—Puedo hacerlo. —saltó Hiccup.

Astrid lo miró impresionada. El joven era mucho más inteligente de lo que parecía.

—Con razón los profesores de ciencia te adoran… —masculló Snotlout. Muy, muy en el fondo, le tenía envidia a la inteligencia de su primo.

—Luego nos lo explicarán todo, ¿no es así? —dijo _Hiccup_, tomando a Erik entre sus brazos al ver que había empezado a acercarse sigilosamente al brazo de su joven yo.

Definitivamente tenía que corregir esa mala maña de su hijo.

—Supongo… no es como si pudiéramos ir a algún otro lado. —declaró Astrid.

—¿Y qué cosas hay aquí? —preguntó Ruffnut.

—¿Además de los dragones? Pues nada, en realidad. Normalmente dejamos que los otros pueblos se revienten con las guerras, como aquí tenemos todo lo que necesitamos no nos interesa lo que suceda allí. Y tampoco es como si se atrevieran a atacarnos, tomando en cuenta que cada aldeano tiene como mínimo un dragón en casa.

—¿No los han tratado de invadir nunca? —preguntó Hiccup.

—Pues claro. Hace seis meses llegó una flota de… ¿qué eran, Astrid?

—Romanos. —comentó su esposa, y se echó a reír ante el recuerdo.

—Los romanos huyeron apenas vieron a Toothless y a los demás. Juraron que jamás volverían por estos lugares. —los adultos se echaron a reír otra vez. —Y eso está bien por mí, el mercader Johann me ha contado que todo el continente está bajo el mando de esos idiotas…

—Pues claro, si a Berk le arrebataran su carismático jefe no sería lo mismo. —se carcajeó _Astrid._ Gunne volvió a despertar y frunció la boca en una clara señal para que la alimentaran. Su madre sacó dos botes de papilla, una de calabaza y otra de berenjenas, y la niña eligió la de berenjenas. Tenía una obsesión por esa verdura que rayaba en lo enfermizo.

La alimentó sin dejar de prestar atención a lo que decían los demás, y los jóvenes se enternecieron al ver a tan tierna criaturita. Astrid y Hiccup se ruborizaron. El solo pensar que era hija de ellos dos… en el pasado, pero de ellos al fin y al cabo.

—Erik, no te comas la papilla de tu hermana. —riñó _Astrid_ a su hijo. Le tendió el potingue de calabaza y el niño lo aceptó con gusto.

—¿Qué pasó con tu pierna? —preguntaron ambos Hiccup de un momento para otro, al mismo tiempo.

Las similitudes les pusieron los pelos de punta.

—Tú primero. —señaló al adulto.

—Ah, la perdí cuando estaba luchando contra una reina dragón enorme… escupió fuego y la explosión me alcanzó la pierna. Toothless pudo haberme salvado todo, pero al parecer quería venganza porque por mi culpa perdió la mitad de su cola. Y como ves, la mayoría de esto es mi mano de obra. —enseñó la prótesis y Hiccup notó que no se veía tan rústica como creía que sería. Tenía muchos engranajes, dos extremos intercambiables y ajustes de altura.

Los del futuro lo miraron atónitos. Snotlout escupió lo poco de carne que le quedaba.

—¿Luchaste contra un dragón enorme? —inquirió Astrid, sin poder creerlo. _Hiccup_ sonrió con vergüenza. —¿Qué tan enorme?

—Lo que Fishlegs declararía un clase diez. —comentó, y el aludido cayó sobre el césped, perplejo. ¡Y pensar que esos animales habían existido!

—¿Y a ti qué te sucedió? —preguntó, curioso.

—Sin duda no es tan interesante como lo tuyo, eso te lo aseguro.

—No puede ser tan malo. Yo estuve a punto de morir incinerado. —A Astrid se le estrujó el corazón al escucharlo decir eso, y no supo muy bien el por qué.

—Bien. Tuve gangrena. —sus compañeros sintieron pena por él, incluso los gemelos se callaron a modo de disculpa, aunque los vikingos no entendieron el significado de la palabra. —Mi pierna se empezó a pudrir. Así, sola, a causa de una infección. —aclaró, al ver la cara de los adultos. —Si no quería morir, la única opción era amputarla y ponerme una prótesis. A diferencia tuya, yo perdí también la rodilla. —se alzó el pantalón del pijama y mostró el comienzo de su prótesis biomecánica.

A _Hiccup_ le fascinó lo avanzado de la tecnología.

—¿Cómo es que puedes mover la rodilla como si aún tuvieras una pierna? —inquirió, analizándolo. Sentir tantas miradas encima de él lo hizo sentir incómodo.

—La tecnología de nuestro tiempo está muy avanzada. Gobber hizo el diseño y lo implantó, y luego en el hospital conectaron mis nervios con la maquinaria. Fue la primera prótesis biomecánica del país. Yo le hecho todas las mejoras. —añadió, sin poder esconder el orgullo que sentía.

—¿Y cómo funciona? —preguntó _Astrid_, también interesada. Sabía que a _Hiccup_ lo haría muy feliz poder tener un implante así.

—El movimiento de mi pierna le da energía, y ésta a su vez permite el movimiento… es algo difícil de explicar.

—Wow. Así si vale la pena enfrentarte a muerte con un animal. —comentaron todos.

Astrid sonrió divertida al ver el bochorno de Hiccup. Podía ser tierno si se lo buscaba.

Al fin, Ruffnut hizo la pregunta que nadie se atrevió a formular desde un principio.

—¿Cómo se llama? —señaló a Gunne, que estaba en brazos de su madre joven. Astrid de adolescente no tenía tanta pericia con los niños como su yo del pasado.

—Gunne. —_Astrid _sonrió con cariño a su hija y su doppelgänger joven sintió un extraño calor extenderse por su pecho. Acunó con torpeza a la bebé en sus brazos y sonrió cuando sintió su manita húmeda apretarle la nariz.

—Batalla. —dijo Astrid enternecida. —Significa Batalla. —el nombre parecía ajustarse tanto a la madre como a la hija, aunque la última todavía fuese muy tierna como para demostrar un espíritu guerrero.

Los ojos de Astrid se aguaron un poco. Iba a tener dos, no, tres, hijos hermosos… con Hiccup. La idea la desconcertó un poco.

Hiccup no sabía qué hacer, de nuevo. Erik estaba montado sobre su espalda, y no paraba de moverse: juraba que Hiccup era hermano suyo y no su padre, pero joven.

—¿Y… nosotros existimos en este tiempo? —preguntó Snotlout con cautela.

—Pues claro. —dijo _Astrid. _—Y déjame decirte que eres tan irritante aquí como lo serás en un futuro. —añadió, y todos se echaron a reír ante la cara de Snotlout.

—Todos ustedes existen aquí en Berk. Y vaya, son idénticos a todos cuando tenían esa edad. —terció _Hiccup._ —Excepto por esa ropa que traen. ¿Por qué diablos están vestidos así? —preguntó al fin.

Ellos trataron en vano de ocultar sus ropas, abochornados. Ruffnut y Astrid se sintieron desnudas a los ojos de los hombres, con los diáfanos pantalones de conejitos y nubecitas.

—Son pijamas. Es ropa de dormir. Me imagino que ustedes dormirán en camisolas. Bueno, nosotros tenemos esto. —comentó Hiccup.

—Además, despertamos aquí. Cuando cerramos los ojos, estábamos en casa, en el siglo XXI, y al despertar, nos hallábamos aquí. No es una manera muy bonita de empezar el día.

—Me lo imagino. —respondió _Hiccup._

—Hay que hallar la manera de meterlos a ustedes en la isla sin que los aldeanos se den cuenta. —comentó _Astrid._ —Estamos en Raven's Point. Lo ideal sería sobrevolar la isla y aterrizar justo en casa, pero con los niños sería imposible, y somos muchas personas.

—Podríamos realizar dos viajes. —apuntó _Hiccup. _—De momento, sólo podemos involucrar a los ancestros de estos chicos. Los aldeanos son tan supersticiosos que serían capaces de empalarlos en las puertas de las casas para alejar los espíritus.

Se dio cuenta que la había cagado cuando vio las miradas de espanto de los adolescentes. —¡No! No me malinterpreten. Somos bastante amables.

—Sí, ya lo creo. —murmuró Ruffnut con sarcasmo.

Como nadie le vio ningún inconveniente al plan, lo pusieron en marcha y pronto partieron de la península hacia el centro de la isla.
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Berk había crecido inmensamente en pocos años. La que anteriormente había sido una sola isla ahora eran cuatro, repletas de gente, extranjeros, teutones, sajones, anglos y britanos. Las cuatro islas estaban unidas a la principal por robustos puentes de madera diseñados para trasportar el ganado y la mercancía que los dragones no podían cargar. Un grandioso puerto se abría hacia el sur, y los barcos partían a cada segundo, trayendo y descargando preciosidades, implementos imprescindibles e incluso artefactos del lejano Oriente.

Bastantes familias se habían unido y, en las islas nuevas, habían labrado las tierras yermas. Ahora el círculo de Berk era un sitio verde y próspero donde se sembraba casi todo lo que podía sobrevivir al invierno.

Eret, hijo de Eret, estaba feliz de vivir en Berk. No había nada que le pudiera reprochar al condenado pueblo, ni a nadie en particular. Tenía un dragón, una casa, un sueldo, y hasta una novia. Definitivamente la vida le sonreía.

Era un día de lo más normal para él, le estaba ayudando a Hiccup a ampliar la casa para hacerle un cuarto aparte a su nenita Gunne, estaba martillando unas tablas de madera a la pared cuando escuchó de repente un revuelo tras él y una voz jodidamente familiar.

—Jamás en mi vida me volveré a subir a un dragón. —Hiccup el joven temblaba. Era demasiado miedoso, inteligente y enclenque como para soportar la experiencia.

Su yo adulto hizo una mueca con la boca, bajó a Astrid del lomo de Toothless y montó el vuelo otra vez, para salir en busca de los demás chicos.

—Jamás creí que te escucharía decir eso, hombre. —dijo Eret, aún sin volverse.

—Disculpe, ¿lo conocemos? —dijo Astrid. Las palabras extrañaron a Eret. ¿Aquella era Astrid preguntándole si lo conocía?

Cogió un clavo y lo colocó sobre la madera. Al mismo tiempo que lo iba a clavetear, volvió la cabeza.

—¡Hijo de puta!

—¡Mierda! —Todos gritaron. Él porque, de la sorpresa, se había clavado el pulgar a la madera y ellos del susto.

¡Hasta su profesor de biología había sido un vikingo!

—¿Hiccup? ¿Astrid? —preguntó vacilante, mientras intentaba desclavarse el dedo de la pared. Sí, le estaba sangrando a mares, pero qué más daba, estaba acostumbrado al dolor.

—S-sí, pero no los que tú conoces. Somos otros. —explicó Astrid, con más coraje que Hiccup.

En ese momento llegaron _Hiccup _y _Astrid_, con los demás muchachos a la zaga. Eret casi se vuelve a clavetear el dedo al ver a los demás adolescentes. Por poco y le da un infarto al ver a su peor pesadilla, Loki encarnado, es decir, Ruffnut adolescente, otra vez.

—¡La tiraré del barranco antes de que haga alguna estupidez! —gritó.

Pero como sentaba el precedente de que era su profesor y ella había reprobado la asignatura, no le coqueteó. Decir que fue un alivio es poco.

No tardaron mucho en explicarle la situación. Al principio no les creyó nada, pero después de que Astrid sacó del bolsillo de su pijama el reloj con el que siempre dormía, por si las moscas, y él vio el avanzado sistema, y Hiccup le mostró su prótesis, les creyó.

—Mierda. —fue lo único que dijo, antes de salir hacia la casa de Snotlout y Ruffnut. _Hiccup _fue en busca de Tuffnut, que en esos momentos se encontraba entrenando a los Terrible Terrors en la Arena de la aldea y _Astrid _fue a por Fishlegs que, como siempre, estaba escribiendo sus preciados libros.
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—Bien, está claro que aquí tenemos una situación… delicada. —empezó _Hiccup. _

—Honestamente creo que no lo estás definiendo bien. —dijo _Snotlout_, antes de darle un buen trago a su cerveza.

Al crecer había adelgazado un poco y estirado otro tanto. Tenía los brazos más nudosos y una barba poblada, como la de su padre. Su casco tenía unos dibujitos de dragones, hechos por su hija, que jugaba en un rincón junto a Erik y Gunne. Los exhibía con orgullo, como si fueran una obra de arte de Miguel Ángel.

—¿Cómo lo definirías tú? —metió baza _Tuffnut_, su cuñado.

Era alto, quizás tanto como _Hiccup_, su nariz seguía igual de respingona que siempre, le habían salido más pecas y estaba más musculoso. Había conseguido las quemaduras que tanto quería, pero en la cocina de su casa. En los antebrazos, tenía varios tatuajes, entre ellos, cómo no, los nombres de sus hijos.

—Yo diría que estamos metidos hasta el fondo en la mierda.

En otro momento habría dado risa. Ahora, no.

_Ruffnut_ frunció el ceño a su marido y le dio un puñetazo que lo envió contra la mesa.

—Deja de decir estupideces. Hay que hacer algo. No los podemos mantener escondidos como si fueran prisioneros. Algún día tendrán que salir.

—Podemos decir que son familia. —dijo _Astrid. _Siempre tenía alguna idea en la mente.

—Sería un buen plan si todo el pueblo no supiera que nuestras familias son cerradas y que todos vivimos aquí. —dijo _Fishlegs._

Tenía el cabello largo y liso. Seguía igual de gordo que siempre, pero a su esposa Heather eso le daba igual.

—Rayos.

—Esperen. No es una idea tan mala. —razonó _Hiccup._ Tenía una idea. —Astrid, Ruff, traigan raíces y lejía. Vamos a teñirlos. A unos les tocará dejarse la barba. Ahora que lo pienso, nuestras familias no son tan cerradas. Tu hermano huyó de aquí hace años, ¿recuerdas? Podemos decir que _Astrid_ es hija suya.

—¿Pero y qué hay de los otros?

—Mezclados con sangre islandesa, del norte. Diremos que vinieron con el mercader Johann esta mañana.

—¿Nos creerán? —preguntó _Tuff. _

—No tengo la más mínima idea, pero hay que hacer el intento.

Dicho esto, dieron viaje a la cerveza que les quedaba y se dispusieron a disimular el parecido que tenían con sus descendientes.
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Astrid y Ruffnut tuvieron que vivir de primera mano lo que significaba que te tiñeran el pelo a la vikinga. Gritaron, lloraron, y al fin las raíces y la lejía sólo cogieron en algunas partes de su cabello. A Astrid la mitad superior le quedó marrón chocolate, y Ruffnut se tuvo que contentar con un color ocre oscuro. Sufrieron cuando _Astrid_ les dio como espejo un pedazo de acero pulido, cóncavo. No pudieron ver nada, y en un arranque se cortaron unas mechas, haciéndose unos cortes punk que la mayor jamás había visto en una mujer.

Los hombres, por otro lado, tuvieron que coger musgo del bosque y humedecerlo en petróleo sin refinar, secarlo al sol y luego pegárselo a la cara en tanto que les crecía la barba. Fishlegs se rapó la cabeza, Snotlout se echó una tisana de raíces que le tiñó temporalmente el pelo, Tuffnut se bañó en lejía con pimientos para teñirse el cabello de rojo y Hiccup, bueno, con él se inventaron la historia de que era un primo lejano porque por más que lo intentaran, nada, pero nada, se le fijaba en el cabello.

Al terminar, se miraron los unos a los otros y tuvieron ganas de reírse, de llorar, de hacer cualquier estupidez para dejar en ridículo al otro, pero no pudieron hacer nada. Simplemente se mantuvieron quietos, como pasmarotes, evaluándose.

Los adultos examinaron a cada uno de ellos, con ojos ansiosos. Estaban pasables.

—Bien, ahora; estas son las instrucciones. —habló el jefe.

Todas las caras se volvieron hacia él.

Hiccup se preguntó cómo es que su yo adulto podía manejar la situación con tal entereza, con esa cantidad de ojos mirándole, con el peligro acechándolos a todos, sin titubear ni tartamudear. Supuso que sería la misma cuestión cuando él exhibía sus experimentos a los directivos de la universidad pero, aun así, no podía creerlo. Se sintió patético.

—Hiccup y Astrid se quedarán aquí con nosotros, los demás, irán con sus dobles. Ya se saben sus líneas. Vivirán una vida normal en la aldea mientras encontramos una solución al problema. Si van a usar algo de su época, háganlo con discreción. Aprenderán nuestras costumbres para así no desentonar tanto, ¿entendido?

Al principio fueron asentimientos arrastrados, murmullos y susurros.

—Dije, ¿está claro? —preguntó, casi gritando. Estaba con los nervios de punta. Parecía un gato a punto de estallar.

—¡Sí, señor! —respondieron los chicos, cuadrando talones y todo, como si volvieran a estar en el jardín de niños.

Los adultos rieron estruendosamente. A algunos hasta se les salieron las lágrimas mientras caían al suelo, muertos de la risa.

—¿Por qué coño se ríen? —preguntó Snotlout con ira.

—Porque… porque ¡nadie, nadie JAMÁS ha respondido así a este enclenque! —le dijo su doppelgänger, apoyándose sobre Eret, quien había permanecido en silencio todo el tiempo y había estallado en carcajadas hacía un momento.

—Pues así nos han enseñado. Se nota que aquí la educación es otra. —dijo Astrid con desdén, con el orgullo interno herido.

—Si se ríen de esto, ¿se reirían si vieran a un niño nazi? —preguntó Ruffnut.

—¿Saludando _Heil Hitler_? Los vikingos son despiadados, no tengo ni idea. —le susurró de vuelta Astrid.

Ninguno de los chicos confiaba aún en los adultos por el sencillo hecho de que eran vikingos. ¿Qué barbaridades no se escuchaban de los vikingos en las historias? _Sweet Jesus. _

—¿Listos para salir? —preguntó _Hiccup_, pasado el furor de la risa.

Los chicos se miraron unos a otros y suspiraron. Ruff y Astrid se abrazaron con fuerza, y sólo Fishlegs y Hiccup se despidieron.

—Nos vemos, amigo.

—Vamos, vamos, ni siquiera será por un día, dentro de unas horas tendrán que ir a la Arena. —dijo _Snotlout_.

—¿La Arena? —preguntó Hiccup, tragando en seco.

—Pero claro. Es el mejor sitio para aprender a montar un dragón, si quieres que te ayuden.

Casi le da un infarto al pobre.
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No es que Hiccup fuese un hombre miedoso, porque era un hombre, sino que su cerebro, luego de mucho tiempo, se había configurado de una forma concreta.

Temía el rechazo, el dolor de la ausencia, de las burlas y de los golpes. Snotlout era una caricia comparado con los preuniversitarios del pueblo y de Copenhague. Una vez, le habían partido un brazo con tal de sonsacarle las respuestas de un examen que había ayudado a preparar a un profesor.

Los humanos tenemos un período de latencia. Luego de 21 días, se establece una costumbre. En Hiccup, el dolor era más que una costumbre. Era un estilo de vida. Moretones, cicatrices, todo en uno, lo había sufrido él gracias al tamaño de su cerebro. Maldición.

Estaba harto. Por eso había pedido el estúpido deseo. Pero si hubiera sabido que iba a terminar así, no se habría acercado jamás a la ventana. Tenía sentimientos encontrados. Había algo que le daba muy mala espina pero, a la vez, tenía cierta expectativa. ¿Y si se convertía en alguien tan genial como su yo del pasado? Quién sabe.

Astrid lo sacó de sus pensamientos cuando se cruzó delante de él, camino de la Arena.

—¿Qué te pasa? Parece como si hubieras visto un fantasma. —el brazo de Hiccup empezó a palpitar furiosamente.

—Nada. —dijo secamente, pero aún con timidez.

_Hiccup,_ su entrenador y único acompañante, hizo como que no escuchó nada y siguió caminando, pero aun así paró oreja.

Llegaron a la Arena.

Los aldeanos se volteaban a ver el combo de adolescentes barbudos y de cabellos raros que iban con el jefe a la Arena. El rumor se había esparcido rápido: eran los hijos de los primos de sus amigos, que venían de Islandia, a quedarse por un tiempo, y querían aprender a montar dragones. Los aldeanos cuchicheaban entre sí lo sorprendente que era que su legendario jefe fuera el mismo que les enseñara a aquellos chicos todo lo que sabía.

Sin embargo, los recién llegados se veían rarísimos.

Entraron.

El brazo de Hiccup palpitó con más fuerza, y el dolor amenazó con llegar a su cuello.

_Hiccup_ les explicó que la jornada trataría sobre familiarizarse con algunos dragones. Básicamente, lo que Hiccup entendió es que tendrían que elegir algún dragón con el cual pasar los próximos días, y que aquel que los eligiera a ellos sería aquel con el cual se quedarían.

La Arena ya no tenía cadenas arriba, ni siquiera los barrotes. Era un lugar amplio como un estadio donde los dragones dormitaban a su placer y alimentaban a sus crías, a la vista de todos los aldeanos. Era como un nicho gigante.

Varios dragones se acercaron a los chicos y _Hiccup _los fue guiando para que los tocaran y les rascaran las escamas. Se escuchaban risitas Hiccup, cada vez que el mayor se le acercaba, conseguía escabullirse una y otra vez, hasta que una Monstruous Nightmare se le acercó por detrás y le respiró en la nuca.

El dolor del brazo le estalló en la sien.

Extendió la mano y le dio un puñetazo a la bestia en todo el hocico. No tenía mucha fuerza, pero igual desorientó a la gran hembra, que se sintió muy dolida y se alejó de él.

—¡Déjame en paz! —gritó.

Todos se quedaron atónitos, hasta los pocos aldeanos que andaban fisgoneando por ahí.

Abrió los ojos, que había mantenido cerrados todo el tiempo, y enrojeció como un tomate maduro. Supo que lo que había hecho no tenía perdón y corrió, corrió como no lo había hecho nunca.

No supo adónde lo llevaron sus piernas, no supo dónde quedó su misma alma, no supo más nada durante mucho, mucho tiempo.
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Peinaron toda la isla durante cuatro días y no lo encontraron. El pobre debía estar muerto de hambre. Inclusive la misma hembra que él había golpeado salió en su búsqueda.

No había durado ni un día en tierra vikinga. La desesperación lo había obligado a huir.

Los aldeanos que desconocían la situación seguían con sus vidas, pidiendo cosas en la fragua, ayudando a Eret a arreglar viviendas y graneros. Valka salía todos los días y de sol a sol buscaba al pobre "niño" que había huido.

Los jóvenes viajeros se sentían mal por Hiccup. Verse solos, en una tierra extraña, los había unido más que nunca, y estaban decididos a permanecer así. La amistad que tenían tenía que ser igual o más fuerte que la de los vikingos que los habían recibido. Astrid sentía un miedo permanente en el corazón. ¿Y si jamás lo encontraban? Diablos. ¡Claro que lo iban a encontrar! _Hiccup_ había reunido un escuadrón de búsqueda para encontrar a su "primo perdido". Él y Toothless acompañaban a Valka, la líder, todos los días a sobrevolar la aldea, mientras otros hombres los seguían a pie. Se decían con esperanza que no podía haber ido muy lejos.

Al cuarto día, Astrid quiso sumarse a la búsqueda. Se levantó con premura a las cinco de la mañana y bajó las escaleras. Se estaba hospedando en la casa Haddock, por orden expresa de _Astrid_, quien la quería tener bien vigilada.

Ahora se vestía como una completa vikinga. Tenía una falda corta, acorazada a pliegos morados, y abajo vestía pantalones de lana y botas de piel reforzadas con placas de acero. Su camisa de piel le envolvía a medida el talle, y encima un suéter de lino con pequeñas escamas de acero en los antebrazos la protegía al lanzar flechas con su ballesta, que le colgaba de un hombro. Le sentaba muy bien con el estilo punk de su cabello mal teñido, pero igualmente se veía cansada, ojerosa y muy asustada.

La recibió el aroma a pan recién hecho y salchichas ahumadas. Su yo mayor le dio los buenos días con una sonrisa y le sirvió un desayuno abundante. _Astrid_ se frotó la espalda con dolor y trató de sostenerse la barriga con ambas manos.

—Por Freya, si supieras cuánto pesa éste bebé. —le dijo.

—Sabes, en mi tiempo hay una máquina que permite ver a los bebés dentro de la panza. Si estuvieras allí podrías saber si va a ser niño, niña, qué tan grande está o incluso el estado de salud… —comentó.

—Suena genial, pero aquí también tenemos nuestro propio método. —la cortó en seco. —Mira. —¡Toothless! —Llamó.

El dragón se precipitó desde el techo hacia la cocina. _Astrid_ le dio un pescado y le acarició el cuello.

—No sabemos exactamente por qué, pero los dragones también saben el sexo de los bebés. Así que les pedimos que, si es niño, tengan la lengua adentro y que, si es niña, saquen la lengua. Con Erik y con Gunne funcionó a la perfección, pero ahora no sé muy bien cuál es el problema. Toothless, ¿es niño o niña? —preguntó. Y el dragón empezó a meter y a sacar la lengua de su boca sin ton ni son, como si estuviera lamiendo los restos de una malteada.

—Quizás esté averiado. —intentó bromear Astrid, pero lo único que consiguió fue hacer ella misma una mueca.

—Es lo más probable.

—¿Qué nombre le pondrán?

—Estábamos pensando en llamarlo Jon, y si es niña Elsa. —A Astrid le parecieron hermosos ambos nombres y expresó su acuerdo.

Pocos minutos después bajó _Hiccup. _La saludó efusivamente para alzarle el ánimo.

—¿Dormiste bien? Después de todo, nos obligaste a subirte tres jergones de paja al segundo piso. Bueno, me obligaste. —habló con una alegría que no sentía.

Astrid trató de sonreírle, pero no pudo. La ausencia forzada de Hiccup la mantenía en una depresión horrible.

Iba a responderle cuando vio a Stormfly volar cerca de la casa con sus crías vacilando tras ella, apenas empezando a aprender a manejar las corrientes de aire. Se extrañó y miró a Toothless, que se rascaba la cabeza con las patas traseras.

—¿Por qué Toothless no tiene crías? —preguntó.

—No lo sé. En primer lugar, es macho. Segundo, no estoy muy seguro de que allí fuera exista una hembra Night Fury. Y si existe, dudo que se acerque aquí.

Toothless los miró de hito en hito, sabiendo que hablaban de él. _"No tengo idea de si haya una compañera para mí allí afuera, y si la hay entonces es una cobarde"_, pensó.

Desayunaron y salieron al granero. Astrid montó su Deadly Nadder, Fireclaw, y emprendió el vuelo junto a los demás.

Lo encontraría. Encontraría a ese enclenque y después lo molería a golpes. Metafóricamente hablando.
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Hiccup no sentía hambre. Tan solo desolación y unas profundas, profundas ganas de saltar de un barranco. Pero no era estúpido, sabía que tenía que sacarse primero el doctorado en la universidad de Copenhague, y de cosa no había perdido aún el juicio.

Agradeció a los cielos que a su padre le gustase acampar, porque si no, no habría podido sobrevivir. Comió bayas silvestres, otros frutos rojos, algunas piñas y se mantuvo a base del agua que se creaba en los troncos huecos. Hizo una estaca para protegerse de los animales nocturnos y dormía arriba en los pinos. Cualquier sonido fuera de lo normal le ponía los pelos de punta.

Había visto un par de dragones volar justo sobre su cabeza pero él, como buen estúpido que era, se había escondido en vez de salir a darles alcance.

En uno de aquellos recorridos absurdos que estaba haciendo por conservar la vida, llegó a un claro sucedido por una cueva. Territorio virgen. Más virgen que ningún otro. Se podía decir por el musgo en los árboles y el césped sin pisar.

Hiccup, que había salido corriendo de la Arena con unas ropas vikingas básicas, pantalón de arpillera y camisa de lana con sobretodo de piel, llevaba cruzada una segunda estaca en la cinturilla del pantalón.

Un olor curioso lo llamó. Se acercó a la cueva a paso cauteloso y se pegó a la pared a la menor oportunidad. Su padre le había enseñado que no había que dar a la espalda al enemigo.

Ingresó al lugar y notó que en el suelo había varias monedas negras desperdigadas por toda la cueva. Cogió una y la examinó. Era suave y estaba pulida, brillaba como la noche.

Salió con ella de la cueva, aun mirándola, y un resoplido caliente justo sobre su cabeza lo paró en seco.

Mierda.

No era una moneda.

Era una jodida escama.

Se encontró cara a cara con los más impresionantes ojos verdes que jamás había visto. Las pupilas negras y rasgadas lo amenazaron a muerte y él se supo doblemente jodido.

—_Shit._

La hembra Night Fury siguió postrada delante de él, decidida a no dejar ir a su presa.

Si Toothless había sido difícil de domesticar, ella era aún peor.

Era de igual tamaño que Toothless, pero con un cráneo visiblemente más pequeño y ojos más grandes. Tenía apenas diecisiete años y era la dragona más grosera que jamás se había visto.

Resopló y enseñó los dientes. Hiccup empuñó inútilmente ambas estacas y ella gruñó con fuerza. Entonces él se vio en la obligación de desprenderse de sus dos armas. Era o eso o ser comido de inmediato, y él prefería vivir un poco más.

Decidió llevar las cosas por el camino pacífico.

—Escucha, no quiero problemas, ¿sabes? Solo, haremos como que esto nunca pasó, yo me daré la vuelta y me iré por donde vine… —ella le frunció el ceño. Ese humano hablaba mucho.

No le gustaba.

Abrió la gran bocaza para exhalar una bocanada de fuego que lo rostizaría a su fin cuando pasó lo que probablemente calmó su ira. Un gran gruñido, que no provenía de su boca, se escuchó en todo el claro y dejó atónito a Hiccup.

Era del estómago de la dragona. Estaba muerta de hambre.

Ahora que lo notaba, estaba muy flaca, con muchos de sus huesos mostrándose bajo las escamas, no como Toothless, que era un dragón bien alimentado.

Probablemente no comía bien con tal de no mostrarse, razonó, porque para ser una hembra en una isla de jinetes, se mostraba muy hostil.

—¿Tienes hambre? _Holy shit. _Ehm… No te muevas. Te traeré comida. —y a paso resuelto, se alejó de ella y se montó a un alto pino en busca de una buena vista. El pueblo no tenía que estar tan lejos.

La vio juntar las patas delanteras con lo que creyó fue vergüenza y enarcó una ceja, sorprendido. No era tan hostil como creía.

Kilómetros y kilómetros de bosque, ni rastro de la aldea, pero ya se las arreglaría. Tenía una hembra muerta de hambre y furiosa allí abajo y personalmente no creía que rendirse fuera una opción.

No era tan estúpido.

Bajó del pino, con el corazón latiéndole a millón, e ignoró olímpicamente el pálpito en su brazo. Tenía que hacer esto. Tenía que hacerlo si quería cambiar. Por él, por Astrid. Por su vida.

* * *

><p>¿Y bien? ¿Una mierda verdad? Ni tienen que decirlo. En fin, me esforcé haciéndolo, y me gustaría que me comentaran qué tal me quedó porque vamos, uno tiene que saber como le quedan las vainas. que más que más, ah sí.<p>

A Hiccup le hacían bullying. ¿quien no se vuelve miedoso por el bullying? pues yo. todos. hay que darle una oportunidad al chico ey. Ahi vamos viendo que tal le va. el nombre del dragon de astrid quedo como una mierda lo se pero fue lo unico que se me ocurrio.

¿Sugieren nombres para la hembra Night Fury? Haganlo porque yo no tengo idea.

Si. Ruff y Snotlout estan juntos. Tienen una pequeña, aun no se como se va a llamar pero procurare que sea tierna.

Fishlegs y Heather estan juntos también. Leí la pareja en un fic y se me quedó en la cabeza.

YA SABEEEEEEN. REVIEWS OR NOTHING!


	3. Cry, my son

Hey, hey people! What's up? Yeah I'm back again. Esta vez no me tardé nada verdad? Fácil, es por dos razones: Una, voy muy en serio con este fic porque estoy demasiado obsesionada con HTTYD, y dos, porque ando de vacaciones.

Pensaba publicarlo como regalo de navidad, pero a medida que iba escribiendo se iba extendiendo y extendiendo y se me iban ocurriendo más y más cosas… ustedes saben que jamás me gusta lo que escribo. Pero! Tienen que darme el CRÉDITO porque… LES HE ESCRITO FUCKIN' 35 páginas de Word. Ajá. Think 'bout it.

Quiero aclarar unas cosas: los nombres de los personajes, las especies de dragones y ciertas interjecciones se quedarán en inglés. Punto. No hay cambios. Así se queda. ¿Qué por qué? Porque así es mejor. Piénsenlo, gente. Honestamente, los nombres en español son una complete bullshit. Es decir, de Toothless a Chimuelo? O de Hiccup a Hipo? Santo Dios.

Sé que se están preguntando cuándo viene la acción: las peleas, si es que hay, todo eso, y también sé que quieren que deje de lado la maldita depresión! Pero es necesario. Todavía.

Hiccup es un personaje más complejo de lo que parece. Ha sufrido mucho, y por tanto necesita todo un análisis. Luego de que hayamos visto todo, entonce viene todo lo happy.

Sin más los dejo con el fic.

* * *

><p>Hiccup no quería que lo encontraran.<p>

Sabía que lo estaban buscando, pero quería estar solo. No había nada que la compañía ajena pudiera ofrecerle que la soledad no le diera ya.

No obstante, sabía que en algún momento tenía que dar la cara, pero ahora no sería ese tiempo.

Corrió a campo traviesa durante horas hasta llegar a los límites de la aldea. Se persignó, más por costumbre que por creencia, y se lanzó a las callejuelas repletas de vikingos, intentando andando con naturalidad para no llamar la atención. El sonido metálico de su prótesis sobre la grava no le ayudaba mucho, pero aun así se las arregló para llegar a cubierto.

Entró al granero de los Haddock y encontró allí a Stormfly, que cuidaba de sus crías ya más creciditas. Ella lo miró ir y venir dentro del granero, mientras él llenaba una gran canasta de pescado para la dragona que lo esperaba en el bosque.

Por su lado, Stormfly olisqueó con curiosidad el olor a dragón nuevo en él. No conocía a esa hembra. _"¿Quién será? Por una buena brizna, sólo espero que no lo mate de un susto."_, pensó. La idea de que un humano le tuviera miedo a los dragones era absurda, pero bueno, a veces esos animales de dos patas eran así.

—Adiós, Stormfly. No digas a nadie que estuve aquí. —añadió, mirándola fijamente. La dragona asintió vagamente y volvió a sus crías. En efecto, _Hiccup _le había asegurado en muchas ocasiones que lo único que les hacía falta los dragones era hablar.

Justo en el momento en que él salía corriendo del granero, _Astrid _entraba. Se salvó por los pelos. Salió silbando, intentando aparentar normalidad, en caso de que alguien en la tribu hubiera sospechado del hurto.

Se sintió como un vil ladrón, y supo que si su padre se enteraba de lo que había hecho lo castigaría de por vida, pero no le importó. Era por una buena causa. O por lo menos le gustaba pensar que así lo era.

Nunca había aprendido a pescar porque siempre se ponía a cazar troles, así que lo que le quedaba era tomar lo que ya era de otros. Si tan sólo hubiera hecho caso a su padre cuando intentaba enseñarle…

Encontró un atajo para llegar a la cueva y se demoró tan solo una hora en arribar al lugar. La dragona seguía en la misma posición en la que él la había dejado. Al verlo llegar, mostró los dientes y se metió corriendo dentro de la cueva, dejando tras de sí un rastro de escamas negras. Las dejaba caer como si fueran pelo.

Siguió gruñéndole al joven durante cinco minutos más, mientras él desataba la enorme canasta de pescado y la dejaba caer al césped.

La comida cayó y el olor ocre del pescado impregnó el bosque.

Ella no se acercó, pero sí levantó la cabeza.

—Si tienes tanta hambre, ¿por qué no te acercas? —preguntó más para sí mismo que para ella, y entonces notó que respiraba pesadamente. Quizás demasiado.

La examinó con más cuidado y reparó en que algo le sobresalía a un costado. Frunció el ceño.

—¿Qué tienes allí? —intentó acercarse y ella gruñó. Hizo otro intento y otro gruñido lo detuvo. Lo intentó de nuevo, esta vez con los ojos cerrados, y ella lo aceptó de buena gana.

"_Si tienes la suficiente confianza como para prescindir de tus preciados ojos, entonces no eres tan peligroso" _razonó la dragona, acercándose a él.

No entendía la fisonomía de aquel humano. Y de ningún otro, la verdad. No tenía escamas, ni garras, se mantenía en dos (a decir verdad, en una) pata y sus dientes eran lisos, sin punta. ¿Cómo desgarraría la carne al comer?

Siguió cada movimiento de las piernas humanas con los ojos bien abiertos y frunció el hocico cuando la palma de Hiccup se aproximó a sus fosas nasales, temblando de miedo, con los dedos pálidos y sudorosos. Sin embargo, miró la canasta de pescado por el rabillo del ojo, luego a él, y acercó el hocico frío a la mano del joven. Un escalofrío casi lo manda volando al otro lado del claro.

_Valor, hombre. No saltes como niña. _

—Bien Hiccup, ahora hay que ver qué es lo que sucede aquí.

La dragona resopló y se apartó de él muy al estilo Toothless. Él le acercó la canasta de pescado a la cueva para que comiera y se adentró en las tinieblas, frotándose los ojos para acostumbrarlos a la oscuridad.

Se llevó los nudillos a la boca para ahogar un jadeo. No comía no porque no quisiera mostrarse, sino porque una gran estaca de madera le atravesaba el costado izquierdo. Entonces lo entendió. Ella estaba muriendo. Por eso estaba perdiendo tantas escamas.

Doble mierda. _Sweet Jesus Mother of God. _

—Tengo que ayudarte. —la voz le tembló. El pobre animal estaba quizás en sus últimos días de vida y él tenía que hacer algo pero _ya. _No había tiempo para idioteces de ningún tipo.

Antes de echar a correr hacia la aldea, estrechó entre sus manos la cabeza de la dragona. Al principio hubo resistencia, pero luego ella se habituó al calor del abrazo y sintió el cariño traspasar la ropa del joven y las duras escamas de su propio cuerpo. Ronroneó y cuando él se apartó resopló con desdén, como si le avergonzara su propia conducta.

"_¡NO! ¡Esto no está bien! Los humanos y los dragones son enemigos a muerte." _Se dijo desesperadamente la dragona. ¿Por qué esa rata de dos patas insistía tanto en tocarla, darle comida y hacerle compañía? Sabía que iba a morir, no le gustaba ni la condescendencia ni la lástima ajena. No necesitaba a nadie: su sentencia ya había sido firmada y lo había aceptado.

—Está bien, quédate aquí mientras consigo algo con qué curarte. ¿Entendido? —Ella lo miró con las pupilas agrandadas, y apartó la mirada de la suya, sin terminar de entender lo que él había dicho. Porque vamos, el nórdico todavía no era lo suyo.

Lo miró por el rabillo del ojo, mientras él se alejaba paso a paso, sin dar media vuelta todavía—

No era tan desconfiada después de todo.

Sin embargo, era más orgullosa que una yegua.

Él lo tomó como una afirmación y, de nuevo, emprendió una carrera hacia la aldea.

Estaba pensando en lo que necesitaría. Necesitaría madera, abundantes paños y, si era posible, algo que pudiera traspasar la piel de un dragón. Con unos doce puntos bastaría para cerrarle la herida a la hembra. Necesitaría unos veinticinco internos, pero allí ya se las arreglaría.

¿Qué cómo lo sabía?

Hiccup había prestado el servicio con la Cruz Roja hacía tiempo, durante un año entero, junto con Astrid. Jamás aprendió a entablillar piernas como ella, pero hizo su mejor intento. Cuando la bomba en la universidad de Copenhague estalló, fue de los primeros adolescentes en ir al frente a movilizar a los heridos.

En Dinamarca se las arreglaban para que sus estudiantes estuvieran preparados, bueno, en todo lo posible.

Llegó otra vez a la aldea y reunió lo que necesitaba en un santiamén. Nadie le prestaba tanta atención a los desconocidos, igualmente.

—Ahora, algo para coser esa herida… —se dirigió a la fragua. —Mierda— murmuró al ver a Gobber trabajando en una silla para algún aldeano. Se movilizó con rapidez mirando a ambos lados, con tan buena suerte que a los pocos segundos encontró una gran aguja de acero, especialmente usada para coser cráneos. La tendría que afilar, pero serviría.

Fue a la casa Haddock en busca de opio o alguna droga para dormir a la dragona, lo encontró y, al devolverse, no contó con el hecho de que Eret doblaba la esquina en ese momento, y lo vio.

—¡Hey! —exclamó. —¡Niño, detente!

—¡_Sweet Mary_! —gritó Hiccup antes de desaparecer en una carrera a muerte hacia los bosques.

Eret le siguió le paso durante unos quince minutos, luego, se rindió.
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La parte fácil para Hiccup fue echarle opio al pescado de la dragona y esperar a que durmiera. La difícil, empezar. Desinfectó como pudo los implementos con la lejía que trajo y enhebró el hilo en la grandísima aguja que había conseguido.

Tendió a la hembra sobre una gran sábana y empezó la labor.

Sudaba a mares. Trató de mantener la cabeza fría e ignoró como nunca jamás lo había hecho al pálpito de su brazo, porque por primera vez en su vida sentía una gran responsabilidad.

Dejó la estaca ahí: no quería pronunciar la hemorragia. Detuvo la misma con una de las muchas sábanas que había conseguido y continuó. Retiró primero la sangre seca y luego continuó con la nueva. Era increíble que la hembra hubiese durado tantos días viva con aquella estaca clavada en su flanco, por no decir milagroso.

Sacó la gran astilla y presionó firmemente en la herida. La roció con lejía y en menos de medio segundo ya había empezado a coser. El área, por completo libre de escamas, era suave y blanda y no le costó tanto trabajo. Sin embargo, la hemorragia aumentó bastante y por un momento temió perder la vida de la dragona.

Mientras él trabajaba, el sol se movía de un lado al otro del cielo, tiñéndolo de naranja, rosado y ocre. La luna se pronunció entre las nubes. Hiccup jadeó de cansancio, pero no le importó.

Tenía algo por lo cual luchar allí y no pensaba perderlo por nada del mundo.

Cuando terminó, se lanzó hacia atrás y tosió para quitarse el tufillo de la lejía de la nariz.

La dragona despertaba. Aún estaba dopada, pero aun así estaba enojada con Hiccup por haberla drogado. Le gruñó e hizo amago de lanzarse hacia él para arrancarle el cráneo cuando sintió algo en su costado que la hizo detenerse.

La estaca. No estaba. Miró hacia atrás y, efectivamente, no la tenía clavada al cuerpo. No sentía ya aquel dolor fulminante en el flanco que la consumía día a día. Lo miró con los ojos abiertos de par en par y las orejas alzadas. Parpadeó varias veces.

"_¿Por qué lo hiciste?". _Su mirada fue muy diciente, y él la entendió a la perfección.

Él se encogió de hombros.

—No podía dejarte morir. —fue su única excusa, cuando él sabía perfectamente que era más importante que eso. Esa dragona probablemente le había alegrado los últimos cuatro días. Le sonrió.

Ella miró la herida recientemente cerrada y vendada con un apretado torniquete y le devolvió la sonrisa con su boca desdentada.

Todo el mundo de la dragona se derrumbó entonces, con ese simple intercambio. Todo lo que sus progenitores le habían enseñado, todo por lo que había luchado y se había escondido, todo perdió su significado al lado de ese ser humano, que de repente ya no era un cachorro enclenque, sino un adolescente lo suficientemente fuerte como para salvar a una bestia de trescientos cincuenta kilos él solo.

"_Pero yo pensé… pensé que los humanos eran malos… que eran unos desalmados asesinos…" _sacudió la cabecita, aturdida. Hiccup la miró con asombro.

Era más inteligente de lo que creía.

La dragona volvió a sonreírle tímidamente y se acercó a él, lista para darle las gracias. Hiccup enarcó una ceja al ver su boca desdentada.

—Con razón Toothless se llama así. ¿Qué dices, Woodiepie? —el nombre había surgido así como así, nada más, al ver la estaca ensangrentada al lado de las sábanas rotas.

Ella respondió nada más oírlo.

Al parecer, que te salven la vida potencia la confianza hacia la otra persona. Saltó hacia Hiccup para lamerle la cara pero él la cortó en seco con ambos brazos. Le señaló la sábana teñida de rojo por la sangre.

—¡No, no saltes! La herida puede abrirse. Tienes que descansar.

Ella, de momento, obedeció. Más tarde haría lo que le viniera en gana. Avanzó con la cabeza gacha hacia la nueva sábana que él le tendió y, luego de quemarla por completo, se sentó con gusto sobre las cenizas como toda una dama, con ambas patas delanteras cruzadas. Lo único que le faltaba era la tacita de té encima.

Ambos mantuvieron un cómodo silencio durante unos minutos, hasta que Hiccup lo rompió.

—Tarde o temprano tendré que regresar, ¿por qué no vienes conmigo? —ella gruñó. —Sí, lo sé. A mí tampoco me gusta la idea. Hice algo horrible allí, ¿qué tal que me devuelvan al bosque? O peor, ¿qué tal que me encierren? —Tenía una vena muy melodramática.

—Santa Madre, jamás podré volver a mirar a Astrid a la cara. —Woodiepie alzó la cara al escuchar el nombre de Astrid. Él respondió a su interrogante. —Es la chica que me gusta. —ella parpadeó. No entendía. —Ya sabes, eh, mi compañera. —La dragona hizo un gesto de "Aaah". —Pero ella no me quiere. —Woodiepie ladeó la cabeza, como preguntando "¿Por qué?".

Hiccup suspiró. ¿Qué por qué Astrid no lo quería? Diablos, ¿por dónde empezar?

—Pues porque hay tipos más machos que yo, como Snotlout, o más simples, como Tuffnut, o porque yo soy un nerd, o porque yo soy…— Woodiepie lo mandó volando con su cola al otro lado del claro. Tenía una mirada que claramente decía "Deja de joder". —¡Oye! ¿Pero qué te pasa?

Ella rezongó y le dio la espalda.

Peleaban como niños.
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—¿Dices que lo viste? ¿Dónde? —preguntó, casi gritó, _Hiccup. _

—Pues saliendo de tu propia casa. —contestó Eret.

—¿Estaría robando comida? —preguntó _Astrid. _

—Lo dudo mucho. Es un niño extrañísimo. Llevaba un gran hatillo de sábanas en las manos, pero no olía a pescado.

—¿Adónde fue? —preguntó _Hiccup._

—Al Oeste, en dirección contraria a Raven Point. Probablemente ya debe haber cambiado su ubicación ahora mismo, ese chiquillo… —por alguna razón que nadie llegaba a comprender, encontrar a ese chico era tan importante como encontrar a un prisionero de guerra fugado. Sólo que peor.

—Ahora mismo iré a buscarlo… —dijo _Hiccup_, pero _Astrid_ lo retuvo por el brazo.

—No. No lo hagas. Él vendrá solo. ¿No es así? —preguntó a Astrid, que se encontraba al fondo de la habitación, escuchando en silencio la conversación, absorbiendo en silencio cada palabra que los adultos decían. Ella tosió para disimular su vergüenza, porque justamente había pensado unirse a la búsqueda al instante.

—Eh… supongo. —tosió. —Él vendrá cuando sienta que debe hacerlo.

—Bien. —refunfuñó _Hiccup. _—Pero no me gusta que pase solo allí afuera la noche.

—A nadie le gusta, pero es lo que hay.

—Sí… es lo que hay… —murmuró Astrid, mirando hacia la nada.

Por Dios, ¿qué habían hecho ella y los demás? ¿Qué les costaba haberle dado un poco de cariño a su amigo?

Y más importante, ¿por qué jamás había aprovechado al chico cuando lo había tenido cerca?

Ahora, el escozor en el corazón que le provocaba su ausencia era irritante e inevitable. Y muy, muy culpable.

0o0o0o0o0o0o0o0o0o0o0

Al octavo día de haber llegado al pasado, Hiccup por fin pudo convencerse a sí mismo y a Woodiepie de que necesitaban regresar a la aldea. O por lo menos, él necesitaba regresar, ella nunca había ido. Simplemente no podía seguir viviendo de pescado rostizado y agua lluvia (que por cierto, estaba sin hervir).

Necesitaba con urgencia un baño de jabón, y una jarra de Ginger Ale. Ni hablar de lo mucho que extrañaba levantarse con la alarma de su celular todas las mañanas. ¡Extrañaba la alarma de su teléfono! Tenía que estar volviéndose loco para extrañar eso.

—Vamos, Woodiepie. No podemos seguir viviendo en el bosque. Además, necesito cambiarte esos vendajes. Mira cómo están de sucios. —intentó razonar con ella, pero la dragona estaba metida hasta el fondo de la cueva y no quería salir.

Ni siquiera la suciedad de sus vendas la coaccionó. Y ella era una dragona muy limpia.

Hiccup se adentró en la cueva e intentó halarla hacia fuera, pero ella pesaba mucho y no pudo rodarla ni un milímetro.

—¡Vamos, Woodiepie! ¿Por favor?

Ella negó rotundamente con la cabeza y se pegó más a la pared de la cueva.

—Genial— resopló el chico. Se llevó las manos a las caderas y luego se desordenó la cabellera. —Mira, —y para enfatizar sus palabras se llevó las manos a la barbilla. Descubrió con horror que necesitaba una afeitada. Urgente. —Te prometo que cuando lleguemos a Berk te confeccionaré la más bonita silla de montar que jamás hayas visto. Serás la dragona con más clase de toda la isla.

Aunque la idea de una silla aún no terminaba de gustarle a Woodiepie, aquello funcionó mejor de lo que esperaba. Lo miró atentamente y se despegó un poco de la pared de la cueva.

—Y además, cuando lleguemos podrás conocer a Astrid, ¿la recuerdas? Es la chica de mis sueños. Y se podrán hacer amigas.

Tener un dragón hembra como Woodiepie, a diferencia de las otras dragonas, era como tener una mezcla entre una amiga y una hija. Difícil de tratar.

Lentamente, salieron de la cueva y se prepararon para montar el vuelo. Cuando Hiccup estuvo a punto de subir a la silla, Woodiepie lo abofeteó con su cola y entrecerró los párpados para mostrarle a las claras cuánto desaprobaba la situación. Él hizo como que no se dio cuenta de nada y amarró sus muñecas a la cuerda hecha de tela que había confeccionado.

La dragona y el jinete se lanzaron al aire y en el bosque sólo quedó el eco de un grito cargado de adrenalina.

En su primer vuelo, Hiccup y Woodiepie habían tenido varios desacuerdos: dónde colocar la prótesis, cómo nivelarse mejor para evitar una hemorragia… pero habían ciertas cosas que ni siquiera el dolor físico podía contener.

La excitación se había apoderado de ambos a medida que se iban adentrando en el cielo, la presión amenazando con partirle los tímpanos a Hiccup en cualquier momento. El viento silbaba contra sus sienes con tanta fuerza que apenas podía escuchar el aletear de las alas de Woodiepie.

Se lanzaron en una carrera hacia la nada, desesperados por hallar lo que les hacía falta en su soledad. Hiccup rio lleno de dicha y sintió el cuerpo de Woodiepie temblar bajo sus piernas. Montar a pelo no era tan malo después de todo, se dijo.

"_No puedo entender por qué quiere una silla de montar",_ pensó Woodiepie con cierto nivel de fastidio.

—_This is amazing! —_gritó, antes de aferrar la sábana entre sus manos e inclinarse hacia adelante. La dragona sacó la lengua, anticipándose a la emoción, y soltó un agudo ronroneo que hizo reír a su jinete.

Hiccup salió de sus pensamientos cuando su dragona lo golpeó con una sus orejas. Rio y le palmeó la cabeza, tocándose ligeramente la barba de tres días. Definitivamente una afeitada no le sentaría nada mal.

—¡Vamos, Woodiepie! —Y se perdieron entre las nubes como una gran flecha negra, gigante y letal.
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Cuando los aldeanos de Berk veían un Night Fury sobrevolar sus casas, estaban acostumbrados a que fuera su jefe el que lo montara. Una pequeña sombra azabache siempre moviéndose en el cielo como un dardo, en constante amenaza a la gente en tierra. No obstante, aquella vez Toothless se hallaba a una distancia decente ayudando a reparar el techo de una casa.

Así que, al en caer en cuenta de aquel hecho, todas las cabezas salieron disparadas hacia arriba, atónitas. Empezaron a murmurar, a cuchichear y gritar señalando hacia las nubes, sin poder dar crédito a lo que veían. ¿Otro Night Fury? ¿Sería posible?

—¡Night Fury!

—¡Abajo!

No se perdían las viejas costumbres.

Hiccup aterrizó poderosamente en tierra y le quitó a Woodiepie la cuerda hecha de sábanas de alrededor del cuello. Se veía horrible, porque estaba rota y además estaba llena de sangre, pero eso sólo aumentó la aprensión de los aldeanos.

—Ya está. Te la quité. —ella meneó el cuello con gusto y rio quedamente.

Hiccup le rascó la cabeza y se dirigió a la casa Haddock ante la mirada atenta de todo el pueblo. Le empezó a arder la nuca por la cantidad de miradas puestas en él. Se inclinó un par de veces ante unos ancianos, otras ante ciertas gentes que sabía eran importantes en la tribu y siguió caminando, fingiendo que no le importaba ser el centro de atención, cuando la verdad era que sentía como si lo estuvieran martirizando. ¡¿Es que no podían ver otra cosa?!

_Genial. Ahora es peor que en la escuela. Qué suerte la mía. _

_Hiccup_ tuvo que llevarse una mano a la boca para cerrársela. ¡Su otro yo! ¡Y con otro Night Fury! Diablos, tuvo que reconocerlo, el chico era bueno si se lo proponía.

Astrid dejó escapar un gritito de felicidad. ¡Hiccup había vuelto! Incluso le pareció como si las heridas recientes que se había hecho los días anteriores, cuando había intentado entrenar con el hacha de _Astrid_, dejaran de dolerle. _Santo Dios, ¿qué me pasa? _Rápidamente, intentó buscar una excusa y se refugió en lo más seguro. _¡Debe ser el complejo de culpa, eso es! _

Woodiepie agachó la cabecita al llegar a la aldea, sintiéndose apabullada al ser el centro de atención. Todos los dragones hembras de la aldea tenían sus ojillos fijos en su cuerpo pero, más que nada, en su herida. Podía oírlas murmurar entre sí todo tipo de cosas.

_¿Estará bien?_

_¡Mírala, está sangrando!_

_Viene con el Mini Jefe, ¿por qué todos los Night Fury quieren estar al mando de todo? _

_Siempre y cuando no se coma mi pescado todo estará bien. _

Los últimos comentarios la irritaron hasta los huesos.

Los amigos de Hiccup se reunieron en torno a él, exaltados por volverlo a ver, mientras Woodiepie le iba a la zaga, alzando la cabeza para enfrentar todas las miradas de los aldeanos. Caminó como toda una dama de la alta sociedad, de forma pausada y alzando las patas.

Toothless no la había visto aún. Dejó de mirar al joven Hiccup, reunido otra vez con sus colegas, para ver lo que los demás aldeanos miraban, y se supo perdido para el resto de su vida.

Fue de efecto inmediato.

Quedó como un tonto, con la mirada ida y la lengua fuera. Incluso dejó escapar lo que pudo haber sido un suspiro.

—¿Pero y a ti qué te pasa? —le preguntó _Hiccup_ con burla mal disimulada.

Ella lo miró primero con sorpresa, luego con desprecio. Le gruñó y se tornó agresiva de un momento para otro. Toothless la miró con curiosidad y embeleso, Woodiepie volvió a gruñir, le enseñó los dientes y atacó.

—¡Woodiepie!

—¡Toothless!

Es natural que las hembras Night Fury ataquen al macho la primera vez que lo ven, para marcar su territorio y dominarlos. A Woodiepie le importaba una mierda que Toothless fuera el macho alfa, que estuviera prendado de ella, o que fuera el dragón más amigable en los próximos kilómetros a la redonda. Ella era la hembra, ella era la que atacaba. Y, sobre todo, ella era la que mandaba.

Las Astrid del mundo estarían muy orgullosas de ella.

_Hiccup_ trató de ayudar a su amigo, pero la dragona se lo impidió. Intentó razonar con ella, desviar su atención y un sinfín de cosas más, pero de alguna manera Woodiepie parecía empeñada en hacerle la vida imposible a Toothless. En una de esas, se acercó demasiado a ella y Valka tuvo que alejarlo en el momento preciso para que la dragona no le saltara a la yugular también al pobre vikingo. El castaño tampoco podía entender cómo es que Toothless no se defendía en absoluto. Simplemente se dejaba morder y rasguñar salvajemente por la Night Fury, como si no le importara lo que le estuviera haciendo. Incluso tenía los párpados caídos, como si la situación le resultase de lo más aburrida. James Dean le habría sugerido que se fumara un cigarro.

Luego de unos segundos, Woodiepie paró. Se alejó tambaleándose del macho, aturdida aún por la cantidad de adrenalina que le había recorrido el cuerpo. Se lamió la cara para acicalarse y le dedicó una mirada de disculpa a Hiccup por haberlo "avergonzado" en público.

Los aldeanos no daban crédito a lo que veían sus ojos. En nombre de Thor, ¿es que ese animal estaba loco? ¡Nadie enfrentaba a Toothless y salía vivo! Y lo decían porque usualmente el instinto suicida del dragón y su jinete era a prueba de tontos y de, básicamente, la muerte misma.

"_¿Terminaste?", _preguntó Toothless a Woodiepie. _"Diablos, chica, me destrozaste una oreja."_

Ella miró hacia otro lado, molesta por haberse dejado llevar de aquella manera por sus impulsos. _"Pues esa era la idea". _

"_Eventualmente terminaré gustándote". _Ella lo ignoró y trotó débilmente hacia su jinete, respirando como si el solo hecho de estar viva le costara horrores. Sacudió la cabeza y trató de enfocar la vista, pero sus sentidos le fallaban. Su cuerpo le fallaba.

Miró aterrada a Hiccup.

"_¡Hiccup, ayúdame!" _gritó.

—¿Qué diablos le pasa a tu dragón? —exclamó _Hiccup_, señalando a Woodiepie. Toothless estaba al lado de ella, tocando su costado con su cabeza, olisqueándola.

Miró al adolescente y sus pupilas se convirtieron en apenas una fina línea.

"_¿Pero qué haces ahí? ¡Ven y sálvala!" _

—Yo… yo… no lo sé. —Woodiepie, aun con el dolor, gruñó y se interpuso entre ambos hombres. Enseñó los dientes al adulto y protegió tras ella al joven adolescente, que enrojeció cuando notó que el pueblo había hecho un corro en torno a ellos.

Los dos Hiccup. Los dos Night Fury. Y muchas palomitas de maíz.

—Woodiepie, no seas grosera. —amonestó Hiccup, y entonces notó que el torniquete que le había hecho en el abdomen a la dragona había empezado a sangrar. Seguramente por haberse peleado con Toothless. —¡Woodiepie, estás sangrando! Mierda. Ven conmigo.

Arrastró a la dragona (porque ella apenas podía estarse en sus cuatro patas) con ayuda de Toothless hacia la casa Haddock y cerró con fuerza la puerta tras su espalda.

Sus amigos se miraron los unos a los otros e hicieron lo propio en menos de lo que canta un gallo.

0o0o0o0o0o0o0o0o0o0o

—¿Por qué haces tanta mierda, eh? —preguntó Hiccup a Woodiepie mientras desinfectaba la herida por última vez y volvía a hacerle otro torniquete.

La dragona lo ignoró olímpicamente, pero tuvo la precaución de enviarlo volando al otro lado de la habitación con un movimiento de su cola. Definitivamente, era su movida favorita.

—Ahora sí, ¿serías tan amable de explicarnos qué diablos pasó allí afuera? —preguntó _Astrid_ entrando a la casa. La dragona sonrió ampliamente a la embarazada y le sacó la lengua, con su típica sonrisa desdentada.

Hiccup se levantó y volvió hacia Woodiepie, fulminándola con la mirada.

"_Gracias". _Le lamió la cara. Hiccup se apartó de ella, asqueado, limpiándose la baba de la ropa y procurando quitarse los restos de saliva de su barba de tres días. Fulminó a los gemelos con la mirada, pero ellos ni se inmutaron y siguieron riéndose de él.

—No tengo ni puta idea. —dijo el joven, recibiendo el trapo que Astrid le había prestado y agradeciéndole con la mirada. —Si ustedes no saben, yo menos. Pensé que esto era de todos los días, ya saben, cosas de dragones y así.

—Pues no. Estamos tan perdidos como tú. —dijo _Hiccup._ —Jamás había visto a Toothless comportarse así. Él siempre se defiende. —Miró a su amigo, que se lamía el sobaco en el rincón de la sala, y negó con la cabeza. Algo le decía que a Toothless le seguirían muchos días de estupidez congénita por culpa de ese dragón. — A propósito, ¿por qué eres tan mal hablado?

—Cuando era pequeño tuve un profesor de matemáticas que era muy mal hablado. Era de Estados Unidos. Me enseñó un poco de inglés.

—¿Estados Unidos? —preguntó, perdido. —¿Inglés? —Demonios, esos muchachos hablaban en un código secreto. Y diablos, él empezaba a sonar como un anciano recalcitrante.

—Un país al otro lado del mundo. —respondió Hiccup.

—Por el fantasma de Odín, tengo que ver eso antes de morir. —dirigió entonces su atención al torniquete que Hiccup le estaba haciendo a Woodiepie. —¿Inglés?

—Digamos que puedo hablar con los sajones de la isla de al lado. —zanjó el tema y procedió a lavarse las manos con el jabón de hierbas que Astrid le había conseguido.

—¿Qué le sucedió? —la rubia señaló a la dragona tendida al otro lado de la sala, que los miraba a todos con una expresión expectante, como si esperara que algo horrible pasase. —Es un él, ¿verdad?

—Una ella. ¿No ves cómo tiene el cráneo más pequeño y afilado que Toothless y sus alas son más grandes? —señaló Hiccup. Los demás la analizaron y ella volvió a exhibir su sonrisa desdentada.

"_Esta gente no es tan mala después de todo"_ comentó Woodiepie. Toothless la miró de reojo mientras seguía en lo suyo.

"_¿Por qué elegiste al más pusilánime de todos ellos?"_. No es que Hiccup le cayera mal, pero vamos, había notado que el chico era un asustadizo bebé. Ni siquiera su jinete había sido así en un principio. Woodiepie le siseó y afiló la vista.

"_Desde que fue capaz de salvarme la vida él solo, no es ningún pusilánime. Se merece todo nuestro respeto". _Y lo ignoró, negando con la cabeza. Ese comentario le había restado millones de puntos al dragón azabache.

—Tenía una estaca clavada en el costado. Unos días más y habría muerto. —lo dijo con tal frialdad que a todos se les heló la sangre. Un poco más y la especie de Toothless se habría extinto. —Listo. Puedes levantarte. —Woodiepie caminó por la sala, probando el nuevo torniquete, y al parecer se sintió satisfecha pues se retiró a descansar.

—¿Cómo la encontraste? —le preguntó Astrid mientras el castaño se iba tras un biombo en la cocina para afeitarse con tranquilidad.

—Yo diría más bien que nos encontramos ambos. —aclaró Hiccup. —Escucha, quiero disculparme por lo de… —se dirigió a _Hiccup. _

—No tengo la más mínima idea de lo que estás hablando. —lo cortó en seco. No quería que el chico se rebajara de ninguna manera. Y, en cierto modo, lo entendía.

—Sabes de qué estoy hablando.

—No, no lo sé.

—Sí, sí lo sabes.

—Que no.

—Que sí.

—Que no.

—Que sí.

—Que no.

—¡Me van a volver loca, por Thor y las Valkirias! Cállense y alístense para cenar. Woodiepie, hasta que tu herida no haya sanado dormirás aquí al lado de la chimenea. Toothless, en el granero tienes una canasta fresca de pescado. —dijo Astrid. Un dolor acuciante en su panza la obligó a sentarse. Su marido la ayudó a servir la cena y los adolescentes se despidieron los unos de los otros, algunos acariciando a Woodiepie y otros jugando a las luchas con Toothless.

Media hora más tarde, los Haddock estaban compartiendo una rica cena en compañía de Valka, quien más bien estaba cenando al lado de la dragona, que daba muestras de llevarse bien con cualquier miembro del sexo femenino independientemente de quién fuera.

—Mamá, ¿podrías sentarte a la mesa? Mira nada más el mal ejemplo que le estás dando a tu nieto. Erik, siéntate a comer, se te está enfriando la comida. —riñó _Hiccup_. Erik no le prestó atención a su padre y siguió corriendo alrededor de la mesa. —¡Erik Stoick Haddock II! ¡Siéntate y obedece ahora mismo! —inmediatamente, el niño dejó de sonreír y se aproximó a su sillita de madera, con la cabeza gacha.

_Astrid _le sonrió con orgullo. Diablos, cómo amaba a ese hombre.

Sabía que gritar no era lo de él, pero a veces Erik lo ameritaba.

Valka rio ligeramente y se acercó a la mesa, se sentó al lado de Hiccup y le dio viaje a la comida. Él se tensó como la cuerda de un arco ante la cercanía de su madre (bueno, de la madre de su otro yo) y alejó la silla un poco. Para nadie pasó desapercibido aquel hecho.

—¿Sucede algo malo, querido? —preguntó ella. Su voz destilaba cariño puro y duro. Aquel niño le inspiraba tanto dolor y furia que le daban ganas de asesinar a aquellos que lo habían herido. Y no era la única. _Hiccup_ y _Astrid_ habían comentado entre ellos aquel problema. Querían ayudar al chico, pero él no dejaba que nadie se le acercara. O huía, o ponía malas caras y muecas. Parecía más herido y hostil que la mismísima Woodiepie. Una prueba era que apenas estaba tomando su primera cena en el pueblo, junto a ellos.

Había preferido el bosque antes que a ellos, sus ancestros.

—No… no hay ningún problema. —apartó la mirada. Las esmeraldas rehuyeron las esmeraldas.

—Puedes decirme mamá. Después de todo, eres mi hijo en otro tiempo, ¿no? —lo tocó en el hombro y él saltó en la silla como si le hubiera quemado.

—¡No me toques! —estalló. Las imágenes vinieron otra vez a su mente. El hospital, las lágrimas en el rostro de sus padres, las noches en vela y, por último, el doctor apagando la máquina…

Erik y Gunne prorrumpieron en llanto. Ambas Astrid los levantaron y decidieron darles a los Haddock un tiempo a solas para hablar.

—Vamos, querida. No llores. Vas a ver que cuando terminen de hablar todos estarán riendo a pierna suelta. —aseguró _Astrid_ a la menor, que tenía los ojos acuosos porque sabía a qué se debía la actitud agresiva de su amigo, y subieron las escaleras.

—¿Qué pasa, corazón? ¿Qué sucede? —preguntó Valka, con los ojos cristalizados. Hiccup respiraba como si hubiera corrido una maratón.

¿Por qué su vida precisamente tenía que ser tan jodida? ¿Por qué él? ¿Por qué no otro?

—Tú no existes en mi tiempo. —escupió, lleno de resentimiento.

Valka sintió como si le hubieran atravesado el corazón con un hierro candente.

—¿Qué? Eso no es posible… —rebatió _Hiccup._ Su yo joven lo calló con una mirada severa que no daba pie a réplicas.

—Venías del zoológico de Copenhague, donde trabajabas ayudando animales heridos, cuando un hijo de puta armado te perforó un pulmón por el dinero en tu cartera. Ni papá ni yo nos lo hemos perdonado jamás. Intentamos salvarte pero… pero… los malditos del hospital no hicieron nada y… —Sólo entendieron lo indispensable, y sintieron una amargura tan profunda que sus corazones bajaron al infierno y regresaron.

¡Por Loki y el Ragnarök! ¿Es que acaso la vida de aquel chico podía ser más dura?

Cuando le buscaban la vena depresiva se la encontraban, sí señor.

Una voz en la cabeza de _Hiccup_ gritó "¡YA BASTA!". Y al parecer no fue el único. Miró a su madre y ella le devolvió la mirada más resuelta que jamás le había visto en la cara.

—Suficiente. No estoy dispuesta a tolerar esto por más tiempo. Ven aquí, hijo. —Lo atrajo a sus brazos y dejó que las lágrimas del adolescente empaparan su pechera. —Ven tú también. —señaló a su otro hijo y los tres permanecieron abrazados largo tiempo.

Eran solo ellos contra el mundo.

Toothless se apareció por allí y respiró sobre Hiccup para darle apoyo moral. Woodiepie hizo otro tanto.

Astrid los observaba llorando desde el vano de las escaleras, y _Astrid_ ahogó un gemido mordiéndose los labios.

El destino era algo curioso. A unos les disponía la mejor crema, y a otros, bueno, los arrastraba por la mierda. Era cuestión de ver qué te tocaba.

—Mami, ¿por qué _hermano_ llora? —preguntó Erik, nervioso. No le gustaba ver llorar a la gente.

—Porque está muy triste, amorcito. —le dijo Astrid la joven, acariciándole el cabello.

—¿Tú también estás triste, _hermana_? —de repente Erik tenía muchos hermanos.

—Un poco, sí.

—Todo estará bien. —la consoló _Astrid._

—Ojalá. —deseó la rubia menor.

"Porque no sé cuánto más pueda seguir así".
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Al día siguiente, Hiccup se levantó sintiéndose extrañamente feliz.

Acostumbrado a madrugar, abrió los ojos cuando la noche era aún cerrada y respiró el aroma a rocío, metal y madera que lo rodeaba. Recordó las noches en las que se quedaba trabajando hasta tarde en la fragua y sonrió con melancolía.

Se cambió con las ropas que _Hiccup_ le había dado la noche anterior, un suéter verde con sobretodo negro y un pantalón marrón con botas de piel. Frunció la boca. Tendría que trabajar en eso, porque francamente esa ropa no le gustaba.

"_Tiene más estilo que tu ropa de nerd. Acéptalo", _dijo una voz en su cabeza, pero ni siquiera eso pudo bajarle el ánimo.

Bajó y encontró la casa en absoluto silencio. Calculó que serían como las cuatro y media de la mañana. Miró a Woodiepie, que dormitaba junto a los restos de leña en la chimeñena, y se dirigió a la cocina. Tostó unos pedazos de pan, les untó grasa y comió sintiéndose pleno.

Incluso respirar se sentía diferente.

¿Qué diablos le pasaba? ¿Acaso la catarsis en el mundo vikingo sí tenía un efecto liberador? Porque los terapeutas de Copenhague habían intentado cualquier tipo de métodos con él, y nada había funcionado.

"La familia es la mejor terapia, pero tu padre es tan terco que no quiere hacerme caso", le había dicho Gobber alguna vez.

Y tal vez tenía razón.

Pero Hiccup, como siempre, no se lo había tomado en serio y lo único que había dicho fue: "Desciende de vikingos. Tiene problemas de terquedad".

Su padre estaba demasiado ocupado con su trabajo, sus amigos y cualquier otras estupideces que Hiccup no quería ni deseaba entender. "En cuanto termine la escuela y entre a la universidad, desapareceré… desapareceré de su vida", se decía siempre. Ahora no estaba tan seguro de querer dejar sola a una de las pocas personas que sabía lo amaba, a su manera, pero lo hacía.

Empezó a fritar algunos trozos de carne de yak y Woodiepie se despertó con el olor. Hiccup le dedicó una amplia sonrisa y le lanzó un trozo. Ella lo pilló al vuelo y él rio como nunca.

—¡Eso es, chica! —ella sacó la lengua, satisfecha.

"_¿Qué es esto? ¡Se siente diferente!" _pensó la dragona, gustosa. Era la primera vez que veía a su "nene" feliz, y le agradaba la sensación.

Terminaron de comer entre risas, muchas babas, juegos y llaves a las caderas, y se dirigieron a la fragua en un santiamén.

Woodiepie respiró plasma y encendió la forja, y Hiccup estaba a punto de ponerse manos a la obra, cuando pareció notar algo.

Miró atentamente a Woodiepie y ella ronroneó, inclinando la cabeza como un pajarito.

—¿Qué es lo que acabas de hacer, chica? —ella se encogió de hombros, dando a entender que había hecho "lo de siempre".

—No, no, no me refiero a eso. —se llevó las manos a la frente en plena desesperación y luego hizo ademán de echar a correr a la trastienda de la fragua. —Miró a Woodiepie con ansiedad. —No-te-muevas. —ella asintió y lo escuchó trajinar tras ella de un sitio tras otro, mientras encendía velas, buscaba papeles y básicamente invadía el espacio personal de _Hiccup_.

Entonces, el adolescente se apareció con una gigantesca hoja de papel que rezaba una sola palabra: Plasma.

—Esto. Esto es lo que estoy buscando. Desde que tengo once años, he dedicado mi vida a este proyecto. Si lo consigo, seré uno de los científicos más grandes de la historia. Estaré al nivel de Tesla, de Einstein, de Newton… —Woodiepie ladeó la cabeza y lo miró como si se hubiera vuelto loco.

Facepalm.

_¿Has perdido la cabeza? ¡No puedes explicarle ciencia a un dragón! _

La cuestión era básicamente una: Hiccup necesitaba obtener el plasma que Woodiepie producía cuando respiraba fuego. Por eso había construido aquellas bobinas. Por eso la universidad de Copenhague andaba pisándole los talones.

Siguió dándole al tema: El problema del plasma era que no existía tal como se creía, sino a un nivel puramente eléctrico

Si tan solo hubiera sabido que los Night Fury existían años atrás… pero entonces desechó aquel pensamiento egoísta. Woodiepie no existía solo para ayudarle por el bien de sus proyectos, ella era su amiga. De momento, la única _persona_ en la que podía confiar.

Vio de reojo a Woodiepie y notó que se rascaba suavemente la panza con las patas traseras. Rodó los ojos. Dios, esa dragona todo lo hacía con estilo.

_Bueno, le sobra lo que a ti te falta._

Siguió pensando.

No tenía electricidad en esa época. Estaba sencillamente jodido. Aunque estaba acostumbrado a trabajar con poca luz en la fragua, no podía decir lo mismo de la casa. Y no podía andar holgazaneando mientras estuviera en Berk. Tendría que adelantar su trabajo sobre el Plasma, pero, ¿cómo?

—¿Cómo podrás ayudarme, chica? —se preguntó, mirando fijamente a la dragona.

Poco a poco, fue dejando el tema de lado y se concentró en cosas más importantes.

Fundió grandes trozos de metal para hacer una silla baja a dos mandos y luego se dio a la tarea de coser la montura.

Pasadas las cinco y media, había hecho el diseño básico y tuvo la oportunidad de probarlo en la dragona.

—Veamos qué tal te queda. —Apenas ella sintió tensarse la última correa, acomodó las patas y ni siquiera dio tiempo a Hiccup para acomodarse cuando se lanzó hacia el aire como un dardo, cortando el aire frío de la noche, dando vueltas, subiendo, bajando y buscando la mejor corriente de viento.

—¡Eso es, nena! —gritó Hiccup, riendo de júbilo mientras cabalgaba con ella el mar de la isla.

El viento silbó en los oídos de Hiccup a medida que subían más y más en el aire. Decidió soltar los mandos un par de veces para ir agarrando más confianza con Woodiepie y se carcajeó al notar que las manos apenas y le temblaban, y eso, del frío.

De pronto, Woodiepie frenó en seco y agudizó el oído. Sus pupilas se dilataron, un par de diamantes negros en medio de la oscuridad. Siseó y gruñó hacia las tinieblas, como si algo los estuviera acechando desde allí. Enseñó los dientes y se preparó para embestir en cualquier momento.

Hiccup trató de calmarla, pero ella sólo intentó morderle la mano.

—¿Qué pasa, chica? ¿Qué hay allí? —Hiccup alzó la mirada hacia el horizonte, tratando de distinguir algo además de las estrellas, pero la falta de luz se lo impidió.

"_¡No es hora de 'chica', Hiccup, hay que salir de aquí ya!" _pero ambos, tanto dragona como jinete, estaban paralizados.

No del miedo, aquella etapa ya la habían superado hacía aproximadamente cuatro o cinco días, sino de la curiosidad. Ambos eran tan curiosos como un gato. Y pronto se caerían del tejado si seguían así.

Hiccup tuvo un mal presentimiento.

—Mejor demos la vuelta, preciosa. No hay nada aquí que… —se detuvo abruptamente cuando algo pasó zumbando justo junto a su cara y le abrió una herida en la mejilla. Siseó al sentir la sangre empapándole el lado derecho del rostro.

Se emputó. No había nada ni nadie capaz de arruinarle el buen día que iba a tener.

—¿Quién está allí? —exclamó. Oyó un aletear en la distancia. —¿Sabes qué, Woodiepie? No me molestaría si le dispararas una buena ración de fuego a lo que sea que nos haya estado espiando… —ella asintió, y se preparó. Cuando lanzó el fuego, en vez de obtener la iluminación que desearon, sólo se encontraron con que la bomba de Woodiepie había chocado con otra, que los lanzó hacia atrás en medio de una bocanada de humo. Fue una llamarada de menor calibre y carente de plasma, pero igualmente letal.

Empezaron a perder altura.

Hiccup se precipitó hacia el mar, con sus pestañas curiosamente calientes y su ropa hirviendo. Los restos de su camisa se quedaron atrás y volaron, convirtiéndose en pequeñas cenizas brillantes en la distancia.

_Mierda. _

Y ni siquiera eso le iba a arruinar el día.

Woodiepie se lanzó tras su humano y él montó su dragona en el aire. Tras estabilizarse, se dirigieron hacia la aldea, cortando los cielos, procurando alejarse del sitio lo más rápido posible.

Volaron hacia la isla, y Hiccup dirigió una última mirada hacia el lugar donde había estado.

¿Qué diablos estaba pasando?

0o0o0o0o0o0o0o0o0o0

—¿Qué te pasó en la cara? ¿Dónde estabas? —le preguntó Astrid apenas lo vio, llegando a la aldea, sin camisa, chamuscado, con el pelo tieso y los pantalones rotos. Supo que no auguraba nada bueno y se temió lo peor. Un terrible dolor en su pecho le cortó la respiración durante unos segundos, y ella se dio unos cuantos golpes para restablecerse. ¿Qué rayos…?

El sol despuntaba en el cielo y teñía las nubes de rosado. Los aldeanos empezaban sus tareas, algunos hasta felicitaban a Hiccup por haber ganado su primera "herida de guerra", otros le preguntaban cómo le había ido su primera pelea. Porque saltaba a la vista que era una herida hecha por una flecha. Lo que nadie llegaba a entender era por qué casi había perdido las pestañas. ¿Quizás había tenido algo que ver con la parienta de la esposa de su primo, Astrid? Porque se notaba a las claras que era un poco agresiva.

—Como podrás ver, no tengo ni idea. —la llevó aparte, a la trastienda de la forja, para que Gobber no los escuchara. Lo que ellos no sabían era que el vikingo los tenía vigilados hasta los dientes. —Estaba volando con Woodiepie, y fui atacado por un desconocido.

Astrid tragó en seco cuando él cerró la puerta tras de sí y se quedaron a solas. Una irritante gota de sudor recorrió el valle entre sus pechos cuando lo detalló ahora que andaba de aquí para allá, sin camisa.

Diablos.

El trabajo le venía como anillo al dedo.

No era un hueso de pescado parlante, o alguna estupidez semejante. Incluso se las había arreglado para sacarse unos abdominales de lo más decentes. Los músculos de sus bíceps estaban bien definidos y los huesos de su pelvis se recortaban contra sus caderas, cubiertas apenas por el pantalón chamuscado.

Estaba muy… pero muy bien.

_¡Jesus, Astrid! ¿Qué pasa contigo? ¿Desde cuándo te fijas en Hiccup? Es más, ¿desde cuándo te fijas en nadie?_

Astrid se abanicó cuando él se dio la vuelta. Fue peor, porque pudo ver cómo se movían todos los músculos de su espalda, nudosos y llenos de nervios. Eran aún más impresionantes.

_¡Contrólate! _

Hizo un esfuerzo por hablar coherentemente.

—¿De aquí, de la tribu? —él se encogió de hombros.

—No lo sé, no le vi ni un pelo. Esto me da mala espina.

—¿Por qué?

_¡Por Dios, ponte una camisa ya!._ Como caída del cielo, él abrió unos cajones empotrados a la pared y sacó una túnica negra que ya había pasado a mejor vida. Astrid liberó su tensión y volvió a respirar. ¿Desde cuándo había dejado de respirar?

—¿No crees que es algo extraño que solo me haya pasado a mí? ¿Y a esas horas? —ella pareció sopesar la idea.

—¡Sí, claro! Tiene sentido. ¡Es como una advertencia!

—Mierda. —él se dio la vuelta y se desordenó el cabello.

_Bueno, te odiaban en la escuela. Es lógico que te odien aquí también. _Hiccup oyó cómo le decía con amargura la voz en su cabeza.

—Alguien te odia. —él rodó los ojos y suspiró.

—¿Por qué siempre tiene que haber alguien que me odie? Todo el mundo aquí quiere a mi otro yo.

—Honestamente, Hiccup, si lo pienso bien, no creo que sea alguien de la isla. —dijo Astrid.

—¿Por qué lo dices? ¡Puede ser quien sea! ¿No crees que tus conclusiones son muy apresuradas?

—No, por el sencillo hecho de que aquí eres el primo del Jefe. Eso te amerita al instante el aprecio de todo el pueblo. Créeme. Estos vikingos son sinceros, Hiccup.

—¿Qué hago?

—No lo sé.

—Por el momento me mantendré la boca callada. No quiero crear problemas.

—¿Estás seguro? —la idea _no_ le gustaba mucho a Astrid. Si hubiera sido ella, ya hubiera hablado con _Hiccup_, pero bueno, tenía que respetar su decisión.

—Totalmente.

Más tarde se arrepentiría de haber dicho aquello, pero él jamás había sido reconocido por su buen juicio.
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—¿Qué te pasó en la cara? —preguntó _Hiccup_ a su yo menor. El aludido sólo rodó los ojos y contestó con desgana.

—Quise hacerme un piercing en la fragua, pero fallé masivamente. Necesito una antitetánica. —dijo sarcásticamente, señalando su prótesis.

—¿Qué es…? —inquirió _Hiccup._

—Una inyección diseñada precisamente para prevenir lo que me pasó en la pierna.

—Ah. ¿Y qué es…?

Hiccup lo calló con un gesto que daba a entender que no quería dar más información.

_Hiccup _hizo una O con la boca y luego señaló a Woodiepie, que luchaba contra sus impulsos para no perseguir una mariposa. Simplemente estaba sentada observándola, con ambas patas delanteras cruzadas, como la damita que era. —Sabes, es bastante absurdo pensar que te hayas roto así la cara considerando el buen trabajo que hiciste en tan pocas horas.

—¿Verdad que sí? Y eso que estoy poco acostumbrado a trabajar sobre la marcha. —el chico empezó a caminar hacia su dragona para montar el vuelo otra vez y _Hiccup_ rio con plena felicidad.

—Cuando te sientes bien no hay quien te pare, ¿cierto?

—Esa es la idea. —le guiñó un ojo y desapareció entre las nubes junto a su dragona.

"Es injusto que un chico tan inteligente y agradable sea tan menoscabado", pensó _Hiccup._ "Sé que me está mintiendo, pero eventualmente todo se arreglará".

—Ahora, ¿qué demonios es un piercing…? —la incógnita no lo iba a dejar tranquilo, lo sabía.
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Los adolescentes formaron una V en el cielo con sus dragones y atravesaron la isla con pasmosa rapidez, haciendo temblar los tejados de las casas que dejaban a su paso. Los aldeanos alzaban la cabeza y vitoreaban a tan poderoso grupo que pasaba por sobre ellos.

En poco tiempo, los chicos se habían sumado exitosamente a la comunidad.

Pocas horas después del incidente, Hiccup había descubierto que el vuelo le sentaba mejor que el descanso a Woodiepie, así que se la pasaba casi todo el día arriba con ella.

La Night Fury avanzó por el cielo en el centro del grupo, poderosa como nunca. Estaba recuperando sus escamas otra vez.

Con Astrid a su derecha, a lomos de su Deadly Nadder llamada Fireclaw; Snotlout a su derecha, sobre su Monstruous Nightmare , un macho al que llamó Bloodspeaker; los gemelos un tanto más allá cabalgando un zippleback de dos cabezas, cuya una recibía el nombre de Dirt y la otra Dart, y por último Fishlegs, sobre un Gronckle cría de Meatlug que había bautizado como Crabface, Hiccup se sentía pleno, con gente que lo quería por lo que era, sin la sombra de la tristeza persiguiéndolo a cada segundo de su vida.

Así era lo que se sentía ser feliz.

De un momento para otro, le dieron ganas de hacer una locura, así que se levantó de la montura y cabalgó a Woodiepie en pie.

—¿Pero qué diablos haces? —gritó Snotlout. Si llegaba a casa con su primo muerto su padre lo mataría.

Y era verdad. Cuando Hiccup había nacido, es decir, unos años después de él, su padre Spitelout le había encargado la responsabilidad de cuidar y velar por el bienestar de su primo. Jamás lo había hecho bien, eso no hacía falta decirlo, pero ahora quería hacer las cosas como eran debidas. Aún le gustaba burlarse de él y hacerle la vida imposible, pero eso de dejarlo sin compañía, pudriéndose en su soledad, había dejado de parecerle tan divertido como antes.

—¡No tengo idea! —gritó Hiccup a través de su casco, hecho de acero puro con tiras de cuero. —¡Yeehaw! —Y se lanzó al vacío.

Astrid rio histéricamente y luego gritó el nombre de Hiccup con desesperación. ¡Estaba loco!

Pero Woodiepie conocía la maniobra. Entrecerró los párpados y resopló.

Aficionado.

Se lanzó en picada tras su jinete, rompiendo la formación, y no tardó en ponerse a su nivel. Le dio una sonrisa desdentada.

Siguieron cayendo y, al último momento, él montó otra vez y se alineó con los demás.

Estaba sudando y respiraba trabajosamente, pero sonreía como nunca y se notaba orgulloso de sí mismo.

—Yo que ustedes lo intento.

—No necesito que me lo digas dos veces. —le contestó Astrid, y al instante corrió sobre Fireclaw, dio una voltereta sobre ella, hizo un saludo militar y desapareció entre las nubes.

Fireclaw resopló justo como Woodiepie. Los humanos eran tan predecibles… Rio y fue tras Astrid.

—¡Booyah! —gritaron los gemelos antes de hacer otro tanto.

Fishlegs era más comedido. Al principio se negó, pero eventualmente terminó haciéndolo, con más éxito incluso que Snotlout, que terminó golpeándose la cabeza contra la de su propio dragón y obtuvo una concusión menor.

Regresaron a la aldea cubiertos de sudor y lágrimas de risa.

La alegría se respiraba por todos lados. La felicidad de Hiccup era pegajosa.

Sólo que no duraría mucho.
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Erik Stoick Haddock II era un niño sencillo. Le gustaba babear a las personas, pero aquella era la única maña que tenía.

No le parecía extraño de repente tener dos _hermanos_ en la familia. De hecho, le gustaba. _Hermana _Astrid siempre lo cargaba y le hacía carantoñas, le daba la comida y jugaba con él cuando no se encontraba fuera.

_Hermano_ Hiccup, por otro lado, era diferente. No lo tocaba casi, pero era su favorito. Era su modelo a seguir. Quería ser tan alto como él, tan interesante, tan inteligente y valiente. Sobretodo alto.

De momento, tenía que contentarse con jugar con Toothless. En la casa.

Estaba arrastrando a su hermana Gunne por un brazo y la nenita iba limpiando el suelo de la casa con sus pañales de tela cuando entraron ambos adolescentes a la casa, muertos de la risa y cubiertos de sudor.

Hiccup se quitó su casco y lo dejó en la mesa.

Hacía dos días del incidente, y la herida en su mejilla había empezado a sanar. La cicatriz que le quedaría no sería bonita.

"Un poco más y hubiera sido igual a ésta", le había dicho su otro yo, mostrando una herida en su barbilla.

"La tengo del otro lado", había sido su respuesta. "Me la hice afeitándome".

Definitivamente las semejanzas eran impresionantes, cuando mucho escalofriantes.

—¡Hermano! —gritó Erik, y corrió hacia el adolescente. Hiccup perdió la respiración cuando Erik se colgó de su cuello y empezó a balancearse sobre él como si no hubiera un mañana.

—¿Y para mí no hay saludo? —preguntó Astrid, llevándose los puños a las caderas.

Erik sonrió ampliamente y le lanzó gran beso. Luego, salió corriendo y se llevó a Gunne junto con él, arrastrada por el pañal.

—¿Hay alguien en casa? —preguntaron a la nada, y de la cocina salió Valka con una gran sonrisa.

—Hice albóndigas para la cena. ¿Alguien quiere? —_Hiccup_ los había advertido sobre la desastrosa cocina de su madre. Astrid y él se miraron y decidieron que se estaban moviendo sobre terrenos poco sólidos.

—Eh… verás… nos encantaría comer albóndigas contigo pero…

—Sufrimos una grave alergia…

Ella no le tomó ninguna importancia y dijo que entonces así tendría más para ella. Se quitó el mandil de lino y salió de la cocina.

—¿Dónde están los demás?

—Salieron a dar un paseo y me dejaron a cargo de los niños, incluyéndolos a ustedes. —Erik pasó por allí y su abuela aprovechó para empezar el juego del gato y el ratón.

En el segundo piso se armó un escándalo.

Astrid y Hiccup se quedaron a solas.

"_Shit_. ¿Y ahora qué hago? ¡No tengo nada de qué hablar con ella!", pensó el chico.

Un silencio incómodo se instaló en la habitación. Hiccup se rascó la nuca, azorado. Estaba solo con la chica de sus sueños y no tenía nada que decirle. ¿Qué tan patético podía ser eso?

Astrid tosió ligeramente y de un momento para otro le dio un puñetazo a Hiccup en el brazo.

—Eso es por haberme asustado hoy. —se refería a cuando, volando a mil metros de altura, el instinto suicida de Hiccup le había gritado "¡Lánzate al vacío!" otra vez, pero le había pedido a Woodiepie que no lo fuese a buscar.

Como es la costumbre, los había sorprendido. A unos metros de estrellarse contra las olas, había extendido enfrente de él dos varas de hierro que unió para formar una sola y luego conectó a su espina dorsal activando una serie de pasadores de acero que a su vez iban sacando placas de metal, antes escondidas, que lo ayudaron a planear, como una armadura ligera. Ningún ingeniero aeronáutico habría estado más orgulloso.

Pero bueno, era el diseño de un planeador que él había diseñado para un concurso organizado por la Fuerza Aérea.

Woodiepie lo había felicitado, tanto así que casi le quema las pestañas con una gran bocanada de fuego mezclada con plasma.

—¡Auch! ¡Astrid, qué diablos! Es la segunda vez que lo haces, ¿vamos a continuar así? Porque francamente…

Entonces ella lo tomó por la pechera de la armadura (ya no se limitaba a vestirse con simples suéteres, sino con la armadura de su propia creación y el símbolo de los Night Fury que Gobber había creado) y le dio un beso en la comisura de los labios.

Decir que lo tomó por sorpresa fue poco.

—Podría acostumbrarme. —dijo atontado cuando terminó. Ella rio suavemente y se acomodó un mechón tras la oreja con timidez.

Valka los miró desde un rincón con una gran sonrisa en el rostro. Aquellos chicos podían ser de otro tiempo y lugar, pero eran idénticos a su hijo y nuera.

Definitivamente ni siquiera el tiempo cambiaba las cosas.
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Ruffnut se frotó los ojos, rojos por el esfuerzo, y ocultó el cansancio que sentía.

—No debí haberme quitado los lentes de contacto esa noche…

No disimuló su disgusto cuando vio que Snotlout caminaba por allí, al parecer poniendo a secar en unos ganchos unas cartas recién pintadas. ¿Qué estaba haciendo?

_Si tuvieras las gafas ya lo hubieras visto_, se dijo a sí misma. Luego hizo un gesto de desagrado, como si hubiera comido algo en mal estado. Odiaba sus gafas.

Volvió su atención hacia Snotlout otra vez. ¿Acaso su otro yo había estado loca al casarse con ese cabeza hueca, ese patán que no hacía más que desastres?

El pelinegro vio a su amiga tirada en el sofá y se acercó a ella. Vio sus ojos y no pudo evitar reír.

—¿Qué te pasó? ¿Estuviste viendo porno toda la noche? —preguntó, intentando sonar sarcástico. Sólo consiguió quedar como un idiota.

"_Definitivamente el sarcasmo es sólo para personas como Hiccup" _pensó la rubia, reconociendo por primera vez la inteligencia de su compañero castaño.

—Para tu información, idiota, sufro hipermetropía. Y mi hermano también. —_"¿Por qué diablos le estoy diciendo esto?"_

A él no pareció interesarle en absoluto la información.

"_Tal como lo imaginé. Un total cretino."_

De pronto les llegó el sonido de un chillido. Ambos hicieron una mueca de horror. Snotlout porque tenía un trauma con los niños, y Ruff porque no sabía cómo entretenerlos.

Ulfie, la rubia bebé de _Ruff_ y _Snot_, se acercó gateando hacia ellos. De mejillas rosadas y ojos grises, era bellísima. Nadie en la tribu podía entender cómo es que era hija de ese par.

—Ven aquí, preciosa. —Ruff hizo una mueca y la cargó de la mejor manera que pudo. Intentó recordar cómo era que su madre jugaba con ella y su hermano y aprovechó para abandonar a Snotlout en la sala.

No soportaba su presencia.

Sobre todo cuando sabía que él era la clase de hombre que te besaba y luego se iba detrás de cualquier cosa que tuviera trasero. Él era la clase de hombre que se desentendía de tus sentimientos para el resto de tu vida.

Era un desalmado.

Y sabía que nada, ni nadie, podría cambiarlo jamás.

¿O tal vez sí?

Quizás Ulfie fuera la prueba de ello.
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Hiccup iba caminando por las calles del pueblo, directo a los puertos para comprar provisiones para casa, mientras iba pasando de una mano a la otra su más reciente juguete.

Empezó a silbar una alegre canción vikinga y dobló una esquina cuando, de repente, se topó con Snotlout.

—¿Hiccup?

—Santo Dios, Snotlout… Ten más cuidado. Un poco más y casi te mato. —entonces señaló lo que sostenía en sus manos y el pelinegro palideció.

—¿Tienes un _taser_? ¿Has tenido un taser todo este tiempo y no nos has dicho nada? —Hiccup se notó incómodo.

—De hecho, lo construí esta mañana. Fue un tanto difícil… pero me las arreglé.

—¿Por qué diablos querrías un taser? —preguntó. Hiccup tosió y miró hacia otro lado.

—Ehm… razones personales.

Snotlout lo miró durante otro rato. Luego señaló la baraja que sostenía en la mano izquierda.

—¿Juegas? Vamos a apostar dinero. —sonrió con malicia. —Ya incluso le enseñé a los vecinos.

Hiccup se negó amablemente, pero no pudo evitar preguntar.

—¿Dinero de dónde?

—Oh, ya sabes, de aquí y de allá… ¡Vamos, va a ser divertido!

"_Te quitaré todo lo que tengas en menos de lo que canta un gallo, idiota" _pensó Snotlout.

Hiccup miró hacia ambos lados, como esperando que alguien viniese a salvarlo.

No le gustaba jugar póker a menos que hacerlo fuese su única opción.

—No tengo dinero. —dijo, con la esperanza de que eso lo salvara de la desgracia.

—Yo te presto. —dijo una voz a sus espaldas. El joven se volvió y encontró a _Hiccup _tras él, sonriéndole.

El adulto había pillado al vuelo la malicia en el tono de Snotlout, y quería librar de esa a Hiccup, pero también quería que enfrentara sus miedos, quería que le callara la boca a su primo, así como él lo había hecho con el suyo a los quince años, el día que se enfrentó a la Red Death. Al parecer, aquel juego era significativo para ellos, ¿por qué no empezar por ahí?

—De verdad que no…

—¿Para qué lo necesitas? —preguntó el hombre.

—Para apostar. —contestó Snotlout por él.

Inclusive los vikingos tenían una idea de lo que era apostar.

—Escucha, yo… —Hiccup trató de que lo escucharan, pero fue inútil.

—¿Cuánto necesita? —señaló a su yo más joven y sacó una bolsa llena de monedas.

Snotlout se la arrebató y luego se la lanzó al Hiccup joven.

—Con eso estará bien. —aseguró, empezando a caminar. Hiccup quiso freírle el cerebro con el taser.

—Patéale el trasero. —susurró _Hiccup_ en su oído, caminando a su lado. El castaño menor suspiró, y luego miró la espalda de Snotlout con el ceño ligeramente fruncido. Las comisuras de sus labios temblaron.

_Está bien. Si guerra quiere, guerra es lo que tendrá. _

Tuffnut, su hermana, Snotlout, Astrid y Hiccup se sentaron en una mesa fuera de la casa Haddock. Repartieron, y empezaron.

—Hey, esta es la peor baraja que he visto en mi vida… —comentó Hiccup para relajar el ambiente.

—¿Verdad que sí? —secundó Ruffnut.

Snotlout no era un maestro del dibujo. Si las cartas no tuvieran sus letras y números en las esquinas, no podrían saber cuál carta era cuál. Pero se agradecía la intención.

Los que tenían dinero involucrado (léase, los yo adultos de los participantes) se sentaron un poco más lejos mientras _Hiccup _les explicaba las bases del juego y cómo se iba desarrollando.

Snotlout, como era de esperarse, acumuló, y acumuló, y acumuló fichas (es decir, guijarros), seguido por Astrid y los gemelos. Hiccup se quedó rezagado. El pobre no tenía ni idea. Todos lo miraron con un poco de lástima, excepto su compañera de habitación: ella esperaba que saliera adelante en cualquier momento.

_Vamos Hiccup, usa ese cerebro que tienes y gana al menos una piedra. _

Varios aldeanos, intrépidos e inteligentes, se sumaron a la mesa. Pronto, ya no eran solo cinco adolescentes paliduchos, sino veinte vikingos moviendo fichas, bebiendo cerveza, gritándose los unos a los otros y llorando o riendo a medida que ganaban o perdían dinero.

Si la tribu no los aceptaba con eso, entonces no los aceptaría con nada.

Después de varios full, escaleras y straight por parte de Snotlout, donde lo apostó casi todo y lo ganó casi todo (Tuffnut empezó a llorar), Hiccup puso de pronto su nuevo taser sobre la mesa de madera e hizo crujir los huesos de su cuello, brazos y manos.

Sonrió entonces como nadie nunca lo había visto sonreír.

A Astrid le recorrió el cuerpo un escalofrío. ¿Qué demonios…?

—Straight. Pair. Double pair. —Y siguió, ante la mirada atónita de los demás, guiándose sólo por sus números, ecuaciones y algoritmos.

Las fichas empezaron a lloverle. _Hiccup _se levantó del escalón que llevaba a su casa, donde se estaba sentando de momento, sin poder creer lo que veían sus ojos. ¡Ese chico estaba haciendo más dinero en minutos de lo que él había hecho en toda su vida!

—Oh Freya… —uno a uno, todos los jugadores fueron retirándose de la mesa hasta que quedaron solo Snotlout y Hiccup.

El pelinegro tragó en seco y miró a su primo con sorpresa mal disimulada.

—P-pero yo… yo creí que no tenías ni idea de cómo jugar póker… —balbuceó.

Hiccup sonrió con aparente dulzura.

—Cuando estaba en la escuela, lo único que hacía en los clubes de matemática era jugar Skyrim… y póker. Pero con ecuaciones. Y montones y montones de hojas de papel. —explicó. —Ah, y mi profesor de matemáticas, ese que mencioné, tiene prohibida la entrada a Mónaco.

—_Shit. —_Snotlout miró la mesa. Su primo tenía más fichas que él.

Era el momento decisivo. La hora de mostrar las cartas.

—Adelante, tú primero. —ofreció Hiccup. —Siempre tendrás mi taser para achicharrarte los sesos en caso de que quieras renunciar. —se burló.

—¿Quién eres tú y qué hiciste con el borreguito que siempre atormentábamos? —preguntó Ruffnut, levantándose bruscamente y tirando la silla hacia atrás.

Los demás vikingos solo los miraban como si estuvieran en un partido de tenis.

—Se fue. Temporalmente. —añadió. Luego sonrió con sorna y señaló las cartas de Snotlout.

Él dirigió los dedos temblorosos a su mano y se persignó. Miró a Ruffnut y no pudo desaprovechar la oportunidad. Le llevó un guijarro a la boca de la rubia y ella lo miró con desagrado.

—Nena, ¿querrías soplar…?

—¡Sólo descubre las cartas! —gritaron todos.

Snotlout asintió, avergonzado.

Escalera de color.

Dejó escapar un grito de satisfacción y se cruzó de brazos, prepotente y arrogante.

—Supera eso, idiota.

—¿Seguro que no quieres el taser? Aún estás a tiempo. —dijo Hiccup. Snotlout palideció.

—¿Pero qué dices? Estás tan aplastado como un insecto.

—Yo no diría lo mismo.

Y le enseñó sus dos ochos de picas, que completaban la kicker de la mesa.

A Tuffnut casi le da un infarto.

Astrid gritó de felicidad y se mordió los labios para controlarse. ¡Su dinero no iría a las manos del bastardo de Snotlout!

—Te dije que necesitarías el taser. —aseveró Hiccup con una sonrisa de oreja a oreja, y Snotlout cayó al suelo de piedra con un ruido sordo.

Todos estallaron en gritos de júbilo y corrieron para estrechar la mano del chico, palmearle el hombro y demás cosas parecidas. Les caía bien el muchacho, y se había ganado el dinero "justamente". Porque contar cartas no contaba cómo hacer trampa, ¿o sí?

—Diablos, no habría hecho tanto dinero ni cagando perlas negras, pero qué más da. Sólo quiero comprar un poco de papel, tomen el resto, no lo quiero, yo… —fue acallado por los demás aldeanos. No les interesaba lo que él tenía para decir.

Cuando un hombre hacía su botín luego de una batalla, estaba en su total derecho a quedárselo. Esa era una de las más importantes leyes vikingas.

Debieron haber sabido que sería una desgracia para todos, excepto, bueno, para Hiccup.

Por algo era uno de los mayores prodigios del hemisferio norte y de los preferidos para la universidad de Copenhague.

Muchas personas se habían reunido para ver el juego de azar. Cuando las cosas involucraban dinero, todo era mucho mejor. Incluso Eret, que normalmente se mostraba apático con todo, había decidido mostrar la cara.

La razón por la que a Hiccup no le gustaba meterse en las mesas era porque sabía que era un completo sádico jugando. Y ese no era su estilo, ni su filosofía de vida: él era un pacifista, un defensor de la verdad, de que el todo por todos podía ser posible, así que, ¿cómo podía permitirse perder los estribos de esa manera, convertirse en un maquiavélico descorazonado?

Nah, el póker no iba con él.

Prefería dejárselo a los demás.

De momento, tenía que enterrar en el jardín todo el dinero que había hecho, porque pensaba entregarlo a los hijos de _Hiccup _y _Astrid_ como un regalo.

El dinero tampoco iba con él.

* * *

><p>Horrible no? Si lo que quieren es matarme con un taser entonces háganlo en un review. Son mi fuente de vidaaaaaa! en serio.<p>

Sé que debí dar algunas descripciones, pero bueno, me las salté.

Quiero aclarar ciertas cosas en torno a Woodiepie.

Los que no hayan entendido el nombre (cosa que dudo, porque está más que clara), va así:

No tiene ABSOLUTAMENTE NADA, nada que ver con Pewdiepie, en caso de que lo hayan pensado. Woodie viene por la estaca de madera (Madera=Wood), y Pie porque es una dragona hembra. Ya saben que un pie es un postre delicioso…

También, no estoy sacando su personaje de la nada. De hecho es algo bastante simple. No, no soy yo. Tampoco es mi madre. Es mi gata. Así, idéntica, se comporta igual que Woodiepie. Así que no crean que es una Mary Sue.

Okaaay! Seré sincera con ustedes, tengo escrito ya el siguiente capítulo. Debería postearlo?

Respóndanme en un review! Aaaaah y…. les gustó la descripción de Hiccup shirtless? La hice como cinco veces porque ninguna me gustaba. Esa no me gusta. La terminé sacando del _libro_ que estoy escribiendo.

Díganmelo todo en un review! Yeehaaaw!

(Perdón pero siempre me imaginé a Hiccup gritando eso. No pude evitarlo).


	4. What?

WASSUP GUYS! Hey, no se pueden quejar de que me demoré, les he traído 39 (seh 39) páginas del jodido Word para que disfruten. Admito que este capi no es de las mejores cosas que he escrito pero en realidad es un poco explicativo mas que otras cosas. Ya saben, vikingos relacionándose con cosas futurísticas y stuff… en realidad es un poquito weird.

Solo ignórenme y lean.

Read my foakes!

* * *

><p>Snotlout se las había arreglado para conseguir vodka. ¿Qué cómo? Pues, en resumidas cuentas, había sido pan comido. Incluso para alguien como él.<p>

Era día de mercado y había bajado al puerto solo, con poquísimas monedas al cinto y una mirada de absoluta decepción en la cara.

Miró a lo lejos a Hiccup y Astrid, que intercambiaban risas mientras inspeccionaban unos cuadernos y vasijas, decidiendo si llevárselos o no a casa. Se veían en paz, conviviendo como si fueran algo más que compañeros de escuela y, temporalmente, amigos que compartían una misma casa.

Suspiró y siguió caminando, topándose con el desvencijado barco de un hombre moreno y barbudo, que contaba historias escalofriantes a todo aquel que se le cruzara por delante. El mercader lo miró con una inusual mala cara (normalmente tendía a ser amable con los demás), apuntándolo con la mopa que sostenía en la mano.

Era entendible el porqué de su malhumor. Snotlout era idéntico al _otro chico _vikingo que siempre le destrozaba la mercancía al pobre hombre, pero bueno, eso él no lo sabía.

—Fíjate, chico. Casi terminas con el cuello roto en mi cubierta, y la acabo de limpiar. —le dijo el mercader, y Snotlout asintió antes de dar media vuelta.

Antes de irse, decidió hacer un pequeño intento. Se sacó la pequeña bolsa de monedas de cobre de la cintura y se la tendió al hombre.

—¿Qué puedo comprar con esto? —Johann mordió unas cuantas monedas y calculó el monto. Soltó una aguda carcajada.

Algunas personas se volvieron para mirar qué era lo que tanto lo divertía y, al no ver nada especial, volvieron a sus quehaceres. Chismosos.

—Nada útil, eso te lo aseguro.

—¡Oh, vamos! Tiene que haber algo en este sucio barco de… —se calló. Definitivamente, insultar el amado barco del hombre no era la manera de conseguir un trato.

Johann, aunque entendió su ira, no disfrutó de sus palabras.

Chasqueó la lengua. Rebuscó entre los arcones al final de la cubierta, de aquellos que nunca abría porque no tenían venta, y le tendió una larga botella a Snotlout.

Éste la tomó con aprehensión e inspeccionó el contenido de la vasija de arcilla. El contenido era transparente. ¿El jodido hombre le estaba dando agua?

Johann vio su cara de desconcierto y se apresuró a aclarar las cosas.

—Es samogónka. —lo dejó aún peor. Se llevó una mano a la frente, sin saber cómo explicarlo mejor. —Es una bebida de especias con papa. Tiene alcohol. Lo traje de Rus de Kiev. Y… —lo fulminó con la mirada. —sólo te lo estoy dando porque a las gentes de aquí no les gusta. Así que, disfrútalo.

Dio media vuelta y se escondió en su cabina, dejando a Snotlout con la palabra en la boca y la botella en la mano.

Pesaba, y bastante.

Él no tenía muchas luces, y en realidad no había entendido lo que el tipo le había dicho, así que se dirigió hacia su primo y amiga para pedirles una explicación.

Sonrió ligeramente.

"_No lo hagas. No está bien." _le dijo la voz de la razón. "¡Pero es que no puedo evitarlo!" repuso.

"_Bien, pero Hiccup no se merece ninguna de las maldades que le haces". _Era como si Dios le hablara con la voz de Amy Adams. Era un poco escalofriante.

—¡Hey Hiccup! ¿Quieres un poco? —saludó, llegando junto a ellos.

Hiccup dejó de lado una linda vasija con calaveras que le había gustado a Astrid y tomó la botella, sin sospechar nada. Es decir, Snotlout desde hacía días se estaba portando de lo más decente con él, ¿por qué habría de pensar algo malo?

La cicatriz en su mejilla derecha estaba rodeada por un hematoma verdusco. Le sonrió levemente a Snotlout y destapó la botella, sin percibir aún el aroma a alcohol. Mejor dicho, a cincuenta por ciento de volumen en alcohol. Dio un largo trago y sólo sintió el sabor ardiente cuando ya iba por su garganta.

Abrió los ojos, rojos por la reacción con el etanol, y boqueó en busca de aire. Escupió lo poco que le quedaba en la boca y se limpió la lengua con la manga, frotándosela y crujiendo los dientes.

No bebía desde… desde… bueno, desde hacía mucho.

—¡Pero qué te pasa! —gritó, tambaleándose hacia atrás mientras volvía a tapar la botella, con las manos temblándole. Su más reciente adquisición, un piercing negro, brilló a contraluz. Habían descubierto que Astrid era una experta haciendo esas cosas: no salía ni una gota de sangre a la hora de la _verdad_ y sus manos eran tan mágicas que insensibilizaban la piel al tacto de la aguja.

Sacudió la cabeza: La última vez que se había embriagado casi se había astillado un diente contra una mesa. No había sido nada bonito. Ah, y su padre lo había castigado de por vida.

—¿Qué? ¿Qué es? —preguntó la rubia, sujetándolo por el brazo para que no cayera. Snotlout le tendió la botella.

Astrid le sacó el corcho con los dientes, adoptando una pose ruda para ocultar su aversión, y dio un trago. El líquido le perforó la garganta y sintió ganas de vomitar.

Ella, a diferencia de Hiccup, jamás había probado el vodka.

Sus oídos se taponaron y en menos de un segundo también estuvo escupiéndolo todo. Miró a Snotlout con furia.

—¿Qué demonios es esto? —preparó su mano, lista para lanzarle una bofetada de acero, cuando Hiccup le tomó los dedos con suavidad. Se sonrojó levemente y mordió el interior de sus carrillos para no sonreír como una idiota.

—No vale la pena que lo golpees, Astrid. Y es vodka. —miró a su primo con mala cara. —¿Cómo lo conseguiste?

—Me lo dio un tipo a cambio de quince monedas… espera, espera. ¡¿Es vodka?! —Le arrebató la botella de las manos y la contempló con adoración. —Vaya, ahora puedo darme la buena vida esta noche.

—Sí… te deseo suerte y que no te ahogues en tu propio vómito. —deseó con monotonía, porque la verdad no le interesaba en absoluto lo que le sucediera a su primo. Hiccup no era tan amable y de gran corazón como su otro yo, que se tomaba la molestia de preocuparse incluso por sus enemigos más acérrimos. —Ahora, Astrid, ¿cuál querías llevar…? —ambos adolescentes se volvieron a juntar y le dieron la espalda, obviamente para unir fuerzas en su contra.

Él, luego de hacer un gran esfuerzo, captó la indirecta y dio media vuelta.

Alzó la mirada para no tropezar con los aldeanos que caminaban en su dirección, y luego deseó no haberlo hecho.

Su corazón se detuvo unos segundos. Volvió a latir, y luego se detuvo de nuevo.

Un agudo dolor le recorrió todo el cuerpo, como si lo hubieran apuñalado con una daga oxidada. Recordó esa vez que se había caído del montón de chatarra en el taller de su padre, partiéndose la crisma en el proceso. Aquello había sido una broma en comparación con esto.

Ruffnut estaba hablando con un muchacho que descargaba mercancía pesada de un barco. Se notaba encantada, con la mirada soñadora y las manos entrelazadas. El joven la miraba sardónicamente, como si no pudiese creer que una chica tan fastidiosa y estúpida se hubiera fijado en él.

Snotlout observó al joven mercante. Era rubio, _jodidamente rubio_, de ojos azules y alto. Más o menos de la altura de Hiccup. Ricitos de Oro, como había decidido llamarlo, miró más concienzudamente a Ruffnut y pareció decidir que no era tan fea. La miró concienzudamente en los lugares _precisos._

La sangre se le subió a la cabeza.

Caminó hacia ellos, dispuesto a separarlos y montar una escena, cuando la verdad lo golpeó como la cola de un Monstruous Nightmare.

Él no tenía derecho a detenerlos. En absoluto.

Él había perdido su oportunidad hacía mucho tiempo, cuando había decidido dejar de lado a Ruffnut e irse tras una chica que ni siquiera había valido la pena.

Había perdido a la única chica que verdaderamente lo había amado. Y sabía que lo había amado, porque Tuffnut se lo había dicho.

"_Ella te amaba, hermano. ¿Por qué la engañaste? Es más, ¿por qué dejaste que te viera? ¿Sabes qué? No me hables. Puedo ser muy amigo tuyo, pero cruzaste la línea. Espera, ¿de qué línea estamos hablando?" _

Ahora, Ruffnut lo odiaba, y podía irse con quien quisiera.

Y él, como siempre, lo había echado todo a perder.

¿Cómo no se había dado cuenta antes?

0o0o0o0o0o0o0o0o0o0o0o0o0

A medida que la noche se iba acercando a Berk, las antorchas y las velas encendían la ciudad. Cientos de puntitos de luz hicieron del día en la noche y las patrullas de jinetes despegaron apenas el sol terminó de ponerse.

No eran ni las siete y Snotlout estaba virtualmente ebrio.

En la casa de sus yos del pasado.

Era un cliché, pero tenía que aprovechar y, además, no sabía de qué otra manera desahogarse. A él no le habían enseñado a llorar, ni a básicamente hacer ningún tipo de catarsis. Lo único que hacía su padre, Spitelout, cuando las cosas le iban mal en el negocio o en la vida, era beber. Y él iba por el mismo camino.

Con un rugido proveniente desde lo más hondo de su pecho, golpeó la mesa con el puño y apuró más de la botella. Los pensamientos se arremolinaban en su mente, el mundo le daba vueltas. No podía distinguir entre la pared y el piso, entre la leche de yak que tenía al lado para bajar el alcohol y el mismo samogónka.

Todo era su culpa, como siempre.

Era su culpa que su primo se hubiera roto el brazo.

Era su culpa que Hiccup tuviera tantos traumas.

Era su culpa que Astrid lo odiara.

Y era su culpa haber perdido a Ruff.

No había palabras para describir lo idiota que había sido, y lo idiota que seguiría siendo si no se espabilaba.

Oyó un crack en la distancia y voces reírse. Un gritito le perforó los oídos y supo que los Jorgenson habían llegado a casa. No le importó en lo más mínimo y siguió bebiendo.

El aroma a alcohol le llegó al instante a _Snotlout,_ creando un molesto cosquilleo en su lengua y garganta_. _Frunció la nariz e hizo un gesto a su esposa e hija para que se mantuvieran calladas.

Se acercó, cauteloso, esperando encontrar cualquier escenario desquiciado proveniente de los dos adolescentes que ahora vivían con él y su familia, quizás una fiesta (ganas no le habían faltado a esa edad), pero solo halló a su joven yo pegado a una botella, bebiendo como si no hubiera un mañana, dando una imagen luctuosa de sí mismo. Se enderezó y lo miró como si se hubiera vuelto loco.

—¿Estás llorando? —efectivamente, estaba tan ebrio que ni siquiera se había dado cuenta del momento en que las lágrimas habían escapado de sus ojos.

_Ruff _se acercó con Ulfie en brazos. Por alguna razón, la bebé amaba a Snotlout. Se le lanzaba a los brazos siempre que podía y lo llenaba de pequeños besitos cuando él accedía a cargarla. Nadie lo entendía. _Ruffnut_, en secreto, pensaba que era porque su hija percibía el bien que había en el muchacho, pero que él no dejaba mostrar. Si tan sólo se esforzara un poco…

Pero ellos no sabían lo que él le había hecho a Ruffnut cuando habían estado juntos.

Snotlout lanzó su cabeza hacia atrás, temblando. La habitación dio vueltas, pero se las arregló para contestar.

—¿Qué? ¡No! Esssta casssa tiene mucho polvo. —e hizo como que estaba espantando moscas.

—¿Qué rayos estás bebiendo? ¿Es veneno para ratas? —_Ruffnut _le quitó la botella de la mano y la olisqueó. Hizo un gesto de asco. —Samogónka. ¿Por qué demonios compraste esto? ¡Sabe horrible!

Snotlout la miró como si le hubiera salido otra cabeza.

—Es vodka. ¿Cómo puedes tener tan mal gusto? Es esencial en cada fiesta. —y apuró otro gran trago, cuando una manaza se interpuso en su camino, tomó la botella y la dejó en la mesa con un golpe.

—¡Suficiente! —gritó el moreno mayor, con la suficiente autoridad como para hacerlos callar a todos. Ulfie, acostumbrada a este tipo de erupciones de ánimo por parte de su padre, no le prestó atención y gateó hacia las escaleras. Berreó hacia su madre para que le quitara el seguro a la malla protectora que habían dispuesto cuando estuviesen en el segundo piso y, cuando tuvo la vía libre, empezó a gatear hacia su cuarto.

Era una bebé inteligente. Definitivamente muy poco parecida a sus padres. Por eso, todos en el pueblo decían que los dioses la habían bendecido al nacer. O eso, o que Ruffnut había tenido un amorío.

—¡Déjame en paz, ¿quieres?! —rebatió Snotlout, también fastidiado. No le gustaba que le arruinaran sus noches de bebida.

—¿Por qué estás así? —preguntó su otro yo, intentando sonar razonable. Había aprendido de su primo. O por lo menos, sabía que la fuerza no funcionaba con los ebrios, habiéndolo experimentado de primera mano con su padre.

—Te ves patético. —dijo una voz desde el vano de la sala de estar, y descubrieron a Ruffnut, que se había mantenido en silencio todo el tiempo.

Tenía en los antebrazos unas nuevas placas montadas, amarradas y reforzadas con tiras de cuero. Sus onduladas trenzas le llegaban hasta las caderas, fundiéndose con su falda de color ocre. El único adorno que tenía era un gran pendiente curvo, con forma de hojas de ortiga, que le cubría todo el pabellón de la oreja. _Ruff_ se lo había dado luego de haberla molestado durante días para que se lo regalara. Era uno de los tantos regalos de bodas que _Snotlout_ le había dado a su esposa. Curiosamente, el hombre era un buen marido. Nadie sabía muy bien por qué. En el pueblo pensaban que bien era porque los dioses habían iluminado su hueca sesera, o porque el padre de su esposa lo había amenazado de muerte, una de dos.

Snotlout saltó en su silla al verla.

—Ruff, yo…

—Ahórrate la saliva, patán. No me interesa nada de lo que tengas que decir. —avanzó por la sala, caminando con su habitual falta de garbo. Snotlout sintió la ira estallar entre sus sienes y llenar sus venas, dilatándolas.

—Ah, pero entonces sí te interesa lo que el rubito de bote te haya dicho hoy, ¿no? —se bebió toda la jarra de leche de yak y el efecto fue casi inmediato. Su mente se aclaró y el espacio dejó de dar vueltas, aunque no por completo.

La cara de ella fue un poema.

—¿Cómo…? ¿Me estuviste espiando? —Se sintió desnuda. No, peor que desnuda. Sucia.

—¿Yo? ¿A ti? Como si me interesara espiar una…

Ella lo interrumpió. —Pues te interesé lo suficiente como para salir conmigo dos meses. —escupió, como si fuera veneno.

_Snot_ y _Ruff_ se quedaron de piedra. Podría haberlos golpeado un dragón prendido en llamas y no se habrían inmutado. ¿Ese par había tenido una relación?

—Te interesé lo suficiente como para que hubieras pasado tanto tiempo conmigo. —continuó. —Y luego, me dejaste.

—Escucha, Ruff, yo… —lo intentó de nuevo.

—¡No digas nada! No tienes ningún derecho. Te amé, y así fue como me lo pagaste. Bien, ahora enfrenta las consecuencias. —esa fue, quizás, la frase más coherente que había dicho en su vida.

Cuando se trataba de venganza o de despecho, no era tan estúpida.

Salió de la sala directa hacia las escaleras, llamando el nombre de Ulfie. Astrid le había enseñado nuevas canciones para cantarle a la hora de dormir. No pensaba desperdiciar la oportunidad de estar con la niña por culpa de su malhumor.

_Snotlout _se aproximó a su otro yo, consciente de que el joven le había hecho algo terrible a Ruff, pero sin conocer aún la gravedad del asunto. Lo único que sabía, era que el muchacho necesitaba urgentemente una lección, y él estaba más que dispuesto a dársela.

Cargó contra él, dispuesto a gritarle en toda la cara, pero su esposa se le adelantó, con los labios fruncidos y las cejas juntas. Sus ojos ardían como el Helheilm. No la había visto así de iracunda desde el día que había dado a luz a Ulfie.

—¡¿Qué le hiciste?! —rugió, golpeando la mesa. Adiós a la mujer despreocupada, bromista y amante de los puñetazos estúpidos con la que se había casado.

—Yo… —balbuceó Snotlout.

—¡Dime! —chilló la rubia, tomándolo por los cabellos y envaneciéndolo a su altura. —Yo jamás me he comportado así, tan dolida, jamás tuve una mirada tan triste en la cara, yo…

—¡Ella no es tú! —le dijo Snotlout. —Y si me dejaras hablar, te lo diría. —murmuró, aguijoneado.

_Snotlout_ los observó a ambos en silencio, sin saber muy bien qué decir. Algo le decía que terminaría golpeando al chico, aunque tuviera un punto con lo primero que había dicho. Suavemente, apartó a su esposa del muchacho y la tomó por la cintura.

—Déjalo hablar. Ninguna estupidez que diga puede ser peor que…

—Engañé a Ruff con otra chica.

Error 404.

Se congelaron en sus lugares. Un jadeo escapó de la boca de _Ruff_, y el puño de _Snotlout _empezó a quemar, buscando la mejilla del chico con un golpe. Efectivamente, el chico necesitaba una lección.

Era su turno de entrar en acción.

—¿Qué tú qué? —murmuró, para asegurarse de que había oído bien. El joven levantó la barbilla, desafiante.

—Me oíste bien, estoy seguro.

¡Paf!

Fue suave, y solo le dio una bofetada. El moreno menor se tomó la mejilla enrojecida entre las manos y miró a su yo mayor con incredulidad. Él le dirigió una mirada fría.

—¿Por qué lo hiciste? —preguntó.

—Tuve mis razones, y no te interesan. —el mayor golpeó la mesa, sobresaltándolo. Les encantaba golpear a la desdichada mesa.

—¿Por qué? —exclamó.

—Está bien, está bien. —suspiró, sintiéndose como una mierda. A lado y lado, estaba jodido. Por una parte, lo atacaba su yo del pasado y, por otra, sus recuerdos lo atormentaban. Ahora que lo pensaba, había sido un total estúpido. —En ese entonces, estaba con Ruff sólo por, ya saben, estar con alguien, para guardar apariencias. No estaba enamorado de ella, así que miraba otras chicas, ¿entienden? Intenté respetarla, así que sólo le fui infiel una vez. Con una chica de la escuela. No lo disfruté mucho, porque ella me despachó al día siguiente con otro tipo.

Con terror mal disimulado, vio cómo su yo del pasado crujía sus nudillos.

—Sabes, nosotros los berkianos no somos como los demás vikingos. —habló, caminando por la sala, yendo y volviendo, como si no le interesara en absoluto la situación. —Los otros comparten a sus mujeres con sus amigos, dejan que tengan los hijos de ellos cuando se van de campaña y luego los dejan a la intemperie para que mueran. —se volvió hacia Snotlout. —Aquí, cuando un hombre se casa, le jura fidelidad a su esposa por el resto de su vida. Lo mismo hacen las mujeres. Los que rompen el voto son tratados como basura y la mayoría deciden dejar la isla. Un vikingo de Berk jamás sería capaz de ser infiel a su mujer. Papá jamás sería capaz de ser infiel a mamá. ¿Por qué tú sí, maldito hipócrita? —finalizó su breve discurso con un puñetazo de acero a la mandíbula Snotlout. Limpio y conciso, lo mandó a volar al otro lado de la mesa.

Le había sacado un diente.

El joven lo escupió con resentimiento, con las encías llenas de sangre, pero no dijo nada. Sabía que llevaba todas las de perder en una pelea con el adulto, y no tenía derecho a protestar verbalmente porque la rubia mayor rebatiría todos y cada uno de sus argumentos, a pesar de lo estúpida que podría parecer a primera vista.

Ellos tenían razón: era un pedazo de mierda.

Y solo él podía decidir si cambiar o no.
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Hiccup se levantó con una sonrisa estúpida en la cara. El día anterior, había hecho planes con Astrid para cuando regresaran al futuro: irían directamente al próximo concierto realizable en el Heineken Music Hall en Amsterdam, Holanda. Después de todo, los Países Bajos quedaban solo a cuatro horas en tren de Dinamarca.

Jamás había pensado que terminaría yendo de viaje con Astrid a algún sitio en específico, pero bueno, simplemente jamás pensó que lograría hablarle sin volverse un manojo de nervios. Mucho menos había considerado la posibilidad de que sus gustos musicales fueran mínimamente parecidos a los de ella. Bueno, supuso que el mundo era un pañuelo después de todo.

Aún no se había dado cuenta de la incómoda situación en la que se encontraban ambos, sin retroceder pero aun sin avanzar ni un paso. Les daba vergüenza besarse en la mejilla, pero aun así compartían algo tan íntimo como elegir vasijas para decorar la sala de estar. ¿Quién los entendía?

Astrid luchaba contra sus impulsos cada vez que lo veía. No soportaba la idea de que su cuerpo se rebelara cada vez que estaba junto a él, reconociendo en Hiccup ya no a un niño, sino a un hombre.

Y a uno que estaba muy bueno.

Hiccup bostezó y se estiró, tanteando sobre la mesa de noche con los dedos, creyendo que así su teléfono llegaría a sus manos. Dios, extrañaba ese teléfono.

Luego de un rato, se rindió y frotó los ojos, suspirando. Otra sonrisa idiota. Una fría bofetada lo sacó de su ensueño.

—¡Woodiepie! —una risita dracónica le llamó la atención y notó que la hembra lo miraba con un solo ojo abierto. Ella continuó golpeándolo con su cola escamosa. —Sh, sh. ¡Pero que…! ¡Woodie…! ¡Ya bas…! —Intentó defenderse con sus antebrazos, pero ella se coló bajo sus defensas y le hizo cosquillas. —¿Qué ocurre? —Entonces, ella señaló como una saeta al catre al otro lado de la habitación y la mitad de su cola quedó en un ángulo perpendicular con la otra.

Hiccup palideció. Astrid… ¿Astrid se había quedado a dormir con él en la misma habitación?

Se levantó de la dura cama como un resorte.

No había manera de que eso hubiese pasado. Se sonrojó violentamente y escuchó de fondo, con suma molestia, la perfecta risita burlona de Woodiepie. La fulminó con la mirada y la encontró con su habitual pose de dama de alcurnia. Rodó los ojos.

Entonces lo recordó. Astrid y él se habían quedado hablando hasta entrada la noche (o más bien la madrugada) y, cuando él había empezado a hablar sobre algo en especial que quería hacer, ella simplemente había caído en _su_ cama, roncando suavemente, privada, como si un Gronckle le hubiera caído encima. Literalmente, se había dormido sobre el regazo de Hiccup.

Él la había estado mirando durante largo rato, acariciándole los suaves cabellos, pensando de cuando en cuando lo afortunado que estaba siendo por poder compartir ese tiempo con ella, tratando de evitar pensar en lo jodidamente cursi que sonaba. Estuvo a punto de caer rendido junto a ella, cuando Woodiepie lo despertó con una mirada reprobatoria.

—Sí, sí, ya sé. —había dicho, tomándola en brazos con cierta dificultad, para llevarla al catre bajo la ventana. La arropó, le besó la frente y luego regresó a su propia cama, cerrando los ojos y quedando frito al instante.

Woodiepie había asentido con aprobación y les había empujado el brazo a los dos con su cabecita para desearles buenas noches.

Hiccup despertó de su ensueño al dejar de sentir el suelo bajo él: Woodiepie lo había barrido con su cola. De nuevo.

Genial. Ahora su dragona tenía complejo de barredora.

—¿Podrías ya pararlo? —susurró, histérico. Woodiepie dejó de mirarlo y se levantó para despertar a Astrid.

Hiccup bajó las escaleras, encontrando la casa en completo movimiento. Los adultos estaban desayunando y los niños corrían en la sala de estar, semidesnudos. Por un momento, deseó poder tener la misma falta de pudor que poseían esos pequeños diablillos.

—Buenos días. —saludó, sonriendo como un idiota. Le respondió un coro de exclamaciones y gritos, algunos ofreciéndole sopa, otros pan, otros preguntándole qué tal la noche, y así.

Era increíble ver en qué poco tiempo se habían unido todos.

Eret estaba desayunando con los Haddock ese día, en compañía de su novia, la hija mayor de la Señora Ack, Thea. A Hiccup no le sorprendió ver a su profesor de biología juntado con la bibliotecaria de la escuela. Todos los estudiantes sabían que tarde o temprano pasaría.

Luego de unos minutos, Astrid bajó en compañía de Woodiepie, acicaladas ambas. Hiccup había descubierto que la rubia era más vanidosa de lo que aparentaba, detrás de toda su fachada de rudeza y sed de sangre.

El taser de Hiccup estaba en la mesa. La gente lo miraba con curiosidad, todos menos Astrid, que siempre tenía uno guardado en su bolsa para las veces en las que le tocaba viajar en el metro de Thisted, la capital de Vendyssel-Thy, la ciudad donde vivían todos.

Quisieron preguntar qué era, pero algo les dijo que no era el momento.

En cambio, disfrutaron de la comida y luego se dirigieron a realizar sus quehaceres con la mayor tranquilidad.

Eran una gran y jodida familia feliz.
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Era medio día y el Jefe tenía su hora de descanso, así que con su plato en la mano salió del Gran Salón y se dirigió a la fragua para ver en qué desastres andaba su pequeño yo.

Sonrió taimadamente. Le gustaba tener al chico alrededor, por alguna extraña razón que aún no llegaba comprender del todo.

Lo encontró charlando animadamente con la versión más pequeña de su esposa mientras ésta le hacía otra perforación en la oreja, pero ésta vez en el otro oído, en toda la curva del cartílago.

¿Qué diablos les pasaba a esos chicos con los agujeros en los oídos? Aunque bueno, él no podía decirles nada porque tenía un gran…

—Listo. —anunció Astrid. —No podrás nadar por dos semanas. —y se sacudió las manos como si hubieran estado llenas de polvo, dejando ver la pequeña bolita oscura que brillaba como un diamante negro en su oreja.

Hiccup rio.

El mayor sonrió mientras los veía convivir. Bueno, era un cambio comparado a como se trataban el día que habían llegado, ella dándole codazos al chico y él escondiéndose de los demás como si los considerara asesinos con sed de _su_ sangre.

Los dos miraron entonces al adulto que sostenía un plato con dos muslos de pollo, se vieron entre ellos y luego se encogieron de hombros.

—¿Se te ofrece algo? —preguntó Hiccup con amabilidad. El adulto negó.

—Solo pasaba por aquí, ya saben… —entonces se le ocurrió algo que preguntar, para evadir el incómodo silencio que amenazaba con cernirse en la habitación. —¿Para qué sirve esa cosa que tenías en la mesa hoy?

—¿Qué cosa? —inquirieron los gemelos, asomándose por la ventanilla de la fragua.

—¡¿Pero qué hace esta cantidad de gente aquí?! Hiccup, si no estás trabajando, largo. —Gobber apuntó a los dos con un cepillo y los echó del lugar.

Se confundió mirando a los dos hombres, y el mayor aprovechó para jugarle una pequeña broma.

—¿A cuál de nosotros dos te refieres, Gobber? —preguntó, señalándose a él mismo y luego al otro castaño.

Gobber sólo frunció más y más el ceño ante las miradas fijas de los demás, balbuceando cosas ininteligibles, viéndolos de hito en hito, al parecer sin decidirse. —Tú —apuntó al Jefe con su cepillo —y tú —la versión pequeña del Jefe —largo. —Y tú también. —señaló a Astrid. —¿O mejor saben qué? ¡Largo todos de aquí! ¡Y no vuelvan hasta que me haya decidido! —miraron al dentista en silencio y luego explotaron con una larga carcajada. Él los miró mal y cambió el cepillo por una maza de hierro. Huyeron.

—Estos chicos del futuro o lo que sea… me van a volver loco, ¿no es así, Grumpy? —habló, volviéndose hacia su dragón. Lo encontró perfectamente dormido junto a la forja. —¡Ya está, mañana mismo te pongo en adopción!

Dejaron a Gobber tranquilo y se asentaron en un lugar tranquilo en el centro del pueblo. Miraron a los gemelos, y notaron que Ruffnut tenía los ojos rojos como bayas.

—¿Qué te…? —preguntó Hiccup, pero ella lo cortó en seco con un gesto de su mano.

—¡Uso gafas, supéralo! —gritó, irritable. No le gustaba vivir con Snotlout. No le gustaba Snotlout. No le gustaba nada.

El chico retrocedió, sorprendido. Astrid gruñó y estuvo a punto de darle un puñetazo a la otra rubia de no ser porque el chico la detuvo.

—Déjalo así. —Sacó su taser de su bota y lo enseñó a _Hiccup_. —¿Te referías a esto? —mostró el arma de mano que, a diferencia de los normales, estaba hecha de metal y su mango estaba recubierto con una mezcla de cuero y escamas que Woodiepie había dejado caer, para evitar freírse a sí mismo por accidente.

—Sí, ¿para qué es? —preguntó, con curiosidad muy mal disimulada.

—Es un taser. Es un arma de electrochoque. —Todos los que sabían lo que eso significaba se alejaron un paso de él apenas lo escucharon.

Gobber se había acercado para escuchar, al igual que un par de vikingos más. Y es que el dentista de la tribu no dejaba su trabajo a menos que fuera por una buena razón. Pero aun así, Thor, qué chismosos eran esos vikingos.

Los del pasado se quedaron a cuadros con la explicación, y Hiccup supo que no importaba cualquier cosa que él dijera, no lo entenderían porque la electricidad no era algo posible para ellos aún. No solo no existía, el concepto no se podía formar en sus cabezas. Y él simplemente no podía electrocutar a alguien para enseñarles cómo funcionaba.

—Eh… verás, es una explicación muy difícil… —se rascó el cabello de la nuca, nervioso. No le gustaban esas situaciones. Y se estaba dando cuenta que eran cada vez más frecuentes. Ni siquiera prestó atención al hecho de que su cabello estaba más largo.

Entonces, Ruffnut tomó el taser y sin previo aviso empezó a acercarse a su hermano.

Los que sabían lo que iba a pasar, se pusieron pálidos. Hiccup suspiró y se cruzó de brazos, cubriéndose los labios con el dedo índice. Sabía que no debía aprobar lo que estaba a punto de pasar, pero él había nacido con una ligera vena… cruenta y trastornada. Y simplemente no podía luchar contra sí mismo.

—Es de largo alcance. —admitió, derrotado.

—Genial. —dijo la rubia, empezando a perseguir a su hermano por todo el centro del pueblo. El rubio gritó a pleno pulmón, alejándose de su hermana mientras esta sostenía el taser, buscando un buen disparo.

—¡Procura apuntarme a un sitio donde duela mucho! —gritó Tuffnut. Como siempre, era un imbécil.

—Si quiere que le dispare, ¿por qué está huyendo? —preguntó Hiccup a Astrid en un surruro.

—Porque supongo que correr le añade más adrenalina, ¿no? —ella se encogió de hombros y se apartó cuando Tuffnut pasó justo junto a ella.

—¡Lo tengo cubierto! —chilló Ruff, y encontró su oportunidad cuando Tuffnut derrapó en una esquina. Apretó el gatillo y las agujas salieron disparadas hacia él.

Todo fue en cámara lenta. Las agujas se clavaron en su cuello y el efecto fue inmediato. Tembló, bailó, rechinó los dientes, aulló como un animal herido y terminó en el piso con un puff sordo. Fue justo como si un rayo le hubiera caído encima.

Hiccup suspiró. Quizás se había pasado con la potencia… un poco. Tendría que recalibrarlo.

Todos los aldeanos estaban con la boca abierta, sin poder pronunciar ni una palabra. Todas las actividades se habían detenido para ver qué había atacado al adolescente rubio.

—Eso —habló Hiccup con cierta suficiencia en la voz —es lo que se llama electrocutarse. —Astrid se llevó los índices a las sienes y se las masajeó. —Básicamente es como si un rayo te cayera encima y te partiera en cientos de pedazos. —explicó, y sintió la mirada de Astrid taladrándole la espalda. Tragó en seco. —Sí, lo sé, no es la mejor manera de decirlo, pero… —se dirigió hacia ella, con su sarcasmo en auge otra vez.

A Astrid no le gustaba el camino esto iba tomando. ¿Por qué simplemente el chico no buscaba consejo, en vez de armarse hasta los dientes en caso de que lo atacaran otra vez?

_Hiccup _miró al chico con una mirada circunspecta.

—¿Cómo en nombre de Odín fuiste capaz de reducir el poder de un rayo a… eso? —indicó el taser con su mano y Hiccup se puso nervioso. ¿Cómo explicaba siglos de evolución en un minuto a un vikingo?

—Eh… en mi defensa quiero decir que no fue idea mía. Cientos de personas en el mundo se defienden de esa manera. —se salió por la tangente, y al parecer le fue bien, porque _Hiccup _dejó pasar su pregunta anterior.

Gobber y su aprendiz se miraron, estupefactos. Si ese chico podía reducir el poder de un rayo a un simple artefacto, ¿qué más podía hacer? No lo querían ni imaginar.

"Es más peligroso de lo que parece", pensó Gobber. Y al parecer fue un pensamiento fuerte, pues vio cómo _Hiccup _asentía, conforme a sus palabras.

—Lo dije en voz alta, ¿cierto?

—Sip.

—Volviendo al tema, ¿en el futuro se defienden de esa manera? —preguntó Gobber en voz baja, metiendo baza, incrédulo. Había sido difícil lograr que le contaran la historia de los chicos del futuro, pero eventualmente se había enterado. _Hiccup _sabía que, en caso de que se presentase algún problema, siempre podía contar con su mentor para ayudarlo.

—Bueno, tenemos las artes marciales, el ejército… y la pólvora. —los adolescentes asintieron, de acuerdo. —No creo que a ustedes les interese la pólvora, teniendo dragones. —razonó Hiccup.

—¿Y tú —_Hiccup _miró a su otro yo con los ojos entrecerrados— necesitas defenderte de algo? —indicó la herida en su mejilla, rodeada por un hematoma verde.

Hiccup tragó en seco, y casi pudo oír su corazón detenerse, al igual que el de Astrid.

El hombre estaba a punto de pillarlos, lo sabía.

—No, ¿qué crees? Es sólo que ése es mi trabajo. Básicamente he trabajado toda mi vida con electricidad, sólo estoy acostumbrado a usarla. Fue lo primero que se me ocurrió hacer, ya sabes, por el reto. —consiguió reprimir exitosamente una risa nerviosa.

Escuchó casi quizás con demasiada claridad el suspiro de alivio de Astrid.

—Huh. Ajá. —_Hiccup _se enderezó (¿en qué _jodido_ momento se había inclinado a su altura?) y miró a su alrededor. —¡Hey, ayúdenme a llevar al chico a la cabaña de Gothi…! —señaló a dos vikingos fornidos que andaban por allí, se desentendió de ellos y llevó al herido a la residencia de la curandera.

Podía haberse ido, pero en el fondo, muy en el fondo, Hiccup sabía que no se había tragado su cuento, sabía que escondía algo.
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—Eso estuvo cerca. —comentó Astrid, mientras volaban más y más alto entre las nubes. Hiccup quería alejarse lo más posible del pueblo para aclarar sus pensamientos.

Woodiepie frunció el morro cuando un montón de avispas se aplastaron contra las escamas de su rostro. Sacó la lengua con desagrado, crujiendo los colmillos y los dos jinetes rieron divertidos.

—Te lo juro, en mis diecisiete años de vida jamás he sido así de perceptivo como él. —se quejó Hiccup, recostándose sobre la silla de montar y frotándose los ojos.

—Tú fuiste el que descubrió que nuestro profesor de física era gay y engañaba a su esposa con el director de la escuela. —intentó consolarlo. No funcionó. —Hiciste que despidieran al decano de la facultad de Física de la universidad, y ni siquiera estás matriculado aún. —eso sí sirvió. —A propósito, ¿cómo lo hiciste?

—Más bien, ¿cómo te enteraste tú? —rebatió él. Astrid rio ligeramente.

—Tu padre estaba tan orgulloso que lo publicó en el periódico. —Hiccup se atragantó con su propia saliva.

—¿Qué hizo qué?

—Oh, vamos, no te sorprendas. Ahora dime. —él suspiró. No le gustaba hablar de… ese tipo.

—Bien. —suspiró. Se inclinó hacia adelante, obligando a Woodiepie a plegar sus alas y salieron disparados como una jabalina, dejando a Astrid y a Fireclaw dando vueltas en el aire, antes siquiera de haber captado que estaban solas.

Para llevar apenas dos semanas allí, montaba a su dragona casi como un experto. A _Hiccup_ le gustaba decir que era porque lo llevaba en la sangre. A esas alturas, lo único que le hacía falta era práctica con vuelo en _combate. _

—Odio cuando hace eso. —gruñó, y se lanzó hacia él. —¡Hiccup! Dime qué pasó ese día. —dijo cuando hubo llegado a su nivel.

Él evitó su mirada.

—El decano de la facultad era corrupto. Me enteré porque un día dejó de financiar mi proyecto, para robarse todo el dinero. Cuando me colé en su oficina para conseguir pruebas físicas desde su computadora de lo que estaba haciendo, terminé con una calibre .44 apuntándome a la cabeza y un tobillo luxado. —Astrid jadeó por la sorpresa. —¿_Desquiciado_, verdad? Pues resulta que yo no era el único al que le estaba robando. Éramos yo y otros veinte estudiantes más.

—Pero… pero, ¿cómo escapaste? —preguntó Astrid, y maldijo entre dientes al sentir cómo su corazón quería salir de su caja torácica. _"Esto no está bien"_, se dijo, "_es sólo Hiccup, nadie más, no tienes por qué preocuparte de esta manera." _Pero era inútil que se dijera aquellas palabras, y ella lo sabía.

—No supe que el gato del vecino se había colado dentro de mi mochila sino hasta que salió y mordió al tipo en… bueno… —con su dedo índice, señaló su entrepierna y Astrid estalló en un puñado de carcajadas histéricas.

—¿Me estás diciendo que el gato de tu vecino te salvó la vida? —preguntó, incrédula. Hiccup le dio una mala cara.

—Hey, a mí me gusta ese gato. —Woodiepie lo miró mal y lo abofeteó con una de sus orejas, como si se sintiera amenazada. —¿Pero qué…? ¡No es momento para estar celosa, Woodiepie! —ella gruñó y se dio la vuelta, poniéndolos a ambos de cabeza. Hiccup se cruzó de brazos, mientras miraba a la dragona con evidente burla. —Tengo un arnés, ¿recuerdas? —ella simplemente le gruñó y volvió a mirarlo mal. Hiccup claudicó. —Está bien, tomo nota: jamás volveré a mencionar el gato de mi vecino.

Ambos se sonrieron y siguieron volando. De pronto, Astrid arremetió junto a Fireclaw contra Hiccup y Woodiepie, evidentemente tratando de subirle el ánimo.

—Oh, Milady, usted se está metiendo en territorios peligrosos… —amenazó, pero terminó riéndose al final.

—Me arriesgaré. —respondió Astrid aparentando frialdad. Se preparó. Justo cuando Hiccup cargó contra ella, se hizo a un lado y voló hacia el este, con su _amigo_ pisándole los talones.

Los gritos cortaron las nubes y las risas de ambos llenaron el cielo.

Woodiepie miró tanto a su jinete como a Astrid. Luego vio a Fireclaw.

"_¿Tú los entiendes? Mira nada más como juegan, ¡y no han tenido ni una sola cría!" _se quejó la dragona.

Fireclaw rio. _"Los humanos no son como nosotros, Woodiepie. Se tardan muchos años en tener crías. Especialmente unos tan raros como nuestros jinetes"_ le explicó. Fireclaw era una dragona que tenía años de estar viviendo en Berk, si bien su primera jinete era Astrid, y por ende entendía mucho más de humanos que Woodiepie, quien sólo se valía de su impresionante inteligencia para comprender aquello que la rodeaba. Especialmente los humanos. Ellos requerían toda su inteligencia para poder ser entendidos.

Woodiepie entrecerró los párpados, pero no quedó satisfecha. Ella quería ver a las crías de su jinete, _ya._

Astrid y Hiccup siguieron hablando, ajenos a la conversación entre ambas dragonas, que discutían sobre qué época era mejor para que los huevos de "humano" eclosionaran. Y luego Fireclaw se preciaba de entender a los humanos.

De pronto, un agudo silbido se escuchó tras ellos y antes de que ninguno de ellos pudiera volverse, una bomba de fuego golpeó a Fireclaw en la cola y tanto ella como Astrid se precipitaron hacia las aguas del mar Noruego, la última gritando en desesperación al ver que su dragona no reaccionaba.

—¡Hiccup! —llamó Astrid, estirando los brazos hacia él mientras el frío viento ejercía presión contra sus ropas. Podía sentir el choque con el mar, podía sentirlo acercándose, ya casi…

Woodiepie y su jinete se lanzaron en picada hacia ellas. Hiccup se separó de la dragona y recibió a Astrid en sus brazos, subiéndola a su espalda, abriendo su planeador de cuero recién mejorado. Woodiepie, por su parte, cargó a la Nadder sobre su lomo y la estabilizó. Por suerte, su cola no estaba herida.

—¿Qué rayos…? —fue lo único que pudo decir Hiccup al ver cómo una sombra indistinguible se alejaba entre las coposas nubes blancas.
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—¡Tenemos que decirle a _Hiccup,_ Hiccup! —gritó Astrid, señalando el cielo. Luego, pareció haberse dado cuenta de lo que había dicho y se miró la boca, molesta.

—¡No! Eso está totalmente fuera de cuestión. —Dirigió una fugaz mirada a Woodiepie y pudo notar que incluso la dragona desaprobaba su decisión.

—¿Qué…? ¿Te estás escuchando, Hiccup? Él es el Jefe de la aldea, hay que decirle que es la segunda vez que se efectúa un ataque en las cercanías de…

—No, Astrid. —la cortó en seco, sujetándose la cabeza con ambas manos. Un conflicto se efectuaba en cada una de sus neuronas, lo sabía. Diablos, si seguía con aquel trote se iba a volver loco.

—¿Por qué no, Hiccup? ¿Por qué te niegas a decírselo a alguien? —dijo, casi rogó ella. Y Astrid Hofferson _nunca _rogaba, no señor.

—Astrid, ya no…

—¡Hiccup! —lo urgió ella, en busca de una respuesta. Las cosas no se iban a quedar así nada más.

—¡Porque no quiero que piensen que soy un cobarde! ¿Estás feliz? —explotó, alzando las manos hacia el cielo y pateando un par de piedrecillas sobre el islote. —¡Estoy malditamente harto de ser un cobarde, toda mi vida he sido uno!

—Oh —dijo ella, con una expresión triste. —Hiccup, yo… yo no sabía, perdóname, yo… —se sonrojó, avergonzada.

—Está bien, Astrid. No es como si esperara que lo supieras, después de todo. —se sentó sobre la grama del islote y evitó mirar a Astrid a medida que ésta se hacía sitio a su lado.

La oyó suspirar pesadamente.

—Está bien, lo haremos a tu manera. No diremos nada. —él la miró con los ojos abiertos como platos, sin dar crédito a sus oídos.

—Astrid Hofferson, tú… ¿estás claudicando? —inquirió, enarcando una ceja. Ella lo miró con una expresión de enojo mal disimulada, y aprovechó para darle un amistoso puñetazo en el hombro.

—Sólo lo hago porque me caes bien.

Hiccup soltó una carcajada para camuflar su malestar general y miró a Woodiepie, expectante.

—¿Lo viste, chica? ¡Astrid Hofferson ha cedido! —gritó, y esta vez sí se ganó un puñetazo de verdad. —Auch, ¿qué te pasa?

—Tampoco es para que lo vayas gritando por ahí, Hiccup. —espetó, enojada.

Él sólo se echó a reír. Astrid lo miró y, luego de unos segundos, la risa había escapado también de sus propios labios.

Y es que con él simplemente no podía salirse con la suya. O al menos no todo el tiempo.
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—¿Qué.está ? —preguntó Hiccup, mirando hacia arriba junto a Astrid y los gemelos. Fishlegs miró hacia abajo, temiendo que en cualquier momento Snotlout se cayera de la escalera y se rompiera el cuello. "Aunque eso no estaría tan mal".

Recién habían vuelto a la aldea, y esto era con lo que se encontraban. Genial.

—Mi otro yo me obligó a pintar la casa. Tres veces. —dijo Snotlout, subido a una gran escalera de madera, mientras daba unas pinceladas al techo de la casa de su anfitrión. Tenía el pelo de color verde pistacho. —Diablos, siento como si acabara de pintar la Capilla Sixtina. —se quejó.

Hiccup enarcó una ceja. —¿Sabes siquiera lo que es la Capilla Sixtina? —inquirió, escéptico.

—Duh, idiota. El cerdo de mi vecino. Siempre lo mantiene engrasado, por eso es tan difícil de pintar.

Hiccup y Fishlegs se llevaron las manos a sus frentes, incrédulos, en unos impecables Facepalm.

—El cerdo de su vecino se llama "Capilla Sixtina". —murmuró Fishlegs a su oído.

—Lo sé, no puedo creerlo. —le devolvió Hiccup el susurro. —Pero bueno, no se puede esperar de Snotlout Jorgenson que sepa lo que es la Capilla Sixtina, ¿o sí?

Los gemelos estallaron en carcajadas estridentes al ver cómo Snotlout se balanceaba sobre su escalera, y Astrid no disimuló su burla. Hiccup la miró con una ceja arqueada.

—No sabía que disfrutaras con el mal ajeno. —le dijo.

—Hiccup, tiene el pelo verde. ¡Verde! —se burló. Los gemelos sólo rieron más fuerte, esta vez acompañados por el primogénito de los Ingerman.

—Tienes un punto ahí. —aceptó el castaño, devolviendo su mirada hacia su primo. —Snotlout, ¿querrías bajar de ahí? Ya has pintado la casa tres veces…

—No, Hiccup. No la he pintado ni una sola vez. —aceptó el muchacho, bajando la mirada. Luego, alzó la cabeza y miró el techo de la casa con ira inusitada. —¡Porque… esta… maldita… pintura… no se… fija! —en un arranque de adrenalina, apuñaló el techo con la brocha y le hizo un hueco a la vivienda.

—Huh, parece que le has hecho un bonito tragaluz a los Jorgenson. —comentó Astrid, y de nuevo estalló en risitas con los gemelos y Fishlegs

—¿Qué es lo que les da tanta risa a ustedes? —preguntó Hiccup. Su amigo rubio entonces señaló a Snotlout y Hiccup notó que el pelinegro tenía todo el trasero pintado de color amarillo. Daba toda la pinta de haberse caído de culo en el bote de pintura. Se tapó la boca para tragarse la risotada que se formó en su garganta.

—Hiccup, ¿cómo diablos hago para fijar esta pintura? —preguntó a su primo, y el aludido no pudo menos que sentirse sorprendido.

—¿Me estás preguntando a _mí_? —inquirió, llevándose una mano al pecho y mirando hacia atrás, para asegurarse de que no se estuviera dirigiendo a alguien más.

—Duh, ¿a quién más si no? —Snotlout rodó los ojos. —Ahora, deja de hacerte el imbécil y dime.

Hiccup entrecerró los ojos. Si Snotlout creía que de esa manera iba a lograr una respuesta por su parte, estaba muy equivocado.

—Pues, deberías limpiar toda la superficie de la casa antes de empezar a pintar. Si eso no te funciona…

—Consíguete un soplete. —completó Astrid.

—O un rodillo. —añadió Fishlegs.

Dieron media vuelta, listos para ir al Gran Salón en busca de la cena, cuando les llegaron los gritos de Snotlout a sus espaldas.

—Eh, Hiccup, ¡¿cómo diablos consigo un soplete aquí?! —gritó. La idea de tener que limpiar la casa al completo le resultaba, más que irritante, estúpida.

—Haz uno. —oyó que le decía su primo, mientras alzaba su brazo a modo de despedida, sin dignarse a volver la cabeza hacia él.

—Maldito idiota. Desde que encontró a ese jodido dragón se las da de… —farfulló, sólo para escuchar un resoplido a su lado. Tragó en seco cuando se encontró cara a cara con una fastidiada Woodiepie, que enarcó una ceja en su dirección, dándole una clara mirada de _"¿Decías?"_. —Por favor no me mates. —suplicó, juntando las manos llenas de pintura. Ella sólo le gruñó y saltó del techo, dispuesta a ir tras su jinete.

"_Estos humanos son tan extraños"_, dijo Woodiepie mientras le daba alcance a Hiccup.
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—¿Conque del futuro, huh? —dijo una voz frente a Hiccup y él alzó la cabeza sólo para toparse con la esposa de _Fishlegs, _Heather.

Facepalm.

—¡Fishlegs! —gritó en dirección al conjunto de casas a su derecha, solo para recibir un distante:

—¡Lo siento! ¡Sabes que nunca he sido bueno con los interrogatorios! —todos suspiraron, incluido su yo joven.

—Ese hombre necesita jugar una partida de Hatred urgentemente. —dijo Hiccup a su amigo rubio. Él simplemente asintió.

Y es que había una gran diferencia entre el Fishlegs del pasado y el del futuro. Nadie sabía si era por jugar tanto Call of Duty o ver tantos cómics, pero el Fishlegs del futuro podía soportar horas de interrogatorio sin quebrarse ni un poco, aunque apagaran las luces (Slender Man también había tenido algo que ver, Hiccup se lo imaginaba, porque había pasado días y noches jugando con Fishlegs sin parar. Un poco nerd, pero era lo que había). Si Stoick lo hubiera visto, se habría sentido orgulloso del muchacho de los Ingerman.

Hiccup dirigió entonces su mirada hacia Heather. Sí, era idéntica a su compañera de clases, para qué negarlo. —Claro, ¿qué mejor fuente de información que tu marido? —dijo a Heather, sarcástico.

—Wow, de verdad eres igual al Jefe. —se llevó los dedos al mentón, sin necesidad de simular su aprecio, y Astrid la fulminó con la mirada.

"¿Es que tengo que recordarle que está casada?", se dijo, y ni siquiera se molestó en reprenderse por su súbito ataque de celos. Al parecer, Heather captó la mirada asesina de la rubia, porque rio en voz alta y se apartó del adolescente.

—Y díganme, ¿cómo es todo por allá? Además, claro, del rayo embotellado de Hiccup. —aludió al joven con su mentón y él se puso pálido.

—¿Rayo embotellado? Pfff. ¿De qué rayo embotellado hablas…? —estaba nervioso. Si ella creía que él había embotellado un rayo, ¿entonces qué locura creerían los demás vikingos?

—¿Entonces de qué otra manera lo explicas? —dijo ella, con una mirada audaz. Astrid lo notó.

—¿Quieres saber cómo lo hizo, no?

—Pues claro. Todos quieren saberlo. Es decir, ¿de repente aparece un familiar del Jefe y domina el poder de Thor, el dios del trueno y la fuerza, dentro de un artefacto manual? Por todos los dioses, no esperas que nos estemos tranquilos cuando algo así pasa a nuestro alrededor, ¿o sí? —dijo Heather, como si fuera lo más obvio del mundo.

—Eres tan irritante aquí como en el futuro. —escupió Astrid, negando con la cabeza. Hiccup no dijo nada, porque estaba demasiado aturdido como para darse cuenta de otra cosa que no fueran las palabras de Heather.

—¿Es que también existo allí? —inquirió ella, sorprendida.

—Evidentemente. Todos lo hacen. Sven el Mudo es mi vecino. —le dijo Fishlegs.

—¿Qué tienen ustedes con sus vecinos, por Dios? —dijo Ruffnut, aturdida. El asunto de los vecindarios le estaba poniendo los pelos de punta.

—Nuestras vecinas son unas ovejas. —dijo su hermano.

—_Sweet. _

—¿Y cómo soy? —preguntó ella, emocionada e ignorando los comentarios de los gemelos. La idea de existir 2924 años en el futuro le fascinaba.

Fishlegs hizo una mueca.

—Eh… cruel, desentendida, con graves prejuicios emocionales y un serio problema de misantropía. —enumeró el rubio, contando con los dedos.

Los demás hicieron un mohín (excepto por los gemelos, que no entendieron ni una sola palabra de lo que dijo por estar chocando sus cascos) ante la perfecta descripción de la chica.

Heather alzó la cabeza, confundida. Y es que la mayor parte de los términos que la versión pequeña de su marido había mencionado eran griegos. Los vikingos no conocían a los griegos. Aún.

Astrid le palmeó el hombro a la mujer en un gesto de empatía.

—Lo que quiere decir es que odias la humanidad y no demuestras ningún tipo de emoción. Jamás.

Su cara de horror fue tan genuina que Astrid no la pudo juzgar.

—¿Pero por qué? —gritó. No le gustaba la idea de ser una misántropa sin sentimientos. ¡No le gustaba nada!

—Será mejor que te lo diga Fishlegs… —murmuró Astrid, señalando al rubio. Los ojos verdes de la pelinegra se clavaron en él como dos dardos en llamas. Él se encogió en su lugar.

Ningún videojuego lo había preparado para esa clase de violencia femenina.

—Te vienes conmigo. —espetó la mujer, y se lo llevó arrastrado por el codo, como si no pesara más de dos kilos.

—Igual no está más loca la de aquí que la de allá. —comentó Astrid, acercándose a Hiccup.

—Te doy toda la razón. —asintió, mirando a su alrededor, y entonces lo notó. Todos los aldeanos lo miraban con una mezcla de aprehensión, respeto y temor. Como si el hecho de ser el jinete de una Night Fury como Woodiepie no le acarreara ya el respeto suficiente.

_Estoy jodido._
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Eran inicios de primavera, y apenas se sentían los vestigios de las heladas de invierno.

Nubes ligeramente grises se arremolinaban en el cielo, pero aun así el día se las arreglaba para ser hermoso y brillante.

Recientemente, los adolescentes se habían separado un poco para respirar aire a solas, Hiccup había empezado un nuevo proyecto del que no le gustaba hablar con nadie, Astrid insistía con sus prácticas de hacha; Ruffnut, para la sorpresa de todos, había decidido echarle una mano a Gothi con los vikingos enfermos, y Tuff era el ayudante de Valka en la Academia. Snotlout seguía intentando pintar su casa.

Hiccup andaba caminando por la plaza del pueblo en compañía de Woodiepie, jugando con la dragona, cuando se topó con su versión mayor. Una turba lo estaba persiguiendo.

—¿Qué demonios…? —le preguntó.

_Hiccup_ miró a su yo menor, le sacudió el cabello y siguió corriendo rumbo al Gran Salón, con la turba pisándole los talones. Lo oyó gritar en la lejanía "¡Te lo cuento todo a la hora de la cena!"

Tanto él como la multitud desaparecieron en el Gran Salón, y la calma se hizo nuevamente con el control.

Hiccup se quedó mirando el Gran Salón, con los ojos fijos en la estructura del edificio. Woodiepie preparó su cola, listo para barrerlo del piso en un intento por llamar su atención, cuando él la cortó con su mano, sus ojos fijos en la gigantesca estructura de la montaña.

—¿No te parece que a este sitio le hace falta algo, chica? —le hizo un gesto a la dragona y se encaminaron hacia el Gran Salón, ambos aprovechando la tardía llegada de la primavera para caminar por el pueblo y sus alrededores.

A lo lejos oyeron los gritos de Gustav Larson y su pandilla, haciendo desastres en el otro lado del pueblo. Ellos también lo disfrutaban, de eso no cabía duda.

En Berk había leyes. Los vikingos no tenían estatutos tan avanzados como el derecho romano, pero se daban un buen libro de reglas. Por ejemplo, la edad mínima para entrar a la Academia de Entrenamiento de Dragones de la aldea y adquirir tu propio dragón era catorce años. Los años de entrenamiento que se requerían para convertirse en un jinete bien entrenado y certificado eran tres. Las mujeres no podían casarse sino hasta su primer menstruo y durante sus primeros seis meses de matrimonio tenían que permanecer en casa con sus maridos, sin poder ir de campaña con ellos en caso de que se presentara algún embarazo.

Hiccup entró en el Gran Salón y se dio de lleno con los gemelos, que estaban metiéndole cizaña a la situación, como siempre.

"Bueno, si antes se colaban en las reuniones del sindicato, no veo por qué no lo harían ahora".

—¡Sí, griten! —ahí iba Tuffnut.

—¡No queremos esta basura! —Ruffnut no tenía ni la menor idea de lo que estaba diciendo.

Hiccup se llevó una mano a la frente y se sentó en un banco a esperar. Woodiepie se acercó con sigilo a él, preparó la cola y…

—¡Ajá! No puedes conmigo, ¿verdad? —le dijo. Había reaccionado de improviso, al ver movimiento por el rabillo de su ojo y, en un movimiento más ágil de lo que se había podido imaginar, se había montado a la mesa de un salto.

Alzó la mirada al percibir el silencio a su alrededor. Se sonrojó al notar que todas las miradas estaban dirigidas en su dirección.

—Eh… continúen, continúen. —los despachó con su mano y los aldeanos empezaron de nuevo con sus quejas.

Media hora después, Hiccup se acercaba a su versión mayor con una jarra de cerveza y un bloque de hielo en manos.

El Jefe los tomó con un gesto cansado y, en vez de tomarse la cerveza, se la puso en la cabeza, igual que el hielo.

—Nunca querrás a una turba de vikingos enojados persiguiéndote, créeme. —suspiró _Hiccup_, dándole ahora sí un sorbo al licor pasado por agua. Hizo una mueca. Le gustaba la cerveza, pero no cuando estaba diluida.

—Sabes, Astrid no debería beber nada con alcohol mientras esté embarazada. Lo dicen nuestros estudios. —comentó el otro, sentándose a su lado.

—¿Así que es verdad que le sienta mal a las mujeres encinta? ¡Lo sabía! Nadie nos quiere hacer caso a mamá y a mí. —dijo triunfal, mordiendo una de las esquinas del bloque de hielo.

Hiccup lo miró con cierta sorpresa, claramente sin esperarse aquella respuesta.

—¿Cómo te diste cuenta?

—Cada vez que Astrid va a llevarse una jarra de cerveza a la boca estando encinta, o Toothless o Stormfly la detienen. Es como si no soportaran el olor del alcohol. Entonces un día, mi buen amigo se bebió media jarra y acabó como si se hubiera comido una anguila venenosa. No fue bonito. Diablos, esta jefatura me va a dar un infarto precoz…

Hiccup miró a su yo mayor y luego a la mesa. ¿Cómo llegaba al punto? Lo que iba a proponer no era precisamente una rosa sin espinas.

—Hiccup… —diablos, sonaba rarísimo llamar a otra persona por su propio nombre.

—Dime. —respondió el joven Jefe, moviendo el mentón.

Incluso el adolescente tuvo que reconocer que se vio ligeramente genial. _"Y tú vas a lucir justo igual a él cuando cumplas esa edad"_ dijo una voz en su cabeza.

—Sabes, estaba caminando por el pueblo y noté que algo muy importante le hace falta.

Aún con el bloque de hielo en la cabeza, se inclinó hacia el adolescente, arqueando una ceja.

—¿Y exactamente qué podría ser eso?

—Un pararrayos. —admitió el joven, mirando hacia otro lado.

Cuando era la hora de exponer sus proyectos ante los demás, no le gustaba la sensación de nerviosismo que le entraba en la boca del estómago.

Entonces, sintió algo cálido posarse sobre su antebrazo y se encontró con que _Hiccup _le sonreía amigablemente. Él entendía esa sensación de vergüenza a la perfección.

—No hay razón para estar avergonzado, amigo. Es tu idea, y siempre es factible. Ahora, háblame de este "pararrayos".

Hiccup suspiró y se llenó de valor. Si su yo del pasado podía disuadir a una turba furiosa, ¿por qué no él?

—Un pararrayos es un objeto que utilizamos para atraer los rayos del cielo —hizo la mímica de un rayo con sus manos — y luego conducirlos hacia el subsuelo por medio de un polo a tierra, para evitar daños en caso de cualquier tormenta eléctrica.

_Hiccup _lo miró con la boca abierta. El adolescente también.

—¿Puedes redirigir los rayos a tu antojo?

—¿Lo entendiste todo? —se dijeron al mismo tiempo.

_Hiccup _le dedicó una mirada abiertamente resentida.

—No soy idiota, ¿sabes? —su yo menor tosió, sintiéndose incómodo.

—Yo, eh, lo siento. Es que… no supe si me había explicado bien y…

—Lo entiendo, amigo. Básicamente, me estás hablando de una cosa que conduce los rayos a tierra, ¿no? ¿Y qué, cada casa de cada pueblo tiene uno? —preguntó. —Porque no creo que haya presupuesto… —se respondió a sí mismo, rascándose la nuca.

Hiccup casi se da otro Facepalm.

—No, ¡no! Y no puedo redirigir la electricidad a mi antojo, bueno, técnicamente sí, pero eso es otra cuestión. La cosa es, Hiccup, que los pararrayos sólo se instalan en el edificio más alto del pueblo, como la iglesia o una torre de avistamientos. Serviría mucho en caso de que un Skrill decidiera atacarnos. —rio.

El joven vikingo asintió y meditó las palabras dichas por el castaño. Hizo un esfuerzo por morderse la lengua, se esforzó más y más, pero al final…

—¿Qué es una iglesia?

—¡Por Dios, concéntrate!

_Hiccup _rio ampliamente y presionó con más fuerza el bloque de hielo. Jodidos vikingos con su jodida costumbre de quejarse por todo.

Entonces, una palabra resonó en un rincón de su mente.

—¡Leíste el Libro de los Dragones!

—Sí, ¿y qué?

—¿De dónde lo sacaste?

—Estaba debajo de tu cama. —_Hiccup _tomó nota mental de encontrarle urgentemente nuevo sitio al libro. —Y por cierto, me demoré horas intentando leerlo porque no me acuerdo de cómo leer esas jodidas runas. —admitió, cansado.

—¿No te acuerdas? ¿Dónde las habías visto antes?

—En todos lados. En el Museo Nacional hay cientos de Henges con inscripciones en runas.

Se instaló un silencio cómodo entre ellos. _Hiccup_ se bebió lentamente su cerveza, hasta que le preguntó al muchacho:

—Entonces, ¿quieres hacer un pararrayos _en_ el Gran Salón? —lo miró con una sonrisita.

Hiccup se la devolvió.

—Captas las cosas más rápido de lo que parece, ¿no es así?

—Soy un Hiccup, ¿qué te creías? A propósito… —miró hacia otro lado, y Hiccup suspiró.

—Escúpelo.

—¿Podrías decirme por qué el metal atrae los rayos? ¿Podrías? —se inclinó hacia él, con bloque de hielo y todo.

Hiccup tragó, tartamudeando. ¿Sería prudente revelarle a un vikingo superdotado detalles científicos descubiertos en el siglo XVIII?

—¿No te basta con la explicación de "Thor lo detesta" y listo?

_Hiccup _frunció el ceño.

—No me creerás tan estúpido, ¿o sí? —de pronto, un extraño pálpito se apoderó de Hiccup. Sus ojos se desenfocaron y la visión que tenía frente a él perdió poder durante unos segundos, para ser reemplazada un instante por otra totalmente diferente. Sacudió la cabeza para deshacerse de su aturdimiento y volvió a centrarse en la situación que lo rodeaba.

El joven se llevó una mano a la nuca. Sí, ¿por qué no decirle?

—Bueno, en realidad el metal no atrae a los rayos. —lo escuchó jadear del asombro y rodó los ojos. Aquello era física 101, de principiantes. — Los rayos buscan el camino de menor resistencia eléctrica por el cual pasar. Los metales, como podrás notar, tienen baja resistencia. Es decir, alta conductividad.

—¿Por ejemplo…?

—Eh… mierda, Hiccup, ¡no viajé al pasado para dar clases de física! —se quejó, haciendo reír a su acompañante.

—Está bien, entendí lo suficiente. Me impresionas, amigo. —le sacudió los cabellos y se levantó de su silla, dispuesto a irse del Gran Salón, cuando Mulch y Bucket entraron, corriendo con prisa hacia el Jefe, gritando como locos.

Hiccup no se sorprendió al ver a sus vecinos allí, los camaradas del sindicato de su padre. Idénticos, mancos, uno con una cubeta en la cabeza y, cómo no, con las barbas vikingas.

—¡Hiccup, Hiccup! —llamó Mulch, corriendo hacia el Jefe.

—¿Qué? —dijeron los dos castaños. Se miraron con cierta complicidad y luego se volvieron hacia los dos vikingos que habían irrumpido en el Gran Salón, que los miraban con cierta expresión de extrañeza en sus caras.

—Demonios, muchacho, es como volverte a ver en tus años de doncel, ¿o no Bucket? —pero el otro vikingo no respondió. De hecho, simplemente se sostenía la cubeta de la cabeza con ambas manos, como si le doliera el simple hecho de llevarla puesta.

—Mulch… —advirtió _Hiccup._

—Bien, bien, me callo. ¡Mira! —Y señaló a Bucket, que dejó escapar un gemido de dolor mientras se golpeaba la cubeta en la cabeza.

—Oh, no. —jadeó _Hiccup._

—¿Qué, qué pasa? —preguntó Hiccup, aún sin captar la situación. —No entiendo. —y él detestaba no entender.

—¿Para cuándo dijiste que tendrías listo ese pararrayos? —preguntó el Jefe al adolescente. Su cara era una mezcla de molestia, pánico y prisa.

Él sólo se encogió de hombros. —No lo hice.

—Exacto.
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—¿Qué tenemos QUÉ?

—3 días y 6 horas, según Mulch, para construir un pararrayos en el Gran Salón antes de que llegue la primera tormenta de primavera. —dijo Hiccup mientras ajustaba las correas de la montura de Woodiepie.

—Sí sabes que aquí en Berk una tormenta primaveral significan gigantescas rocas de granizo cayendo directamente desde el cielo, ¿no? —le preguntó Fishlegs, acurrucado en un rincón junto a Crabface. —Al más puro estilo Chicken Little.

Astrid y Hiccup lo miraron como si le hubiera salido otra cabeza.

—Fishlegs, no creo que…

Escucharon un estruendo fuera de la ventana y se asomaron para ver qué sucedía.

Encontraron al Jefe sobrevolando la aldea a lomos de Toothless, con el regazo lleno de madera y clavos.

—¡Dos días y media hora! ¡Dos días y media hora, gente! —iba gritando a todo aquel que se le cruzara por delante.

—¿Por dónde comenzamos? —preguntaron los dos rubios a Hiccup.

Se dirigieron corriendo a la fragua y, mientras el castaño fundía industriales cantidades de metal para hacer una torre, sus amigos estaban desordenando el almacén en busca de un cable de cobre, lo suficientemente largo como para que atravesara el Gran Salón, y picas de hierro.

—Hiccup, aquí no hay cables. —dijo Fishlegs, derrotado.

—Aquí tampoco. —dijo Astrid, sentándose al lado del joven Ingerman.

Hiccup dejó de martillar y se llevó la mano al mentón. Si no había cables, ¿qué harían? Es decir, tenían el cobre, pero… Pensó. ¿Dónde estarían los cables, o los alambres? Enseguida tuvo una idea.

—Traigan a los gemelos y bajen a Snotlout de ese maldito techo, necesito toda la ayuda que se pueda para terminar esto antes de que llegue la tormenta. Vayan a la granja de Sven el Mudo y desmonten su cerca. Vamos a atravesar esta cosa por la montaña. —dijo, con una expresión tan determinada, que ninguno de los dos se atrevió a contradecirle.
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Era como si alguien hubiera traído consigo un temporizador e iniciado una cuenta regresiva.

Cada persona en la aldea sentía que, a cada segundo que pasaba, cada vez más se acercaba la tormenta, letal y despiadada.

Una larguísima hilera de vikingos batiendo cobre se extendía por todo el centro del pueblo, trabajando sin parar. Hiccup los lideraba, haciendo un alambre esbelto pero fuerte en la fragua.

Estaba cansado. Llevaba horas trabajando sin parar, pero no le importaba, porque el sonido de los truenos allí arriba le indicaba que si no terminaba pronto toda la aldea terminaría en envuelta en llamas.

Cuando tuvieron terminados los 46 metros de cobre, urgieron a los aldeanos a llevarlos a la montaña donde estaba emplazado el Gran Salón y volaron hacia el lugar, listos para empezar.

El rollo de alambre que habían conseguido donde Sven no había sido suficiente para cubrir la longitud de la montaña, y habían tenido que fabricar mucho más alambre sobre la marcha. Hiccup sólo esperaba que su idea surtiera efecto.

—¡A un lado! —gritó Hiccup a las gentes en tierra, mientras junto a Astrid y Snotlout posicionaba una red de pesca sobre el techo del Gran Salón para evitar heridos.

Fijaron la varilla al techo del recinto y se dispusieron a abrirse camino a través de la montaña.

—¿Listo, Fishlegs? —preguntó Hiccup a su amigo.

—No estoy muy seguro de esto, Hiccup… —balbuceó.

—¡Fuego! —gritó Snotlout de pronto, y descargó la mezcla de serrín empapado en petróleo, que Bloodspeaker recién había encendido con su aliento de fuego, hacia el interior de la montaña.

Las proporciones de la explosión fueron épicas.
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—¡Cero horas, gente! ¡Repito, cero horas! Todos al Gran Salón, ahora. —exclamó _Hiccup_, arreando a la población hacia el recinto justo cuando el aguanieve empezaba a caerles encima a los pocos (muchísimos, en realidad) que quedaban fuera.

Todos se morían de las ganas por ver qué tal funcionaba el artefacto diseñado por el pariente del primo del Jefe.

Y como si hubiese sido invocado, un furioso rayo chocó contra el Gran Salón, iluminando a las casas y a la multitud con su magnificencia y, contrariamente a lo que los vikingos habían pensado en un principio (¡este chico va a incendiar el sitio donde tomamos nuestra cena!), jadearon impresionados al ver que el rayo se extinguía en menos de un segundo sin causar el menor daño. Y así le siguió el otro, y el otro. Y el siguiente a ese.

Todos iban a parar a la cima del Gran Salón, como si no percibieran el resto del pueblo.

Estallaron en vítores y levantaron en vilo al chico, festejando. Estaban empapados y la ventisca amenazaba con volarlos del suelo en cualquier momento, pero no les importaba. ¡Ese chico los había librado de la ira de Thor!

—¡Bien hecho, muchacho!

—¡Viva!

—¡Hurra, chico!

Hiccup no daba crédito a sus oídos. ¿Estaba oyendo bien? ¿Lo estaban alabando?

De pronto, se escuchó un silbido en los cielos ennegrecidos y una explosión de rayos impactó en la torre recién construida. Hiccup y todos los que habían ayudado a construirla gritaron con indignación, aunque esta se mantuviese aun en pie.

—¿Qué fue eso? —preguntó.

—No lo sé, pero me gusta. — oyó que dijo Tuffnut.

—Ahora no, Tuffnut. —carraspeó, y alzó la mirada hacia el cielo. Se le hacía difícil enfocar la vista entre las gotas de lluvia y las nubes encapotadas.

Una sombra negra atravesó las nubes y el corazón se le paralizó. ¿Podía ser aquello lo que los había atacado a él y a Astrid hacía dos días?

Un rugido animal inundó los cielos y le puso los pelos de punta.

Algo le decía que no.

Repentinamente, aquello que volaba sobre ellos hizo un movimiento bajo y _Fishlegs_ pudo ver el contorno de su ala.

—¡Skrill! —gritó horrorizado. Las gentes de la aldea hicieron lo propio y el caos se hizo en tierra.

Unos hombres empezaron a darse de a golpes con unos esturiones, las mujeres corrieron con los niños y las ovejas en brazos, sin saber muy bien por qué lo hacían, y bueno, los niños lo disfrutaban.

_Hiccup_ casi se ahoga con su propia saliva.

—¿Qué no lo habíamos dejado en ese bloque de hielo hacía años?

—Pues alguien debió soltarlo, y está _muy_ furioso. —comentó su esposa a lomos de Stormfly.

—Está bien. Yo lo alejo de aquí y ustedes protegen la aldea. Astrid, tú cuidarás de los niños. —miró a su mujer con una expresión prudente para acallar cualquier tipo de réplica y, antes de despegar, sintió una mano en su hombro.

—Voy contigo. —le dijo su yo menor. Ni siquiera él mismo supo por qué había dicho tal estupidez.

—Ni hablar. No tienes la experiencia, y no quiero que termines con el cerebro chamuscado en un santiamén. Vuelve con los demás. —se volvió y estuvo a punto de remontar vuelo cuando un sonido a su espalda lo sobresaltó.

Miró hacia atrás y se encontró con que Hiccup sostenía dos bolsas gelatinosas y blancas con la forma de su… ¿prótesis?

—Fishlegs los hizo para nosotros en caso de que tuviéramos que salir en medio de la tormenta.

—¿Para qué son? —preguntó, tomando el suyo. Estaba frío, mojado y, bueno, la textura le recordaba vagamente a su…

—Esto evitará que los rayos se le vengan encima a tu prótesis como un perro a un hueso. —Hiccup se puso su protector y miró a su versión mayor. —Está hecho de diente de león, ya sabes, esas cosas producen goma. El pobre dejó a toda la isla sin flores para hacernos estos protectores. Que, por cierto, parecen cond… ¡en fin! —sonrió ampliamente para ocultar el nerviosismo que sentía.

—Aun así, no vienes. Ni muerto. Te quedas aquí. —preguntó el mayor, mirándolo con avidez. Se inclinó hacia adelante, listo para despegar, cuando repentinamente un dardo negro pasó junto a él como una jabalina y se perdió entre las nubes, desafiando a la tormenta y a todos aquellos que empezaron a gritar su nombre con desesperación.

—¡Hiccup! ¡Hiccup! —exclamó el Jefe a voz en cuello. Las dos Astrid no se quedaron atrás. —¡Vuelve, por favor!

Astrid se llevó la mano a su pecho para obviar el dolor que sintió en su garganta. ¡Hiccup se estaba arriesgando a morir! Y, lo peor de todo, era que ella sabía el por qué.

Pero él no escuchó a nadie. Su corazón latía en sus sienes, inmerso en la descarga de adrenalina que le consumía el cuerpo.

Era el momento de dejar de ser un cobarde. Tenía que salir a enfrentar al mundo, y actuar como un hombre. No estaba dispuesto a seguir siendo el mismo estúpido nerd que había sido toda su vida, cuando tenía la oportunidad de demostrar a los demás que no era un inútil.

Era algo idiota y egoísta, lo sabía, pero no le interesaba en absoluto.

_Hiccup_ contempló el cielo con una mirada determinada y les dedicó una última mirada amorosa a su esposa e hijos antes de partir.

—Iré por él. No me tardo. —"Te amo. Los amo". Expresó con sus ojos lo que no pudo decir en palabras y saltó hacia los cielos junto a Toothless para unirse a su joven yo en la pelea.

Ese par no tiene ninguna noción de lo que es "respetar el instinto de preservación natural", pensó _Astrid _mientras abrazaba a sus hijos, completamente segura de que, cuando Hiccup regresara, por fin tendría una buena excusa para decirle que era un imbécil.

* * *

><p>A SHITTY CHAPTER, Lo sé, pero qué puedo hacer. Hice mi mejor esfuerzo. Bueno, en realidad no. De hecho estoy tan jodida ahora con el fdom de BH6 que dejé un poco abandonado el fiic, pero hey! Actualicé. Eso es lo que importa.<p>

Que por qué escribi sobre Snot y Ruff? Bueno, no todo puede ser Hiccstrid. Hay que darle un poco de protagonismo a ese par de tontuelos. Ehm, qué más… ah sí, next chap, fightin' scene! Haré lo mejor que pueda.

Jodidos Skrill me encantan.

Ahora quiero hacerles una SUPER aclaración: soy estudiante de HISTORIA NO de CIENCIAS. Asi que perdónenme todos los científicos que pueden que estén leyendo esto si los he ofendido. He hecho la mejor investigación posible créanme, y he tratado de escribirlo lo mejor que he podido pero bueeee. Dejé la carrera de chemistry por algo.

EEEEEnnnnn fiiin. Ya empecé a escribir el prox capi. Quieren enterarse ya de que carajos es lo que ha estado atacando a Hiccup? O los mantengo en suspenso por otro capitulo? Y quien creen que sea el del calibre .44?

Dejen reviews. A lo bien me encantan sus comentarios, me suben mi bajisimo animo, ja ja ja. TT-TT Espero saber qué les pareció. La verdad estoy empezando a pensar que esto es una shit.


	5. Chasing danger

¡Hola a todos! Siento muchísimo la demora, pero he de admitir que me había olvidado por completo del fic! Lo juro! Si soy honesta, tenía escritas las primeras seis paginas de este capi, pero todos ya saben que me gustan los capis larguísimos y pues me tomé dos días escribiendo el resto.

Como siempre, quiero aclararles que no soy estudiante de ciencias, sino de historia. A todos los científicos que estén leyendo esto: estoy haciendo mi mejor esfuerzo! Por supuesto, no estuve muy segura de publicar puesto que todavía no me he terminado Dragons: Race to the Edge, pero aun así me arriesgué. Saben también que detesto los OCs (los odio!) así que si se encuentran con alguno, pues... bueno, tampoco es como si les fuera a dañar la historia.

También quería decir a (perdona, no me acuerdo de tu nombre) por qué había escogido tales cosas o el por qué de los piercings, pero luego me di cuenta que no tengo que darle ningún tipo de explicaciones sobre mis decisiones a ninguno de ustedes. Don't like, don't read. Así de simple. Aunque no me malinterpreten, todos y cada uno de los reviews que envían y todo su apoyo se recibe con la mayor de las alegrías. Después de todo, ¿qué sería de este fic sin ustedes?

Para los que ven a Astrid la mayor un poco OoC, quiero decirles que no es OoC, es lógica. Desde mi perspectiva, y aunque adore a Astrid de pies a cabeza tal y como es, no es lógico que una mujer vikinga casada y embarazada sólo pueda pensar en plan lucha cuando tiene muchísimas otras cosas de qué preocuparse, como por ejemplo sus hijos, su casa, su marido, su familia, el éxito de su matrimonio (pues en la sociedad vikinga existía el divorcio *aunque de aqui a que esos dos se divorcien primero llega el Ragnarök*), etc. Espero lo entiendan.

Sin más, me gustaría que leyeran Y que disfrutaran el capi. Estoy oxidada, lo sé, pero hice lo mejor para ustedes.

* * *

><p>Hiccup ignoró los gritos de su versión adulta mientras se adentraba en las nubes tormentosas, tratando de evadir el pesado aguanieve que le caía en los hombros y el rostro, empapándole las ropas y calándole los huesos. Le restó importancia a ese hecho y ascendió aún más, camuflándose tras una esponjosa y perfecta <em>cumulus nimbus. <em>

Solo entonces se dio cuenta de que no tenía ningún plan de acción y de que, en otras palabras, estaba destinado a morir electrocutado por un dragón salvaje con sed de sus entrañas.

_Genial. _

Woodiepie sintió a su jinete tensarse sobre ella y se sacudió levemente, haciendo tintinear las hebillas de su arnés con el movimiento. Si él no sabía qué hacer, pues ella sí: era una dragona inteligente. Podía estar en sus últimos días de convalecencia, pero sin duda alguna era capaz de defenderse de un Skrill de 'segunda clase'. Y, quién sabía, la ayuda de un humano no le vendría nada mal en esa ocasión.

Hiccup le palmeó el cuello a su dragona para infundirle ánimos, aunque una voz en su cabeza le dijo con sorna que lo hacía evidentemente para darse valor a sí mismo. Él no se molestó en negarlo.

—De acuerdo, chica, es la hora de la verdad. —le susurró, y la sintió ronronear con conformidad. Un cosquilleo le recorrió la nuca hasta el oído y sintió los pequeños pendientes que Astrid le había hecho arder ligeramente, así como recordó su rostro y sus ojos azules. Sonrió de una manera en la que no lo había hecho hacía años.

Quizás esas extrañas prácticas vikingas de perforarse sí tenían un significado oculto después de todo, como le había explicado Gobber hacía unos días.

Su mirada se desvió hacia la fuente de los rayos y un plan empezó a formarse en su cabeza con la fuerza de una gigantesca máquina. La sonrisita en su cara se amplió todavía más. Podía no tener mucha experiencia con dragones pero, después de todo, la energía era su especialidad.

Estuvo a punto de lanzarse en picado a lo que probablemente sería una muerte segura, cuando un silbido a sus espaldas lo detuvo.

—¿No crees que eres muy joven como para morir? —soltó _Hiccup_ con su habitual sarcasmo.

Su otro yo enarcó una empapada ceja, pero no se vio particularmente molesto.

—Es curioso que precisamente tú digas algo como eso, considerando que luchaste contra un dragón de mil kilos de peso cuando tenías catorce años. —devolvió. El mayor tuvo que reconocer que tenía un punto.

—Pude haberlo hecho, pero eso fue luego de mes y medio de estar entrenando con Toothless. Tú apenas llevas dos semanas aquí. Vuelve al pueblo, no quiero tener que barrer tus carbonizados restos de la entrada del Gran Salón. —dijo, señalando hacia abajo con el ceño fruncido.

Incluso él mismo tuvo que reconocer que lo estaba subestimando demasiado.

—¿Cuál es tu problema? ¿Por qué no crees que puedo salir allí y patear algunos traseros? —se quejó Hiccup. Santo Dios, era como estar hablando con su padre otra vez.

—¿Patear traseros? ¿Quién eres, Snotlout? —se burló. El joven se notó un poco avergonzado por la frase.

—Lo siento. —miró hacia otro lado, rascándose la nuca. —Lo oí en una película.

—¿Qué…? No me hables al estilo futurista, Hiccup. Sólo… vuelve, ¿quieres? No tienes nada que probar. Todos sabemos que lo vales, y mucho. Esto no se trata de jugar a ser valiente. Hay un dragón lunático suelto allí y no quiero que lamentes…

—No hay nada que lamentar. Eso es lo que no entiendes. —lo interrumpió. La conversación se estaba tornando bastante sensible, y él no quería precisamente explicarle el porqué de sus acciones a su otro yo. —Toda mi vida he sido un inútil. Nunca he servido para nada. ¡Soy una vergüenza hasta para mi padre! ¿Cómo crees que es vivir con eso a cuestas, hasta tus diecisiete años? Tú no lo sabes porque eres un… —se mordió la lengua para no decir una obscenidad. —Eres un héroe. Naciste para serlo. Yo no. Es como si tú, ¡como si fueras _Bono_ y yo _Neil_! ¿Entiendes? Dos universos distintos, amigo. Sólo… déjame hacer lo mío, ¿sí?

Con una última mirada de súplica, dio media vuelta y se dirigió hacia el salvaje Skrill, que disparaba haz tras haz de centellas hacia el pueblo, furibundo.

_Hiccup_ contempló la estela dejada por su otro yo, sintiendo cómo la culpa por no poder ayudarlo le estrujaba el corazón. Era mucho más profunda que cualquiera que hubiera sentido anteriormente, quizás porque se había acercado mucho al chico en los pasados días. Pero si tan sólo lograra que el muchacho se abriera más… Observó el camino que tomó el chico y no se lo planteó dos veces antes de ir en su dirección. Le indicó a Toothless que lo siguiera cuando, súbitamente, se tensó en su asiento, con la nuca rígida y las pupilas dilatadas. Jadeó.

Una sucesión borrosa e inefable de imágenes inundó su cabeza. Eran de un mundo completamente diferente, brillante, rápido, abierto a todo pero a la vez desesperanzador. Un repentino jirón de dolor lo inquietó cuando la imagen de un chico afligido, mortificado, que era molestado por todos a su alrededor, pasó por su mente. La triste mirada verde le recordó justo a…

_A la suya propia_.

Sacudió salvajemente la cabeza para hacerse con el control de su cordura de nuevo y no se tomó tiempo para pensar qué en el nombre de todos los dioses le había sucedido.

Tenía un chico que rescatar.

Toothless estaba mirando a su jinete como si se hubiera vuelto loco y, también, con una cara de aburrimiento que parecía decir "¿Cuándo rayos vamos a saltar a la acción?". _Hiccup_ le susurró unas palabras de disculpa y se lanzaron hacia el vacío.

Ahora, a _Hiccup_ no le gustaba aprovecharse del estatus de Toothless como dragón alfa. Pero a situaciones desesperadas, medidas desesperadas, sí señor. Y esta era una de esas situaciones.

Si Hiccup no quería regresar, entonces haría que su dragona regresara por sí sola.

—¡Hiccup! Ven aquí en este momento, amigo. —gritó el mayor por entre el estruendo de los rayos y la lluvia.

El adolescente lo ignoró mientras se dirigía hacia el Skrill, dando vueltas en el aire a medida que evadía sus letales explosiones de energía.

—No soy tu hijo, compañero. No puedes obligarme a hacer nada. —respondió el chico a voz en cuello, para hacerse oír.

El Jefe bufó. Técnicamente, tenía razón. Y no sólo eso: ¡era él mismo, no podía tan solo decirle qué hacer!

—Está bien. —él y Toothless apuraron la persecución a través de los cielos. El Skrill se detuvo un momento, y luego lanzó una gigantesca explosión de electricidad que atravesó todo el firmamento. Hiccup dio una voltereta hacia atrás sobre Woodiepie para esquivarla, y _Hiccup _simplemente se hizo a un lado junto a Toothless.

_Like a Boss._

—Si no quieres venir, te obligaré a venir. —sentenció. Hiccup se congeló en su puesto, recordando entonces que su 'enemigo' acontecía ser el jinete del dragón alfa de la región.

Suspiró entonces, sabiendo que inevitablemente iba a perder su única oportunidad de demostrar su valía.

Aunque ya puestos, si se veía de manera objetiva, todo el tema de 'demostrar la valía' sonaba más a Snotlout que a él mismo.

—Toothless, ya sabes qué hacer. —_Hiccup_ le palmeó la nuca a su dragón para indicarle que empezara con la magia.

El Night Fury no se vio muy complacido con la petición, a sabiendas que aquello le restaría más puntos en su misión para 'conquistar a Woodiepie', pero de todos modos no se opuso. Sabía que debía impedir que el chico humano se matara a sí mismo. Por todos los dragones, de verdad odiaba imponerse como el alfa. Le parecía desagradable.

Contrajo las pupilas y dio a Woodiepie la orden de que regresara al pueblo de inmediato.

La reacción de la hembra ciertamente no fue la esperada.

La dragona se volvió encabritada hacia _Hiccup_ y Toothless y les enseñó los dientes, con sus pupilas retraídas en finas líneas negras, y abrió sus fauces.

—Wow, chica. ¿Qué estás haciendo? —preguntó Hiccup, atónito. _Hiccup_ tampoco podía creer lo que estaba viendo. Y Toothless… él tenía el presentimiento de que su masculinidad iba a ser seriamente pisoteada.

Woodiepie voló con la boca abierta hacia el alfa y entonces le rugió con toda la potencia que su cuerpo convaleciente pudo dar. Le dedicó luego un gruñido de advertencia, dio media vuelta, sonrió a su propio jinete y con un gesto de su cabeza le dijo que estaba lista para volar.

Hiccup sacudió su cabeza para librarse de la perplejidad y simplemente musitó algo ininteligible mientras se alejaba.

—¿Qué…? ¿Qué dem…? ¿Toothless qué…? —_Hiccup _no pudo articular ninguna frase completa.

Y, al parecer, su dragón tampoco podía creérselo, aún después de saber la respuesta a lo que había sucedido. Su instinto le había informado, en un milisegundo, sobre lo acontecido, y le había encontrado la debida lógica animal y natural.

"_Idiotas. Una hembra Night Fury _jamás _responde ante ningún macho alfa". _Se burló Woodiepie mientras, junto a su jinete, aprovechaban el impulso de su vuelo para dar vueltas como un disco de olimpíadas y así eludir el campo magnético que recientemente había rodeado al Skrill.

Ahora que Hiccup sabía que su otro yo no podía amenazarlo con arrastrarlo hacia el pueblo a la fuerza, sabía que tenía vía libre para actuar.

—Manos a la obra, chica.

La primera parte del plan era mantener al Skrill alejado del pueblo para evitar daños mayores. Iba a ser un poco difícil considerando que, aparentemente, lo que el animal más quería era eso. La idea era entrenar al dragón, lo cual era un 99,9% imposible según las estadísticas nerds de Hiccup.

Pero los Haddock eran tercos y siempre se las arreglaban para salirse con la suya, y un dragón de cuatrocientos kilos no era la excepción. Y para Hiccup, aún existía un 0.1% de éxito en la ecuación.

Hiccup hizo un par de gestos estúpidos y ruidos disonantes para llamar la atención de la bestia y Woodiepie le disparó una explosión de plasma. El Skrill la esquivó con suma facilidad y dirigió su fría y amarilla mirada hacia ellos, furibundo.

Voló como un rayo (literalmente, y Hiccup no se perdió esa parte) hacia ellos, y tanto adolescente como dragona pusieron pies en polvorosa, orientándose hacia los nubarrones más altos en el cielo.

El Skrill rugió y llenó su boca de energía estática. Para darle un poco de tiempo a su jinete, Woodiepie volvió medio cuerpo en medio de la caza y se preparó para apuntar. Disparó y su tiro chocó con un furioso rayo, amplificando el alcance del plasma y creando así un estallido de energía.

Hiccup lo observó con emoción, su boca abierta por el nuevo descubrimiento, y la voz de la razón le tuvo que obligar a suprimir sus pensamientos nerds.

—Vamos, chica. Hay un dragón que entrenar. —se arrojaron hacia el mar con el Skrill pisándole los talones, pasando a pulgadas de distancia de _Hiccup _y Toothless en un borrón oscuro.

El mayor se masajeó las sienes.

—Sólo dos semanas aquí y ya estoy medio infartado… —suspiró.

De acuerdo. Si lo que Hiccup quería era probarse a sí mismo, pues bien. Pero de ninguna manera lo dejaría luchar solo.

—Vamos, amigo. Hay que achicharrar a ese Skrill antes de que seamos nosotros las brochetas. —Y partieron en su búsqueda.

No obstante, ni Hiccup ni el Skrill estaban a la vista. El Jefe entró en un lapsus de histeria moderada.

_Genial. Un Jefe y un dragón alfa para poder derrotar a… _

—¡Eso es! —Toothless rodó los ojos. Su jinete siempre salía con rarezas en los momentos más inoportunos. —¡Toothless! —y miró al dragón con los ojos bien abiertos.

"_¿Y ahora qué es, Hiccup?"_

—¡Eres el dragón alfa! Sabes que no me gusta hacer esto, ¡pero tienes que atraerlo!

"_¿Atraerlo? ¡¿Es que estás loco?!"_

—No estoy loco. Sabes que tu magia negra funciona mejor a cierta distancia, así que es mejor que lo atraigas para que después le puedas ordenar irse. —La idea era perfecta. O al menos lo parecía.

"_Estoy empezando a cabrearme, Hiccup"_

—Oh, vamos, sólo hazl… —sin embargo, no pudo terminar la frase, puesto que Woodiepie y el Skrill estaban surcando los cielos justo por encima de ellos ala con ala, disputándose la retaguardia, que era lo más importante en todo el asunto. —¡Ahora, Toothless!

El dragón sólo obedeció luego de abofetearlo con una de sus orejas y ordenó al Skrill, con un cabreo de proporciones titánicas, que se marchara de las inmediaciones de Berk de una buena vez.

Lo único que logró fue cabrear también al Skrill, que se dirigió hacia ellos como una flecha y más que dispuesto a cargárselos a ambos.

—¿Qué dem…?

"_¿Qué dem…?"_

—¡¿Por qué no funcionó?!

"_¡¿Y cómo esperas que lo sepa?!"_

—¡Vuela, Toothless!

"_¿Y qué demonios crees que estoy haciendo entonces?"_

En efecto, ambos estaban alejándose lo más que podían del Skrill, pero el histérico debate personal los había retrasado un segundo y ahora el dragón estaba sólo a un pelo de morderle la cola a Toothless.

Súbitamente, el ensordecedor ruido de una bola de plasma al colisionar contra un cuerpo lleno de escamas hizo temblar los cielos y el Skrill rugió lleno de ira.

—¡Yo te cubro, Hiccup! —gritó el chico unos metros desde atrás.

—¡Gracias, amigo!

El único problema en el plan fue que el Skrill ahora sí que se cabreó de verdad y fue tras Hiccup y Woodiepie, lanzando tiro tras tiro y con los ojos inyectados en sangre.

—Oh, mierda. —dijo el joven antes de replegarse sobre Woodiepie para emprender la huida.

Toothless hizo todo lo posible para ordenar a la bestia que se marchara, pero ninguno de sus intentos rindió fruto. El Skrill daba la impresión de estar cerrado tanto a su voz como a la de Woodiepie, quien también estaba intentando ayudar a la manera dracónica. De hecho, notó el Night Fury, su enemigo no parecía tener otro objetivo además de deshacerse de los jinetes para dirigirse a destruir el pueblo. Se extrañó terriblemente.

Los Skrill eran demasiado inteligentes como para comportarse de aquella manera.

Segundos después, con Hiccup a la vanguardia, el Skrill en medio y _Hiccup _en la retaguardia, pronto la situación se convirtió en una persecución a muerte: El Skrill disparaba a Hiccup, y _Hiccup _disparaba al Skrill. El pequeño intentaba con todas sus fuerzas salirse del camino de su enemigo, pero era inútil. El animal era como un fórmula uno que se viraba tan rápido como un guepardo. Si seguía así, lo más probable era que a las siete en punto todos en el pueblo estuviesen celebrando su funeral.

_Quizás esto fue una mala idea._

_¿No me digas?_

El joven todavía no tenía idea de cómo se las arreglaría para entrenar al dragón: no parecía tener ningún punto débil, y mucho menos, deseos de tener un jinete. Y tampoco la 'magia negra alfa' de Toothless parecía funcionar, pues sabía de buena cuenta que Hiccup y su dragón lo habían intentado tres veces ya en lo que llevaban de cacería, y lo único que habían conseguido era cabrearse y/o asustarse todos por igual. ¿Qué diablos haría ahora?

Las ideas no le estaban fluyendo mucho esa tarde.

—¡Whoa! —un rayo brilló a centímetros de él y Woodiepie, y más atrás se pudo escuchar el sonido de una bomba de plasma en formación.

—¡Salte de su camino, Hiccup! —gritó el Jefe desde la distancia.

—¡Eso intento! —respondió él sin mirar atrás.

—¡Pues inténtalo más! —_Hiccup _se inclinó sobre Toothless y ambos se lanzaron en picada a la zaga del menor y del Skrill. Si tan sólo pudiera asestarle un solo disparo para distraerlo…, pensó, pero no tenía punto. Si quería ayudar a su yo menor, haría falta poco más que un milagro para que la balanza se girase a su favor.

Hiccup y la dragona zigzaguearon en el aire en busca de una oportunidad para escapar de la atención del Skrill, volando a apenas unos pies del mar o subiendo por entre las nubes, lo que mejor resultase, pero como _Hiccup _había pensado antes, no tenía punto.

_Ahora lo sé. ¡Esto fue una pésima idea! _

_No shit. Really? _

—_Holy Mary! _—jadeó al sentir un rayo zumbar sobre su cabeza y un escalofrío lo recorrió cuando las hebras superiores de su cabello se chamuscaron.

_Bueno, es mejor ir dejando nota desde ya de qué flores quieres en el funeral, Hiccup. _

* * *

><p>—¡Oh por Odín, miren!<p>

Todos en el pueblo, a pesar de la tormenta, estaban en la plaza con la mirada fija en los cielos y plegarias en los labios.

Para ambas Astrid, cada vez que las nubes se iluminaban con los rayos sus corazones daban saltos dinámicos dentro de sus pechos, y por mucho que lo intentaran, no podían evitar entrar en pánico.

Así como el resto de la gente.

No querían que su Jefe, así como el Mini Jefe tampoco, murieran aquella tarde a manos de un dragón loco. Todavía había turbas pendientes por perseguirlos.

Todos se agacharon cuando un rayo brilló muy cerca del pueblo y alzaron las manos al cielo al escuchar dos bombas de plasma explotar en la distancia.

El silencio se apoderó de todos.

La lucha se avistaba cruenta allí arriba.

Plasma por adelante, rayos por detrás y más plasma en el medio era todo lo que podían ver, además de ocasionales sombras de dragones rugiendo y batiendo las alas como si se les fuera la vida en ello.

De pronto, el jefe de la aldea bajó de entre las nubes con el Skrill a la zaga disparándole sin cesar y con su versión menor persiguiéndolos a ambos a metros, los tres dirigiéndose inevitables hacia el pueblo en su tétrica carrera del gato y el ratón.

Y aunque ellos pasaron justo sobre sus cabezas a máxima velocidad, la gente lo vio en cámara lenta.

Astrid jadeó.

_Hiccup _estaba en pie sobre Toothless y encarando a la bestia que lo perseguía, evadiendo los rayos e intentando por todos los medios atraer la atención del dragón con Inferno prendida en llamas, mientras que Hiccup se hallaba inclinado sobre Woodiepie, comandando todos y cada uno de sus disparos en un intento de poder sacarle a su ancestro el animal de encima.

Ambos presentaban en el rostro la misma expresión decidida y valiente, y se podía ver en sus cuerpos que estaban procediendo con todo el coraje de que eran capaces. Si en un principio Hiccup estuvo asustado, ahora su ceño estaba fruncido por la determinación y estaba demostrando todo el valor que un jefe innato como él poseía por dentro.

Se podía notar que no estaba luchando por su valía. Se diera cuenta él o no, era más que obvio que estaba luchando por Berk.

Los aldeanos los vitorearon al verlos luchando por sus vidas tan encarnizadamente, incluidas ambas Astrid, cuyos corazones se estrujaron por la incertidumbre de no saber si no volverían a verlos vivos otro día.

—¿Cómo vamos allá atrás, Hiccup? —preguntó el mayor moviendo la cabeza a su izquierda para conseguir una vista de su mini-yo.

—¡Mantenlo en línea recta, Hiccup! —exclamó el interpelado, pues creía haber descubierto un punto ciego cerca a la espina del Skrill. El problema era que como su esqueleto estaba hecho de cartílago, se movía demasiado con el mínimo movimiento y desperdiciar un tiro no estaba entre las posibilidades a seguir.

—¡De acuerdo!

Y lo hizo. Y Woodiepie disparó. Y el Skrill lo evadió dando media vuelta hacia abajo y, en menos de un segundo, se les había perdido de vista.

Aparentemente, se había aburrido del jueguecito y había decidido que primero tenía que cargarse a uno de los dos humanos si lo que quería era salir vencedor y así destruir Berk.

—¿Dónde está? —se preguntaron ambos al mismo tiempo, volando espalda con espalda y preparados para lo peor en cualquier segundo.

—Esto no me gusta…

—…No me gusta nada.

La tarde se aquietó terriblemente y la incertidumbre los azotó a los cuatro al no saber hacia dónde mirar. Así el Skrill podría derribarlos uno por uno, separarlos, o algo peor, matarlos desde la distancia.

La sangre corrió salvaje en los oídos de Hiccup y un molesto pitido se instaló en ellos, acentuando todavía más el silencio del firmamento. Su rostro estaba empapado en sudor y aunque su brazo palpitaba terriblemente, no retrocedió ni por un segundo.

Ya estaba harto de hacerlo, a todas estas.

Por una sola vez, tenía que ver qué pasaría si no huía.

Y una voz en su cabeza le dijo que algo más importante que su valía estaba en juego allí.

De pronto, un agudo silbido se dejó escuchar desde abajo, y antes de que ninguno pudiera reaccionar, un rayo muchísimo más potente que los anteriores apareció en el espacio e impactó a Woodiepie en pleno cuerpo, demasiado cerca de la zona herida; rompiendo el arnés en el proceso y electrocutando tanto a dragona como humano.

Hiccup cayó al instante de la silla casi inconsciente por la fuerza del bombazo y Woodiepie, cegada por el dolor, se desplomó hacia el vacío apartándose cada vez más de su jinete a medida que ambos se precipitaban rumbo a una fría muerte en el mar, la electricidad todavía recorriendo sus células y haciéndolos temblar del dolor. El Jefe y el dragón alfa compusieron enormes muecas de horror.

—¡Hiccup, no!

"_¡No, Woodiepie!"_

La dragona miró ansiosa los cielos en busca de su jinete, así como Hiccup hizo todo lo posible para localizarla, pero no había forma de que pudieran remontar aquella.

'_Tengo que salvarla'_, pensó él.

'_Tengo que salvarlo', _pensó ella.

Aun a punto de exhalar sus últimos alientos, lo único presente en sus mentes era que la vida del otro estaba en peligro. Habían vivido juntos el tiempo suficiente como para saber que ella le había cambiado la vida a él y viceversa, y que separarse supondría un gigantesco desgarro para sus corazones.

—Y ahora yo tengo que salvarlos a los dos. —se dijo _Hiccup_, sin saber qué dirección tomar, y pronto su dilema fue inservible, pues tanto Woodiepie como su jinete ya habían desaparecido de su vista.

La desesperación lo asoló y muy pronto se halló solo entre los cielos.

Hiccup apenas pudo medio abrir los ojos en plena caída. La presión estaba a punto de romperle la cabeza y la sensación de vacío lo mataría de un momento para otro, lo sabía. Pero aquello no era lo importante: a menos de diez metros de distancia, podía ver la silueta de Woodiepie perdiendo y perdiendo altura, ovillada en el aire y casi inmóvil, incapaz de volar para salvar la vida.

—¡Woodiepie! —gritó, con las lágrimas desmenuzándose justo por encima de su rostro. Lo intentó de nuevo. —¡Woodiepie, por favor!

Pero ella no lo escuchó. El dolor había sido tanto que había perdido la consciencia, y no había nada que él pudiera hacer para evitar la suerte que ambos iban a correr.

El tiempo corrió lento y todo dio la impresión de estar a punto de detenerse.

De repente, un rugido se escuchó justo por encima de él y Hiccup pudo ver al Skrill volando hacia él con todas las ganas de acabarlo de una vez por todas.

Derrotado, cerró los ojos y sus lágrimas siguieron dejando su rastro en el aire, contrastando con su cuerpo descendente y con los goterones de lluvia que también tenían la misma trayectoria.

_Perdóname, Woodiepie. No debí haber sido tan idiota. _

El Skrill abrió las enormes fauces listo para rematarlo y convertirlo en brocheta humana. Ya era hora de que ese molesto humano muriera de una vez.

En aquel momento, el taser del chico resbaló de su bota y él, nada más sentir el cambio de temperatura en el sitio, abrió los ojos y tomó el objeto en sus manos antes de perderlo. Una última lágrima escapó de su ojo mientas él centraba toda su atención en la pequeña arma negra, pensando en lo inútil que le resultaba en aquellos momentos un taser de largo alcance.

_De largo alcance. _

Las tres palabras reverberaron en su mente y él abrió los ojos con desmesura al ocurrírsele una de las, probablemente, más absurdas ideas de toda su vida.

El mar estaba cada vez más cerca. Más o menos a veinte metros, pero quién los contaba.

Aferró con fuerza el taser entre sus manos a sabiendas de que una caída en el mar del norte a semejante altura equivaldría a una muerte instantánea, y en un abrir y cerrar de ojos ya estaba apuntándole al Skrill con el arma.

Centró su mirada en el bastardo que había derribado a Woodiepie y rechinó los dientes. No sabía si iba a funcionar y tampoco le interesaba. Lo único que sabía era que si él y su dragona se irían a la tumba aquel día, demonios que no lo harían solos.

Quizás aquel tipo de razonamiento era una de las principales cosas que lo diferenciaban a él de su ancestro.

Así que disparó. Las agujas volaron raudas hacia el dragón justo en el momento en que éste abría su boca para rostizarlo a punta de rayos, el fino cable extendiéndose cada vez más hasta que los estiletes se clavaron en la misma lengua de la bestia y, cómo no, le transmitieron una potente descarga eléctrica sin calibrar.

Y aunque Hiccup ya podía oler el salitre, no pudo evitar maravillarse por la reacción.

Las finas pupilas del monstruo se dilataron como canicas y las máculas enrojecidas recobraron su original tonalidad amarilla al tiempo que se detenía en seco, extinguiendo el rayo antes de formarlo por completo y moviendo la lengua de arriba abajo y de izquierda a derecha casi como si estuviera relamiéndose.

El tiempo volvió a transcurrir a la misma velocidad de la realidad de nuevo.

Pendiendo del cable del taser, Hiccup rebotó en el aire con ambos brazos en alto para evitar dislocarse un hombro y sólo por un momento se dio el lujo de mirar hacia abajo: sus pies estaban a menos de tres pies de la oscura superficie acuática, balanceándose como hojas en una tormenta. Tembló.

Como el cable apenas medía metro y medio, Hiccup se halló demasiado cerca del Skrill para su gusto, cuyo rostro de pronto le parecía más grande que nunca por la cercanía, pero por alguna razón, también se le antojó menos psicótico. ¿Acaso había algo diferente en él?

—Eh…

_Genial. ¿Y ahora qué hago? _

El Skrill lo estaba mirando atentamente, como si estuviera esperando algún movimiento por su parte, pero no se notaba en absoluto hostil. Más bien, daba la impresión de ser un perro esperando a que su amo le lanzase un hueso.

El brazo derecho estaba empezando a cansársele.

_Pero bueno, al menos ya no se ve con ganas de comerme. _

—Eh… ¿Amigo? —miró al dragón. —Crees que… no sé… ¿puedas subirme o algo así? —Se estaba volviendo loco de seguro. —Ya sabes, el brazo y todo… —señaló su brazo y luego hacia arriba, al dragón mismo.

El animal sacó la lengua con las agujas aún incrustadas en ella y antes de que Hiccup se lo viera venir, movió la cabeza para balancear el cable, lanzando a Hiccup por los aires para montarlo de aquella manera en su lomo.

Hiccup aterrizó sobre pie y prótesis consciente de que si se sentaba las espinas del Skrill podría terminar castrado, y tragó en seco. El dragón hizo un sonido extraño, pero cálido, con su garganta. Y no volvió a mirar hacia el pueblo una segunda vez.

_¿Qué en el nombre de todos los santos he hecho? _

Súbitamente, una bomba de plasma golpeó al Skrill en toda la cola desestabilizándolos a ambos, por lo que Hiccup tuvo que tensar con fuerza el taser para no caerse del animal, que rugió de dolor pero aun así no intentó deshacerse del humano sobre él.

—¡Maldito!

_Hiccup _y Toothless, calados de agua salada hasta los huesos, se acercaban a toda velocidad hacia ellos, dispuestos a cometer asesinato contra el nuevo dragón y con toda la pinta de estar muertos de la ira. Todavía no habían notado al adolescente de pie sobre el animal.

Hiccup sintió cómo su corazón volvía a la vida al reparar en que Toothless traía consigo a Woodiepie entre sus garras, y aunque palideció al verla inconsciente, se dijo que por lo menos tenerla de vuelta era mejor que nada.

Toothless disparó de nuevo y Hiccup tensó el cable hacia la derecha para guiar al Skrill en la evasiva.

Skrill que, por cierto, todavía estaba recibiendo descargas eléctricas en su lengua, si bien ahora mucho menores, y que, también, había perdido todas sus intenciones destructivas.

—¡No, Hiccup! ¡Espera, no dispares! —pero era la hora y _Hiccup _todavía no lo había visto.

La bomba de plasma salió y el chico no tardó dos segundos en reaccionar.

—¡Rápido, amigo! —señaló la bola incandescente para instar al Skrill a defenderse y al cabo de un instante ambas energías habían chocado la una con la otra, creando una inmensa recreación de fuegos artificiales, apartando las nubes a fuerza de luz.

_Hiccup _y Toothless se detuvieron como si hubieran chocado contra una pared al iluminarse el cielo y ver por fin al mini Hiccup de pie sobre el Skrill, con una épica cara de susto.

—¡No disparen más, maldición!

—¿…Hiccup? —el mayor no podía dar crédito de lo que veían sus ojos.

"_¿…Chico…?"_, Toothless tampoco podía.

—¡Sí, soy yo, mierda! ¿Pueden calmarse ya? —pidió el joven con un cabreo moderado.

—¿Qué estás haciendo allí arriba? —preguntó _Hiccup _en voz trémula, señalándolo con discreción. —No, espera. ¿Cómo terminaste allí?

—Después te explico. —miró a Woodiepie con ansiedad. —Tengo que examinarla primero.

—Ah… sí, claro, sí…

* * *

><p>El pueblo de Berk permaneció con la vista fija en los oscuros cielos. El aguanieve todavía los azotaba y más de uno tenía ya un resfriado de tres pares de narices, pero no les importaba. Lo último que habían visto era una tétrica explosión allá arriba, y después nada.<p>

—Oh por Freya… —_Astrid _se recargó sobre Stormfly con el corazón a millón, pálida como una estatua y con las sienes palpitándole.

—Astrid, ¿estás bien? —preguntó la rubia menor, despegando su mirada del cielo para examinar a su ancestra a cabalidad.

—Sí, estoy bien. —pero se tomó la panza con una mano como si le doliese y la otra supo que le estaba mintiendo.

—¿Estás segura? Mejor vamos a…

—¡Por Odín, miren! —gritó Fishlegs, señalando hacia arriba.

El ochenta por ciento de los aldeanos sacó telescopios para poder obtener una mejor vista.

—¿Qué es? —preguntó Astrid la joven, arrebatando a Snotlout el artefacto e intentando enfocar lo mejor que pudo las borrosas nubes.

Se quedó de piedra.

Era Hiccup.

Hiccup volvía.

En pie del Skrill, ni más ni menos. Y a su lado, su versión mayor estaba a lomos de Toothless, y Woodiepie pendía de sus garras como una muñeca de trapo.

El pueblo al entero boqueó, y varias quijadas se desprendieron cuando los cinco aterrizaron en plena plaza a toda mecha.

Astrid se llevó una mano a la boca, y Hiccup no supo qué estaba haciendo hasta que estuvo al lado de ella preguntándole si todo estaba bien.

—¿Astrid, qué pasa? ¿Astrid? —la miró con detenimiento. —Parece como si hubieras visto un fantasma… —los ojos de ella se aguaron, y entonces, un poderoso puñetazo le dio al chico en plena costilla.

—¡Tonto!

—Qué… recibimiento… —jadeó Hiccup antes de caer al suelo cual saco de patatas.

El pueblo estalló en vítores.

—¡Hurra!

—¡Bravo, Hiccup!

_Hiccup _se acercó a su esposa y la tomó con suavidad por la cintura para abrazarla, ambos ajenos a todo el escándalo de los demás.

—He vuelto, Astrid. —murmuró junto a su cabello, y ella le aferró el cuello con fuerza.

—Gracias a Odín. —exhaló, aliviada.

* * *

><p>Con todo y tormenta, un corro de aldeanos estaba formado alrededor del Skrill que tan paciente esperaba afuera de la casa Haddock, soportando a todos y cada uno de los niños que se balanceaban sobre sus espinas y jugaban sobre él sin emitir ningún tipo de sonido. Por alguna razón que nadie lograba entender, se mantenía tranquilo y, aparentemente, muy relajado.<p>

Como si no hubiera estado a punto de rostizar el pueblo unos momentos atrás.

En la casa Haddock, sin embargo, había más o menos… caos.

—¡No sé qué pasó! —dijo _Hiccup_, caminando de un lado para otro con las manos en las caderas. —Toothless y yo intentamos llamarlo a que se fuera, pero fue imposible: lo único que conseguíamos era cabrearlo.

—De pronto no te escuchó. —_Ruff _le dio un puñetazo a su marido por el comentario tan estúpido.

—¿Cómo no va a escucharlo? ¿No escuchaste que se cabreó?

—Sugiero que todos nos calmemos y… —intervino _Fishlegs, _pero a duras penas y alguien le hizo caso.

Obviando la debacle de los mayores, los adolescentes del futuro se mantuvieron sentados en el suelo de la casa junto a Valka, quien estaba sanando a Woodiepie junto a su nuera e hijo del futuro. El tiro del Skrill le había provocado a la dragona una quemadura de segundo grado en la herida, y aunque no se veía particularmente mal, lo más seguro era que tuviera una que otra lesión interna.

—¿Pero por qué aparecer ahora? —dijo _Hiccup_ a modo general. —¿Y de dónde rayos salió? –nadie supo cómo responder y siguieron discutiendo.

Astrid, mientras tanto, llenó las manos de Valka de emplasto para excoriaciones y la vikinga se preparó para proceder.

—¡Sujétenla! —ordenó a Snotlout, Tuff, Ruff y Fishlegs, porque si bien la dragona no era agresiva, estaba atravesando un profundo dolor y, además, todavía tenía electricidad en sus células y saltaba mucho al menor movimiento. Toothless hizo otro tanto sentándose sobre la cola de Woodiepie para evitar que la azotara.

Madre e hijo embadurnaron y vendaron a la dragona lo mejor que pudieron con la ayuda de Astrid y los chicos, y la última mencionada colocó una lata de mirra y carbón hirviente frente a la dragona para mantenerla dormida.

Hiccup estaba limpiándose las manos con un paño cuando de pronto sintió seis pares de ojos posándose en él. Pegó un respingo.

—¿Qué?

_Hiccup _se acercó cauteloso hacia su mini-yo y lo tomó por los hombros.

—¿Cómo lo hiciste?

—¿Cómo hice qué?

—Entrenar al dragón.

—Ah… —el chico se llevó una mano a la bota y sacó el taser para enseñárselo a todos. —Creo que esto tuvo algo que ver.

—¿Tu rayo embotellado? —preguntó _Fishlegs_ acercándose. Hiccup rodó los ojos ante el término.

—Sí, el rayo embotellado.

—¿Y cómo? —inquirió Valka, para sorpresa de todos. Ella era una leyenda en conocimiento draconiano, ¿cómo no iba a saber?

—Pues simplemente le disparé. Admito que no lo hice con las mejores intenciones… —tosió—…pero de verdad no me esperé lo que sucedió.

—¿Y qué sucedió?

—Las agujas le cayeron en la lengua y le pasaron corriente. Iba a por mí, pero entonces se detuvo y…—se pensó mejor la explicación. —No lo sé, fue como un perro que saboreara un hueso por primera vez.

—¿Un perro… con un hueso? —murmuró Valka para sí, pensando en las implicaciones de esa analogía.

—¿Que saboreara un hueso? —repitió _Fishlegs. _

—Sí. Fue como si yo le hubiera dado un hueso y eso lo hubiera calmado… —medio rio Hiccup, cuando de sopetón, el sonido de su propio bombillo encendiéndose lo dejó a cuadros.

_¿Cómo no me di cuenta antes? _

—¡Eso es!

—¿Qué? —preguntó _Astrid_ desde su silla, contemplándolo con avidez.

—¡El Skrill saboreó los rayos! —sonó estúpido.

—Pfff.

—Sí, claro.

Y Ruff y Tuff no ayudaban mucho.

—Sí, debe ser algo así. —empezó el chico, mesándose la barbilla antes de dirigirse a su ancestro. —Hiccup, ¿Toothless tiene papilas gustativas?

—¿Papilas…? —facepalm.

—Digo, ¿distingue los sabores?

—Por supuesto que sí. Todos los dragones lo hacen. —repuso Valka en vez de él, emocionada por el rumbo de la conversación.

—Bueno, ¿y qué tal que este no? —dijo con una enorme sonrisa antes de salir corriendo fuera de la casa. Los demás lo siguieron con una enorme interrogante sobre sus cabezas.

Hiccup se acercó al Skrill con toda la prudencia de la que fue capaz y lo acarició en el mentón antes de continuar.

—Rápido, alguien dele un pescado y alguien un pollo. —apremió, y tanto _Fishlegs _como Valka se aproximaron con la comida luego de un rato.

Observaron estupefactos cómo el dragón comía como si, en efecto, no pudiera saborear la comida en absoluto; como si lo hiciera sólo por el hecho de hacerlo. No lo hizo como los otros dragones, que cuando se les servía su animal preferido se relamían, gorjeaban y/o pedían más aún si estaban llenos.

—Ahora, miren esto. —Hiccup sacó el taser y apuntó hacia la lengua del Skrill, que apenas sintió la electricidad en su boca dilató las pupilas y se tendió en el suelo como si quisiera que le sobaran la panza.

Los murmullos se extendieron rápidamente.

—Increíble…

—Imposible…

—Tiene todo el sentido del mundo. —dijo Hiccup entonces. —Este dragón nació para sentir la electricidad y nada más. Como los rayos nacen de su garganta, en realidad nunca puede saborearlos. Sólo hacía falta algo que hiciera verdadero contacto con sus papilas gustativas para amansarlo.

Se volvió hacia los demás y sudó frío al notar que todos lo miraban con la boca abierta. Incluso los aldeanos que antes habían estado plantados junto al Skrill, o séase, el pueblo entero, lo estaban mirando.

_Habrán de pensar que me volví loco. _

Estallaron en aplausos y vivas. De nuevo.

—¡Brillante! —exclamó Valka. Sus ojos estaban aguados por las lágrimas no derramadas. —¡Ese es mi hijo!

—¡Muy bien, Hiccup!

—Jamás se me habría ocurrido. ¡Excelente, Hiccup! —dijeron ambos Fishlegs.

Hiccup el mayor se acercó a su descendiente y le palmeó la espalda con afecto fraternal. —De verdad que cuando te sientes bien no hay quien te pare, ¿cierto?

El menor rio nerviosamente.

—Esa es la idea.

* * *

><p>El asunto del Skrill fue fácilmente resuelto luego de que <em>Fishlegs <em>lo examinara y anotara toda la información posible sobre él.

Como al No-tan-mudo Sven siempre le caían rayos encima, decidieron que lo mejor sería dejarlo en compañía del Skrill luego de darse cuenta de que con tantos rayos encima, era imposible que Sven saliera rostizado por accidente como cualquiera de los otros aldeanos. Además, le ayudaría a arrear el ganado de ser necesario.

—De acuerdo, Sven. —había explicado Hiccup al hombre mientras le enseñaba cómo usar el taser. —Shockven alimenta el cable con su propia energía, así que no tienes nada de qué preocuparte. Sólo asegúrate de apuntarle bien a la lengua.

El granjero había asentido, y desde aquel momento el susodicho fue el orgulloso dueño de un manso Skrill y nadie puso ninguna queja al respecto. Dicho sea de paso, dragón y humano se veían muy felices juntos.

Durante la semana y media siguiente, el escenario de tormenta arreció y todo el mundo se la pasó o acuartelado en el Gran Salón, o encerrado a cal y canto en sus propias casas.

Y aunque el ambiente resultaba cuando menos deprimente, por la falta de luz solar y el frío extremo, los chicos del futuro se la estaban pasando muy bien. Había tantas cosas por hacer y tantas aventuras por tener que ni por un momento se les pasó por la cabeza el extrañar sus teléfonos móviles, el Wi-Fi, la luz eléctrica o ninguna de las comodidades del siglo XXI. Después de todo, tenían dragones y punto.

Hiccup en especial no extrañaba en absoluto su antigua vida. No quería volver ni a su miserable existencia en la secundaria de Thisted en Vendyssel-Thy, ni a los desacuerdos con su padre, ni a la soledad, ni a los malos recuerdos. Era como si en Berk sus ideas y él mismo como persona fueran aceptados por fin y como si su lugar de origen no hubiera sido Dinamarca, sino aquella pequeña isla en medio de la nada.

El día que la tormenta por fin dio tregua a Berk y los cielos volvieron a ser azules, los aldeanos quitaron los travesaños de madera de sus puertas, destrabaron sus ventanas y volvieron a llenar de pescado las cubas externas de sus dragones con todos los ánimos del mundo. El comercio en la isla, en las cuatro islas más bien, volvió a su acostumbrado viento en popa y la mercancía que los vikingos más apreciaban retornó a sus puertos.

Aquel día en particular, ambas Astrid habían ido a ver a Gothi por petición de los Haddock al entero, quienes estaban preocupados por los extraños dolores que últimamente la embarazada presentaba en el vientre, que para ser de casi seis meses tenía un alarmante tamaño de ocho y medio.

La adolescente obedeció cuando Gothi le ordenó aplicarle en la hinchada panza a _Astrid _un aceite de tiburón para relajarle la distendida piel mientras la anciana le tomaba el pulso con expresión circunspecta.

Pero de pronto, la anciana abrió los ojos como platos y soltó la muñeca de _Astrid _como si estuviera en llamas, alejándose un par de pasos hacia atrás. Ellas lo tomaron como un mal presagio.

—¿Qué es, Gothi? —preguntó la mayor con los ojos también abiertos.

_Por favor que no sea algo malo, por favor… _

Pero la anciana empezó a caminar de un lado para otro sin dignarse a responder, mientras una enorme sonrisa asomaba a su cara arrugada.

—¡Sólo dinos ya! —apuraron ambas rubias. La anciana las miró mal por el grito y movió su cayado hacia la tierra apisonada al lado de la estera de juncos de su cabaña para escribir.

_Astrid _leyó.

—Fe… licidades… —parpadeó y miró a la mujer. —¿Felicidades? —ella asintió. —¿Felicidades por qué? —ella volvió a escribir.

—Son… —_Astrid _se llevó una mano al pecho.— Son dos… criaturas.

Gothi asintió entusiasmada y Astrid la joven jadeó, pero antes de que ninguna pudiera reaccionar, la anciana continuó.

—Dale mis… enhorabuenas… al jefe.

* * *

><p>—Lo mejor sería tratar a Woodiepie y a cualquier otros dragones con heridas de ese tipo con antibióticos de amplio espectro, pero como podrás entender… —Hiccup meneó la cabeza.<p>

—En esta época es imposible, lo sé. —respondió su doble mayor.

A lo largo del encierro traído con la tormenta, el jefe vikingo se había acercado bastante (quizás demasiado) al futuro por medio de su mini-yo. Ahora entendía perfectamente todos los conceptos básicos y medio avanzados de física, conocía lo mínimo de gramática danesa y se había enterado, entre otras cosas, de varios siglos por suceder, lo cual no traía ningún riesgo porque él no tenía la intención de poner nada por escrito y, además, en un lugar como Berk, en el medio de la nada, ¿cómo alguien podría enterarse jamás de sus conocimientos? Conocimientos que, aparte de la mera satisfacción de la curiosidad, resultaban inservibles.

—¿Y estos antibióticos son muy difíciles de hacer?

—Para nada. Pero no recuerdo exactamente cómo se hacen, y no voy a hacer nada de lo que no esté seguro.

—Por supue… —pero la puerta se abrió a portazo y no pudo terminar.

Woodiepie y Toothless se despertaron de golpe, alarmados por el súbito ruido.

—¡Hiccup! —Astrid la mayor se abalanzó hacia su marido y le llenó la cara de besos. Pronto Erik se contagió del buen ánimo de su madre y empezó a saltar con Gunne en brazos sin saber realmente por qué lo hacía.

—Eh… Astrid… No digo que no me guste, pero…

—¡Son dos, Hiccup! —chilló ella, volviendo a abrazarlo con todas sus fuerzas. Los huesos de él crujieron.

Hiccup y Astrid los jóvenes se sonrojaron con la íntima muestra de amor marital y evitaron mirarse a la cara. Todavía no estaban acostumbrados a verse a sí mismos tan _cariñosos. _

—¿Dos qué? —intentó decir, con el rostro ligeramente azul por la falta de aire.

—¿Alguien querría explicarme qué está pasando? —preguntó el castaño menor a falta de respuestas. Astrid dejó de lado el bochorno y lo contempló emocionada: la noticia la había trastornado a ella también.

—¡Son dos, Hiccup! —y lo sacudió por los hombros para infundirle alegría a él también.

—¿Dos qué? —intentó decir él también, su rostro levemente pálido por el mareo.

Toothless y Woodiepie sufrieron una intensa sensación de déjà vu.

Pero _Astrid _no parecía caber en sí de lo contenta, tanto que no se le había ocurrido dar una explicación completa de la situación.

—¡Toothless no estaba averiado, lo sabía! —se acercó al dragón. —Vamos, Toothless, ¿es niño o niña? —el dragón volvió a sacar y meter la lengua como si no pudiera decidirse.

—Eh… ¿Astrid? —_Hiccup _la miró con reserva.

_Creo que mi esposa ha enloquecido. _

—Un Jon y una Else, Hiccup. ¡Un Jon y una Else! —la mujer cruzó las manos sobre su pecho con expresión soñadora y su marido empezó a hartarse del tema de las no-explicaciones.

—Astrid, explícame de una vez qué te sucede. —_Antes de que me vuelva loco yo también. _

Ella se echó a reír.

—¿Que no entiendes, Hiccup? Vamos a tener gemelos. —rio encantada y le plantó un amoroso beso en los labios, agradecida por el maravilloso regalo que le había dado.

Hiccup meneó una mano en el aire y bufó. —Ah, gemelos… —de la nada, su rostro tomó un color amarillento para nada saludable. —¡¿Gemelos?!

_¡PAF!_

Astrid y Hiccup miraron el cuerpo inconsciente del jefe con una ceja arqueada cada uno.

—Iré a por Gothi.

* * *

><p>Más allá del sur del archipiélago, la bóveda celeste era negra y neblinosa, tanto que era imposible distinguir el límite entre el cielo y el océano. Allí la vida no surgía y la oscuridad engullía todo lo que se aproximaba, así como el implacable frío se cernía sobre todo ser inerte y viviente en el territorio.<p>

La inmensa flota descansaba entre las inquietas aguas, y supervisándolo todo, en lo alto de la montaña adyacente, una luz se adivinaba entre las penumbras.

—¿Por qué no vuelve?

Tras el respaldo de un lujoso sillón direccionado hacia la chimenea, una voz femenina gruñó de manera quizás animal y el estruendo provocado por una mesa y sus platos, comidas y copas estrellándose contra el suelo de piedra rompió el silencio en la poderosa montaña.

—¡¿POR QUÉ NO VUELVE?!

Alvin the Treacherous se encogió en su ridículo puesto a la entrada de la cueva y rezó una silenciosa plegaria a los dioses para que lo salvaran rápido de aquella desgracia que le había caído encima. El grillete en su tobillo tintineó y él tragó en seco antes de responder.

—Q-quizás hubo algún problema en el camino…

—¿Un problema, dices? —replicó la voz femenina, ahora calmada, con lo que él detectó como desdén, burla y _peligro. _

—S-sí… —la mujer rio con falsedad.

—¿Un problema, has dicho? —y volvió a reír, y Alvin se le unió. Una repentina copa se estrelló a centímetros de la cabeza del hombre. —¡DETESTO LOS PROBLEMAS!

Una alta y esbelta silueta apareció entonces en las frías paredes, la sombra de una larga falda se deslizó cual serpiente sobre la superficie y el sonido de unos finos zapatos tocando las piedras precedió al de un enérgico golpe sordo, de carne contra madera, antes de que un agudo grito de ira perforase el aire y llegara hasta la misma cima del vicioso cielo.

* * *

><p>Leguas marinas al norte, Hiccup Horrendous Haddock III, el Jefe de Berk, se sentó en su cama en completo silencio. Su mente estaba trabajando tanto que dentro de poco entraría en ebullición, y él en especial se sentía muy inquieto.<p>

Supo por instinto que le habría gustado recibir las buenas nuevas en algún otro momento que no hubiera sido aquel, y sin saber muy bien el por qué, sacó el Libro de los Dragones de debajo de su cama y ojeó las tres páginas sobre Shockven (el No-tan-mudo Sven _de verdad_ era pésimo con los nombres) que _Fishlegs _había escrito semana y media atrás. Diez días habían pasado, y todavía había algo que no le cuadraba en todo el asunto.

Leyó en voz baja.

"[…] Dragón adolescente, de apenas un año y ocho meses de edad. Come en promedio tres pescados cada cinco horas. No posee sentido del gusto…" sonrió al ver que aquella parte estaba tachada y había sido reemplazada con las palabras 'papilas gustativas'. Continuó. "Es amigable con humanos y dragones. Han sido notadas ciertas deficiencias al relacionarse con otros de su especie y se ha concluido que ha pasado mucho tiempo alejado de otros dragones. La anatomía del espécimen dispone de […]. Nota: teme a los sonidos musicales agudos y se vuelve agresivo con la imagen de…"

_Hiccup_ alzó la mirada. Aquella nota era la cosa que más lo desconcertaba. ¿Por qué temer de semejantes cosas en específico? Era de lo más extraño. ¡Carecía de sentido!

—Hiccup, ayúdame, por favor. —su mujer lo llamó desde el otro extremo del cuarto y él se levantó obediente para ayudarla a desvestirse.

Gothi la había aconsejado no ejercer movimientos bruscos o amplios, había ordenado mucho descanso y comer montones de espinacas y lentejas, lo más que pudiera; así como también que se untara el aceite de hígado de tiburón en la panza mínimo dos veces al día para nutrir a los pequeños. Y por supuesto, nada de montar a Stormfly a horcajadas.

—¿Qué sucede contigo? —preguntó ella, evitando moverse cuando él empezó a quitarle capa tras capa de ropa. Normalmente aquello era algo que ella podía hacer sola, pero desde que tenía que agacharse ambos habían acordado que lo mejor sería que él la ayudase. —¿No estás contento?

—Por supuesto que lo estoy. —repuso él con una sonrisa cariñosa.

Ella se dio media vuelta y él se dio a la tarea de desatar el corpiño del vestido. Lo miró acusadora. —¿Entonces por qué parece como si hubieran dictado tu sentencia de muerte? No estarás…

—Astrid, estoy muy contento. De veras. No tengo idea de cómo nos las arreglaremos para criar a cuatro niños en esta casa, pero ya sé que algo se nos ocurrirá. —le aseguró, acariciándole la mejilla. Terminó de desnudarla y la instó a alzar los brazos para pasarle una túnica de lana por encima.

Normalmente las mujeres eran enseñadas ir a sus maridos tal como Odín las había creado y no ponerles obstáculos a sus cuerpos de ningún tipo, pero desde que el frío de Berk lo estaba congelando todo a su paso últimamente, lo mejor había sido optar por la ropa.

—¿Entonces por qué tienes esa cara? —lo vio con sospecha. —No te gustan los nombres, ¿es eso? Sí, debe ser eso. Después de todo, yo escogí los dos primeros, es lógico que tú…

_Hiccup _se echó a reír y la estrechó entre sus brazos antes de llevarla a la cama para empezar con el ritual de desatarle el cabello. Eso ella sí que podía hacerlo sola, pero a él le gustaba sentir las hebras del rubio cabello en sus manos antes de ir a acostarse. Lo relajaba.

—Astrid, todo está bien. Lo prometo.

—Ah. ¿Entonces qué…? —pero él no la dejó terminar.

—Astrid, ¿hace cuánto que no nos llegan noticias de Alvin y Dagur? —preguntó él como si nada mientras masajeaba el cuero cabelludo de su esposa.

—Hace tres años. ¿Por qué?

—Por nada. —pero ella se había vuelto hacia él con la rapidez de un dragón y lo estaba taladrando con sus ojos azules.

—Hiccup, ¿por qué vienen esos dos a cuento? —él se encontró incapaz de mentirle.

Se sentó en la cama con pesadez y se frotó la cara con ambas manos. —No lo sé, Astrid. Algo me da mala espina. Leí el informe sobre Shockven y cada vez me encuentro con cosas más raras. Ni qué decir del día que lo encontramos allá arriba. Ya sabes, el día que llegó la tormenta y Mini-Snotlout le lanzó una bomba al techo del Gran Salón.

Ella lo abrazó por detrás para infundirle ánimos. Si era verdad lo que _Hiccup _decía, entonces había serios motivos para preocuparse. Y sin embargo, ella no quería verlo en ninguna angustia.

—¿No creerás que Alvin y Dagur habrán tenido algo que ver, cierto?

—¿Qué fue lo último que se supo de ellos?

—No lo sé. De Alvin las últimas noticias fueron que desapareció de la noche a la mañana, y de Dagur que zarpó hacia el sur hace tres años con todo su ejército. Gobber y yo te lo dijimos. —_Hiccup _se enderezó en su lugar como pinchado por una estaca.

—¿Desaparecido? ¿Cómo así desaparecido?

—Así como lo escuchas. Una patrulla llegó a su isla hace tres años y la encontró totalmente vacía. No dejaron ningún rastro.

—¿Por qué no me enteré de esto antes? —inquirió el jefe levantándose de la cama. _Astrid _resopló.

—Hiccup, te lo dijimos el mismo día que nos enteramos, pero estabas tan ocupado arreglando otro de los desastres de Gustav que apenas y nos hiciste caso. Además —lo miró con una mueca burlona—, ¿no crees que estás siendo un poco paranoico?

—No creo absolutamente nada, Astrid. —dijo él como toda respuesta antes de acercarse a la ventana.

Un furioso rayo impactó entonces al pararrayos del Gran Salón y el corazón le dio un vuelco.

_Algo está pasando._

* * *

><p>¿Qué tal? ¿Gusta o no gusta? Como se habrán podido dar cuenta, ya empecé a acelerar 'la situa' *pfff!*. Sé que en este capi no le di mucha importancia a que los chicos vinieran de una escuela secudnaria en el futuro, pero tienen que saber que no pude hacerlo de otra forma. Con semejante adrenalina, ¿quién querría acordarse de la clase de matemáticas de tal o cual profesor? Por lo menos yo no.<p>

Espero no haber hecho los personajes muy OoC, de hecho creo que estuvieron medio bien. Si tienen críticas, si no les gustó, si sí les gustó, o si tienen sugerencias (QUE ACEPTO DE TODO CORAZÓN), bienvenidos sean a los reviews. Ahora, no me gusta admitir que soy una loca de los reviews, pero la verdad es que me gusta saber qué les parece mi trabajo para, ya saben, mejorarlo. ASÍ QUE TODO ES BIENVENIDO.

Por último, quiero agradecer con toda mi alma a todos aquellos que siguen la historia y la tienen en favoritos, así como también a todos aquellos que comentaron y marcaron de favorito el One-Shot 'Crazy Naked Humans'. Si les gustó, pues tengo muchísimas ideas que puedo publicar en lo que subo el otro capi, QUE INTENTARÉ PUBLICAR LO MÁS PRONTO POSIBLE. De verdad me he dado cuenta que esta vaina de publicar cada tres años es terrible.

Comenten y ya saben que me ofrezco a redimirme publicando One-Shots, para los que quieran leer!


	6. The quiet before the storm

¡Hola! A que no se esperan el siguiente capi tan rápido, ¿verdad? Pero la verdad es la verdad, así que iremos ahora a las explicaciones pertinentes.

Puede que parezca que en este capi no pasa mucho, pero la verdad es que para mí sí pasa. Ya verán por qué.

Estoy decidida a continuar con el fic lo mejor que pueda, es decir, publicar lo más seguido que pueda. Ya empecé el capi siguiente.

Sin más, ¡a leer!

* * *

><p>Dos semanas habían pasado desde la noche en que <em>Hiccup <em>tuvo su mal presentimiento.

Las cosas habían vuelto rápidamente a la normalidad para todo el pueblo, excepto para aquellos que sabían que algo extraño estaba pasando. Dónde ni por qué eso no lo sabían, pero de que lo había, lo había.

En aquel nuevo lapsus que se presentó, Berk floreció como no lo había hecho en años. Y no tenía nada que ver con los adolescentes.

O quizás sí, desde que éstos estaban tan ansiosos por descubrirlo todo acerca de la época de sus ancestros que no se estaban quietos ni un segundo y terminaban causando enormes problemas y/o solucionando cosas muchísimo más importantes.

Era la hora y Snotlout todavía no había podido pintar la casa de los Jorgenson. Su trasero seguía embadurnado de color verde pistacho y Ruff se había ideado el nuevo pasatiempo de burlarse de él junto a Ulfie (con la que ahora se llevaba de maravillas) todas las tardes a partir de las tres.

_Ah, dulce karma. _

Aunque Tuff quiso escaquearse para ir a hacer sus típicas travesuras destructivas, la esposa de su yo mayor lo metió en cintura a la fuerza y ahora él también se encontraba pintando una fachada, con muchísima más suerte que Snotlout, dicho sea de paso.

Mientras tanto, en la residencia Ingerman, Fishlegs no tenía idea de cómo había empezado a darle clases de anatomía a _Fishlegs _y Heather.

Como ambos adultos todavía no habían corrido la suerte de tener hijos, tenían mucho más tiempo libre que sus demás colegas, y de alguna manera, los dos terminaron recibiendo lecciones por parte del adolescente. Aparentemente, adoraban todo aquello que tuviera que ver con la biología, si bien Heather era un poco más ávida de sangre que su marido, ora por la sangre berserker que llevaba en las venas, ora porque simplemente era algo sádica.

—¡No me puedo creer que así es como funcione el corazón! —exclamó _Fishlegs_, levantándose de un salto. Windshear se asustó por la conmoción y por error terminó clavando al hombre a la pared con un par de púas. —Eh…

Heather se echó a reír.

—Déjame echarte una mano con eso.

El joven Fishlegs miró hacia otro lado para no invadir la privacidad de ambos y cuando todo se hubo calmado procedió a responder todas sus preguntas acerca del corazón humano.

—¿Y pueden recuperar a alguien de un paro? ¿Cómo lo hacen? —preguntó la pelinegra. El rubio menor se encogió de hombros.

—Con electricidad.

—Con electri… ¿Cómo es eso posible? —preguntaron ambos al mismo tiempo.

—Bueno, en cantidades moderadas de electricidad, por supuesto. Nada parecido a que un rayo te caiga encima. —se explicó él. —En promedio se emplean descargas de 200 a 300 julios. —y se mordió la lengua. Oh Dios, para qué lo dijo.

—¿Qué son los julios?

* * *

><p>Ese mismo día, a Eret el hijo de Eret le entró un terrible ataque de tos cuando estaba a punto de ingresar a la residencia Haddock.<p>

_¿Por qué estoy haciendo esto…? _

Sólo los dioses lo sabrían.

Como _Hiccup _en más de una ocasión le había dicho que podía entrar sin llamar ya que era como de la familia, el hombre simplemente empujó la puerta y se encontró con Hiccup el joven dibujando como loco en la mesa del comedor mientras comparaba un par de diseños nuevos con la "armadura voladora" que ya tenía hecha.

_Justo al tipo que quería ver_, se dijo el antiguo trampero.

—Eh… Hola, Hiccup. —dijo para llamar su atención, terminando de entrar a la casa.

El joven alzó la mirada y le sonrió ampliamente, como normalmente hacía cuando no se hallaba en su típico estado maníaco-solitario.

—Oh. Qué hay, prof… —se mordió la lengua para no llamarlo profesor. Más de una vez se le había escapado ya la palabra y las consecuencias no habían sido bonitas. —Qué hay, Eret. —se corrigió luego de toser.

El mayor sonrió imperceptiblemente. El chico ya llevaba dos veces en las que se había dirigido hacia él como su profesor, y siempre le gustaba tomarle el pelo al respecto. Pero ahora no era momento para tomaduras de pelo.

—Eh… ¿Qué haces? —preguntó entonces para romper el hielo, y se sentó a la mesa con él. Hiccup se encogió de hombros.

—Oh, ya sabes… estoy haciéndole unas mejoras a mi planeador. —y señaló la estructura que yacía en la mesa. —Resulta que es muy pesado y me hace perder altura mucho más rápido de lo que me gustaría.

—¿Y por qué no haces una de cuero, como la de… eh… el otro Hiccup?

—Porque el cuero a grandes alturas y presión se desgasta muy fácilmente. Prefiero ir a por algo más seguro. —dijo. Le mostró a Eret el nuevo diseño para explicarse mejor. —¿Lo ves? Esta estructura es mucho más liviana, ofrece menos resistencia y lo más probable es que me haga ir más rápido.

Eret soltó una carcajada.

—Sólo llevas un mes aquí y ya tienes un instinto suicida a prueba de idiotas.

—¿Qué quieres que te diga? Soy muy influenciable. Especialmente por vikingos.

Un silencio no del todo incómodo se instaló entre ellos y Eret entró en pánico.

_¿Y ahora qué digo? _

Después de todo, había ido allí a pedir un favor, y él no era de los que pidieran favores.

—Eh, Hiccup… verás… —se rascó la nuca, y el joven pudo notar a leguas que se hallaba incómodo.

—Sólo dilo, Eret. Igual deberías hacerlo de todos modos. —lo alentó. El adulto suspiró.

—Bien. Así está la cosa. —y fue directamente al grano: —Quiero que seas mi testigo en mi boda.

Quizás fue _muy _directo. Hiccup se atragantó.

—¿Que _yo_ sea _qué_ en tu _qué_?

Eret no desvió la mirada ni por un segundo. —Ya sabes que Thea Ack y yo nos vamos a casar…

—¡No, no lo sabía! —exclamó él, estupefacto. ¿Dónde había estado metido que la noticia del matrimonio de su profesor de biología con la bibliotecaria no le llegó? ¿Bajo una roca o algo así?

Eret puso los ojos en blanco ante su reacción.

—Chico, le pedí matrimonio hace dos meses. ¿Por qué crees que Thea puede venir a desayunar a la casa del Jefe así nada más, cuando no tiene nada que ver con él?

—Oh… —de repente sonaba muy razonable. —Oh, de acuerdo, esa parte la comprendo. Pero la otra… —Eret reanudó su explicación.

—En realidad en un principio se lo iba a pedir al otro Hiccup, pero luego recordé que como es el Jefe, él oficiará la ceremonia y no podrá ejercer como mi testigo por mucho que yo quiera. Así que la única persona en la que pude pensar…

—Fui yo. —completó Hiccup por él. —¿Y por qué yo, a todas estas?

La idea de ser casi el padrino de bodas de su profesor de biología le resultaba rarísima.

Eret se encogió de hombros. —Nunca le he caído muy bien a mi suegro. La Señora Ack es como una flor caída del Valhala, pero su marido… —hizo una mueca. —En fin, no soy idiota y sé que si me las arreglo para conseguir que alguien de tu familia me apoye ese día… me libraré de ese tipo por un _muy, muy buen _tiempo.

—¿Pero y por qué te preocupas por lo que él piense o no? —él de verdad no lo entendía.

—No sé cómo lo harán en el futuro, Hiccup, pero aquí seguimos ciertas reglas. Como sabrás, yo no hago parte de tu misma raza, y por eso no hago parte como tal de tu pueblo, por muy Comandante de la Guardia que sea. A casi nadie aquí el importa eso, pero el padre de Thea es…

—Un cabrón de primera categoría, sí. —Eret se echó a reír con la frase.

—Bueno, sí, lo es. En fin, sólo conseguí que él diera su aprobación porque Hiccup, Valka y Gothi me apoyaron. Sólo necesito mantener las defensas altas hasta después de la boda, porque ya sabes, ahí es cuando por fin ese viejo me dejará en paz.

Hiccup se recargó en su silla. —Oh. ¿Y eso es todo? —Eret frunció el ceño. ¿El chico se veía… dolido?

Volvió a suspirar. —No, no lo es. —y lo miró a la cara. —Además, me caes bien y sé que serías un testigo genial.

Hiccup esbozó una sonrisa taimada. —Ah. Bueno, supongo que viniendo de ti eso es el mejor cumplido de los anales de la historia.

—¿Y bien? —preguntó Eret, extendiendo ambas manos. Hiccup largó una carcajada y le palmeó el brazo.

—Claro que seré tu testigo, Eret. Independientemente de por qué me lo hayas pedido. ¿Cuándo es?

—No tengo idea. Thea y su madre prometieron avisarme el día antes.

Hiccup no dio crédito a sus oídos y soltó una risita nerviosa.

—_Okay… _ahí estaré, no te preocupes…

* * *

><p>Aparte de esa, otra extraña reunión también se llevó a cabo en la aldea al siguiente día.<p>

Todos los dragones del pueblo, y también aquellos que no hacían parte de éste, se amontonaron en el establo principal de Berk, y en el techo de éste, para dar inicio a la junta.

Sí, los dragones también tenían juntas.

Y por supuesto, Toothless no se veía del todo emocionado por ello.

Los dragones fueron llegando uno a uno y Cloudjumper, como siempre, fue llamándolos a todos al orden en compañía de Skullcrusher, quien para ser del tipo rudo, disfrutaba de hacer de aquel tipo de cosas. Una vez todo estuvo listo, Stormfly se levantó para dar inicio a la reunión, porque Toothless era tan apático para cualquier otra cosa que no fuera adrenalina o jugar o dormir que el encargarle la reunión sería una locura.

"_Bueno, ya que los veo a todos aquí será mejor que…"_ miró en derredor. _"Esperen un momento, ¿dónde está Shockven?"_

"_Debe estar escondido en la granja de Sven. Ya sabes cómo es de raro ese crío"_, respondió Hookfang con burla. Toothless y Woodiepie lo miraron mal.

"_Pues alguien vaya a buscarlo. Esto no puede empezar hasta que estemos todos"_, apremió Stormfly, y Barf y Belch se dieron a ello.

Cinco minutos después, el Zippleback volvió con un muy aterrorizado Shockven, que se notaba reacio a entrar en el establo por miedo a ser reprendido por sus mayores.

Después de todo, para ninguno debía ser fácil olvidar que él había venido no hacía mucho en calidad de enemigo, y que también estuvo a punto de cargarse a dos de los humanos más queridos de la tribu. Sin mencionar al par de Night Furies.

Meatlug instó al joven dragón a sentarse junto a ella, y en vista de que se veía muy asustado, Toothless le lanzó un par de sus pescados para tranquilizarlo.

"_Tranquilo, Shockven. Ninguno de nosotros te va a comer". _

"_De veras", _aseguró Woodiepie. Bueno, al menos eso pareció bajarle la paranoia, porque empezó a comer sin dejar de mirar a todos lados con curiosidad. Nunca había estado en una junta de dragones antes.

Stormfly volvió a comenzar. _"Bueno, como todos sabemos, Shockven hace ahora parte de nuestra comunidad, y aunque nos encanta que esté aquí con nosotros (el No-tan-mudo Sven ha estado más agradable estos últimos días), también hay muchas cosas que nos preocupan". _

Todos asintieron y Shockven tragó en seco. ¿Y cómo no lo haría? Después de todo, faltaba mucho para que terminara de desarrollarse como un Skrill macho. Perfectamente cualquiera de los allí presentes podría despellejarlo vivo si así lo quería.

Stormfly se dirigió directamente hacia el pobre.

"_Shockven, ¿gustarías decirnos…?", _pero Hookfang la interrumpió.

"_¿Por qué intentaste acabar con Berk y con estos dos de aquí?"_, y señaló a los dos Night Furies.

Woodiepie le gruñó en advertencia y Stormfly le lanzó una caterva de púas voladoras para obligarlo a callar.

"_Esa clase de opiniones no son bienvenidas aquí, Hookfang, y lo sabes"_, comentó Barf, y Belch la secundó. Era casi increíble ver cómo la idiotez de sus jinetes contrastaba terriblemente con la inteligencia del par de dragones.

Shockven retrocedió asustado al tener la atención de todos sobre él, en especial la de los 'veteranos'. Eso era, todos los héroes de Berk.

Sin olvidar a los que estaban escuchando desde el techo.

"_Sólo decía, Shockven, que nos gustaría saber qué podemos hacer para ayudarte"_, continuó Stormfly.

Toothless la siguió. _"A duras penas y sales de la granja de Sven, y cuando lo haces sólo hablas con Meatlug, Windshear o Cloudjumper. Que igual no es mucho, he oído decir". _

"_Quizás podrías empezar por contarnos qué te sucedió antes de que llegaras aquí"_, terció Woodiepie.

Shockven miró a la multitud de dragones reunida en el establo y no supo qué decir.

La verdad fuese dicha, ayudar a Shockven no era el único objetivo de aquella reunión. El que el joven Skrill fuese en realidad un crío medio amigable, temeroso, no-asesino y no-sediento de sangre se les hacía de lo más extraño, considerando la primera vez que fue avistado, y veterano o no, no hacía falta ser una lumbrera para darse cuenta de que algo allí olía a yak encerrado.

"_Bueno… en realidad no recuerdo mucho de mi vida antes de venir aquí. Ni siquiera de mis padres. Lo único que me llegan son imágenes de una celda oscura, unos sonidos agudos muy desagradables y…"_ no pudo decir más. No porque no quisiera, o porque no se atreviera, sino porque para él era tan aterrador que era casi insoportable.

Todos los dragones se miraron entre ellos espantados. Oh por todos los… ¿qué desgracias padeció ese pobre crío antes de su llegada a Berk?

"_¿Y…?"_, presionó Fanghook, curioso por saber de qué iba todo. Se ganó una llamarada a sus cuartos traseros por parte de muchos dragones. Incluso los del techo lo riñeron por su imprudencia.

"_No te preocupes, Shockven, todo está bien"_, dijo Toothless al ver que el Skrill se había puesto nervioso con la pregunta del Monstruous Nightmare. _"Si no puedes decir más, no lo hagas". _

Shockven meneó la cabeza. _"No entienden. No fue sólo eso. Sé que lo que quieren saber es por qué vine a Berk como un asesino. Pues bien, alguien me obligó a hacerlo. Antes de que pregunten, no recuerdo quién fue. No sé si era macho o hembra, no se me viene a la mente nada de aquello. Sólo sé que ese alguien me dijo 'Ve a Berk y destruye al Night Fury y su jinete. Luego, el pueblo'. Y no pude resistirme"_, admitió, profundamente avergonzado. _"No me pertenecía. Y cuando llegué aquí tampoco lo hacía. Por eso es que no pude hacer caso a ninguno de ustedes dos". _Miró a Toothless y Woodiepie. _"Y como vi que había dos Night Fury, en lo único en lo que podía pensar era en cargármelos a ambos. Los cuatro, más bien, si incluimos los jinetes". _

Aquellos que habían pasado por el incidente de Drago de primera mano se miraron entre ellos, perplejos. Si lo que Shockven insinuaba era lo que ellos creían, entonces Berk estaba más o menos… jodido. De nuevo.

Pero había que asegurarse.

"_¿No recuerdas nada de quien te obligó? ¿Ni su género ni su especie?"_, quiso saber Cloudjumper, en tono comprensivo.

"_Nada de nada. Lo único que sé es que ese alguien me hizo volar por días y días enteros para llegar aquí. Lo sé porque cuando el crío humano me liberó, me sentí muy cansado de repente". _

Toothless tuvo serias ganas de darse un golpe contra la tierra. Sí, le gustaba la adrenalina y todo, pero eso no quisiera decir que estar en guerra se le antojase de perlas.

Miró hacia el techo y rememoró el día que habían encontrado a los adolescentes en el bosque.

_Hiccup tenía razón. Esto se va a volver un caos. _

Gustav Larson y ambos Snotlout se acercaron al establo para que el mayor les comunicara cómo seguir con sus labores diarias sin matarse el uno al otro, y todos tres se quedaron a cuadros al ver a todos los dragones de las cuatro islas reunidos allí y haciendo sonidos extraños al mismo tiempo, como si estuvieran discutiendo algo muy importante.

—¿Será que están teniendo una reunión? —preguntó Gustav a modo de broma. Se miraron.

—Nah.

* * *

><p><em>Hiccup <em>entró corriendo a su casa como alma que lleva Loki y cerró con fuerza la puerta tras su espalda. La turba que lo perseguía permaneció tras la puerta, gritando todavía, y algo le dijo al pobre jefe que bien estaría sitiado por lo que quedaba de semana.

Aunque amaba su pueblo y se tomaba muy enserio sus deberes de jefe, simplemente había cosas muchísimo más importantes para él que tratar de convencer a los aldeanos que no estaba en su poder detener el alza del precio del hígado de yak.

Por ejemplo, estaba _ese _problema.

Desde que _Astrid _le había dicho que tendrían dos hijos más, había entrado en un estado de paranoia semi-catatónica. Lo único que podía pensar al respecto era "que no sean como Ruff y Tuff, que no sean como Ruff y Tuff…", y de hecho le rezaba lo mismo todas las noches al panteón de Berk.

—Oh Dioses… qué voy a hacer…—porque por un lado tenía el hígado de yak y por el otro el riesgo de tener hijos consagrados a Loki.

Subió las escaleras directo hacia su habitación cuando escuchó un golpeteo en el cuarto de al lado que lo distrajo. Se acercó para abrir la puerta y se encontró con que Hiccup el joven estaba trabajando en la que sería la futura habitación de los gemelos Jon y Else (los nombres todavía estaban a discusión), mientras sus dos pequeños Erik y Gunne roncaban en un rincón lleno de almohadas, por lo visto haciéndole compañía.

El adolescente estaba acuclillado junto a la pared de la izquierda, que parecía haber sido equipada con una litera que, la verdad fuese dicha, era completamente diferente a cualquiera que _Hiccup _hubiera visto antes: ambas camas estaban sostenidas a la pared, y no al piso, por tensas guayas de acero que formaban triángulos con el suelo. Guayas que además tenían varios piñones incorporados en los extremos superiores.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó el mayor entrando a la habitación.

Hiccup pegó un salto dinámico al oír a su yo mayor hablar de la nada y se sonrojó por su propio atrevimiento.

—Bueno, pensé que como estabas tan ocupado para hacerte cargo de los preparativos de Jon y Else (los nombres todavía están a discusión, ¿verdad?), pensé que… no estaría mal si te echaba una mano.

—Ajá. —_Hiccup _se cruzó de brazos con una sonrisa. —Continúa.

Su mini-yo le lanzó una mirada venenosa por su arrogancia.

—Como lo más probable es que los gemelos compartan la habitación, decidí adelantarme a los hechos. —y señaló la litera. —Están sostenidas por debajo con unos pie de amigos de hierro. —indicó a _Hiccup _las estructuras empotradas a la pared por debajo de los lechos. —Las hice con guayas de acero y piñones para hacerlas abatibles en caso de que Astrid y tú quisieran ahorrar espacio en el cuarto. —apartó la mirada. ¿Se habría tomado muchas libertades al interferir en algo como eso?

_Hiccup _se sentó en la mecedora de mimbre que otrora perteneciera a Gunne, que ya había sido colocada en el cuarto de los gemelos, y se balanceó sin dejar de mirar a Hiccup. El chico se tensó.

—¿Qué? —él sonrió.

—Sabes, Hiccup, cualquiera diría que has cambiado mucho desde que llegaste aquí, cuando en realidad no lo has hecho.

—¿Ah, no? —preguntó él a su vez, desconcertado. No entendía a qué venía a cuento aquel tema, tampoco.

—No, no lo has hecho. Tú, a diferencia de mí —enfatizó la frase con una sonrisa—, necesitabas una razón para empezar a ser quien realmente eres.

—¿Ah, sí? —estaba aún más perdido.

—De veras. Antes, yo intentaba con todas mis fuerzas ser alguien que no era, cosa que nunca logré por cierto, y aunque eso me frustraba mucho, nunca tuve que encontrar una razón para ser yo mismo. Toothless simplemente fue el amigo que apreció mis rarezas tal como vinieron. En cambio tú —lo miró atentamente—, tuviste que encontrar a Woodiepie para decidirte sobre ser tú mismo. No lo digo en el mal sentido, sin embargo. A lo que me refiero es que mientras yo intentaba convertirme en lo que mi tribu quería que fuera, me imagino que tú siempre has intentado no existir en medio de tu tribu, sea cual sea. Como si tuvieras que desaparecer.

—¿Y esto a qué…? —dijo Hiccup entonces, y el jefe le puso una mano en el hombro.

—Te lo digo porque creo que eres un chico brillante, el más brillante que he conocido, y aunque me gustaría que te quedaras aquí para siempre (Erik te adora, sabes), sé que el día de tu partida llegará pronto y no estoy seguro de que Woodiepie pueda ir contigo. Y también te lo digo porque no quiero que una vez regreses a tu época vuelvas a ser el mismo chico que vino a Berk. A los dos nos han tratado como excremento de yak, tú y yo lo sabemos y no podemos negarlo, pero yo ya me sobrepuse a ello y quiero que tú también lo hagas en caso de que ni Astrid ni mamá ni yo estemos ahí para ayudarte. ¿Entiendes lo que quiero decir?

—Eh… más o menos…

—Te hablo como, digamos, un hermano que ha llegado a apreciarte mucho en el último mes. —se levantó de la mecedora. —Piensa lo que te acabo de decir. Ahora, si me disculpas, tengo que ir a preparar la cena. ¿Te apetece guiso de bacalao con papas y pan de cerveza? —preguntó desde la puerta.

—Eh…

—Lo tomaré como un sí.

Y bajó a la cocina, dejando a Hiccup en medio de la habitación con el martillo y la boca abierta.

_¿Qué acaba de pasar?_

* * *

><p>—¿Hablaste con él? —preguntó <em>Astrid <em>a su marido mientras lo ayudaba a preparar la cena.

La mujer cortó el bacalao remojado y procedió a desmenuzar el pan en cerveza, que era lo más sano que podía hacer en la cocina sin cargársela entera.

Erik y Gunne estaban jugando a medio camino entre la cocina y la sala, él con un montón de dragones de madera y ella haciendo ruido con frascos a reventar de granos de diferentes clases.

_Hiccup _peló otro par de papas, ajeno al escándalo de sus hijos.

—Sí. Aunque no creo haberlo hecho del todo bien, porque se quedó con una cara muy rara. —admitió, cortando un par de cebollas. —Ya sabes, he ido organizando mis prioridades y hasta que Jon y Else (tendré que pensar más en los nombres) no nazcan, quiero ocuparme lo más que pueda de él. —_O por lo menos, ocuparme de él antes de que algo tétrico ocurra en Berk. _

_Astrid _le dio un suave toque en el brazo, que en otras épocas habría sido un puñetazo.

—¿Recuerdas el día que lo encontramos? ¿A todos ellos?

—Como si hubiera sido ayer.

—¿Alguna vez hubieras pensado que era posible?

—Jamás.

La pareja se mantuvo en silencio y luego estalló en carcajadas.

—Definitivamente, nuestras vidas son las más extrañas. —rio la mujer.

—Y que lo digas. —reconoció _Hiccup _antes de echar el pan desmenuzado en el agua hirviendo.

Astrid la joven observó a los dos adultos en la cocina y luego dirigió su mirada hacia Hiccup, quien estaba más callado de lo normal en su habitual puesto en la mesa. Ni siquiera estaba dibujando.

De pronto, a ambos les llegó la voz de _Astrid_, quien desde la cocina los instaba a salir a pasear con Fireclaw y Woodiepie, en vista de que la cena estaría un poco tarde.

—Es por culpa del bacalao. Todavía está muy salado.

Y como los dos chicos eran tan despistados como para no darse cuenta del macabro plan de la mujer, asintieron en silencio y salieron de la casa sin cruzar palabra, cada uno metido en sus pensamientos.

Ya en el pueblo, todo se sentía en extrema calma.

Astrid y Hiccup caminaron a través de la plaza y se quedaron boquiabiertos al notar que había al menos tres mesas llenas de vikingos jugando póker y que _Fishlegs _estaba intentando sentir los latidos del corazón de Grump con un remedo de estetoscopio.

—Vamos, Grump. Gobber cree que te morirás de tanto dormir, y tengo que darle alguna garantía de que no, a menos que quieras acabar en adopción. Colabórame un poco. —rogó. Y entretanto, todos los vikingos de una mesa se empezaron a dar de a golpes con atunes y esturiones porque aparentemente, todos habían hecho trampa.

Inevitablemente, Hiccup y Astrid esbozaron divertidas sonrisas.

—Esto es ridículo.

—Dímelo a mí.

Continuaron caminando, ahora bastante más abiertos el uno con el otro.

La tarde estaba amarilla desde el cielo hasta el mar. La primera patrulla acababa de despegar y a lo lejos se podían escuchar las cabreadas órdenes de Eret a todos sus subordinados. Las antorchas de las estatuas que ejercían como faros ya estaban encendidas y la mayoría de los dragones con jinetes adolescentes estaban dando sus últimas vueltas en el cielo antes de regresar a casa.

Todo se veía tan bien… tan tranquilo y diferente al habitual bullicio de Vendsyssel-Thy…

Pero sobre todo, lo que más marcó la diferencia fueron Woodiepie y Fireclaw, quienes estaban jugando a las traes justo por encima de donde Snotlout seguía intentando pintar la casa de sus ancestros, provocando en más de una ocasión que el chico perdiera el equilibrio y se cayera de culo a un bote de pintura, esta vez de color marrón yak.

Hiccup y Astrid se sentaron al pie de unas escaleras luego de que él caballerosamente se hubiera ofrecido a invitar un par de jarras de aguamiel para ambos.

—Sé que está mal pensar así… —dijo ella de pronto—, pero no quiero volver. No todavía.

—Dímelo a mí. —suspiró Hiccup. —Y eso que sólo llevamos un mes aquí.

—¿Hiccup?

—Dime.

—¿Por qué vinimos aquí en primer lugar? —preguntó en voz suave, sin dejar de mirarlo.

Él se enderezó en su sitio y no vaciló al decirle la vergonzosa verdad. —Porque le pedí a la luna que me transformara en alguien que no era para poder gustarte y para ganarme el respeto de todos aquellos que me molestaban. —se volvió hacia ella con una sonrisa tímida. Sin querer, le había dicho a Astrid Hofferson que estaba coladito por ella. —Ahora que lo dije en voz alta suena terriblemente estúpido. ¿No crees?

Ella le puso una mano en el brazo. —No, no lo creo. Supongo que todos en algún momento de nuestras vidas queremos ser alguien que no nos corresponde. Lo que si no creo es que una simple luna (era roja, ¿cierto?) haya sido capaz de hacer todo esto. —añadió, señalando aquello que los rodeaba.

—Sí… supongo que mi deseo salió mucho mejor de lo esperado.

—¿Bromeas? Salió más que mejor. —ambos se echaron a reír por la tonta elección de palabras, pero ella detuvo las risas abruptamente. Hiccup la miró con una ceja arqueada.

—¿Astrid?

Ella se mordió el labio y evadió su mirada antes de decir lo que durante todo aquel mes estuvo luchando por salir de su boca.

—Sabes, Hiccup, nunca llegué a disculparme realmente contigo… ya sabes, con toda la conmoción de las semanas pasadas… lo de los ataques extraños y todo eso… —se calló al escuchar otra risotada por parte de Hiccup. —¿Qué? —inquirió, irritada.

—Astrid, no tienes que disculparte conmigo. —dijo entonces, aparentemente divertido. —Es verdad, soy del tipo que guarda rencores por mucho tiempo (al contrario que mi otro yo, como has podido notar), pero los perdoné hace mucho rato, a ti y a los chicos. De hecho, creía que el tema de las disculpas ya estaba superado.

—¿Lo dices enserio? —estaba más incrédula que otra cosa. Después de tantos años solo y acribillado, ¿cómo era posible que Hiccup los hubiera perdonado tan fácilmente?

—Pues claro. Los adolescentes son crueles. —dijo, encogiéndose de hombros. —Tan crueles como que yo fui, y sigo siendo, un cobarde. Nada especial.

Astrid le dio un puñetazo que por poco le dislocó el hombro. —¡¿Y eso por qué fue?!

—Por decir estupideces. —refunfuñó, antes de echarle un trago a su aguamiel. —No eres un cobarde, Hiccup. De hecho, creo que tú tienes más agallas que los chicos y yo juntos.

—Eh… —se sonrojó. Ella también.

—De todos modos, ¿estamos bien? —preguntó sólo para asegurarse, cuando en realidad la respuesta ya estaba más que envuelta, firmada y enviada.

—Claro que lo estamos. Por todo.

Ninguno de los dos dijo nada cuando sus manos se tocaron por accidente.

* * *

><p>Semana y media después, Berk estaba hecho un caos.<p>

Thea y la Señora Ack le habían avisado a Eret la tarde anterior que su boda sería al atardecer del día de Frigga, léase el día siguiente, en la plaza del pueblo.

Por supuesto, los preparativos para la boda habían empezado muchísimo antes. Iniciando con la sobreproducción de aguamiel y la preparación de los animales para el sacrificio, y terminando con el acicalamiento de los novios, en Berk se respiraba el aire de una buena fiesta.

Dejando de lado el hecho de que los vikingos siempre buscaban excusas para beber y festejar, Eret y Thea eran muy apreciados en la comunidad berkiana. El primero porque era un héroe y el Comandante de la Guardia de Dragones, y la segunda porque era una muchacha encantadora.

Faltaba hora y media para el atardecer y en la casa Haddock, Eret estaba que se trepaba por las paredes.

—¡No sé en qué estaba pensando al pedirle matrimonio! Soy un tipo libre, ¡normal!, no de esos que deben casarse. No, ¿saben qué? Iré allá y lo cancelaré todo y…

Gobber, harto de tantas estupideces, lo noqueó de un golpe con su garfio-martillo.

Ambos Hiccup y ambos Fishlegs se lo quedaron mirando de brazos cruzados.

—¿Qué? Lo despertaré cuando sea la hora. —y fue a la cocina a servirse una jarra de cerveza.

Tuffnut y _Tuffnut _se echaron a reír como locos y _Hiccup _aprovechó aquel momento para tener una palabra con su mini-yo. Ninguno de los dos se había cambiado todavía.

—Eh, Hiccup.

—Dime, Hiccup. —y se callaron.

A veces las interpelaciones se tornaban un poco escalofriantes. Inclusive para ellos.

—¿Decías…?

—Ah, sí. —el mayor pareció recuperar la compostura. Si los ojos de Hiccup no lo engañaban, el jefe daba la impresión de estar abochornado. —Sabes que no hay turbas desde hace dos semanas, y que he estado un poco desocupado, ¿no?

—Ajá. —entonces, el joven Hiccup se cruzó de brazos con una sonrisa taimada, tal y como él lo había hecho el día que le enseñó la habitación de los gemelos. —Continúa.

—Te estás vengando, ¿no es así? —preguntó el mayor, mirándolo por el rabillo del ojo.

—¿Tú qué crees?

_Hiccup _lo vio con orgullo poco disimulado y se aclaró la garganta antes de seguir. —Bueno, estaba pensando que como hoy es una fecha especial, por fin tenía una excusa para darte lo que he estado haciendo para ti.

Aquello tomó al joven por sorpresa. ¿_Hiccup _había hecho algo para _él_?

—Y eso vendría a ser…

—Espera sólo un momento. —alzó ambos índices para indicarle que se mantuviera allí y esprintó hacia el segundo piso en busca del regalo misterioso.

Treinta segundos después, regresó con un bulto alargado entre sus manos y lo obligó a sentarse en una de las sillas de madera de la sala. Se lo entregó y el chico le quitó la tela de encima no sin cierta expectación.

Jadeó al encontrarse con la prótesis más maravillosa que había visto en toda su vida. Aunque simplemente fuera una delgada montura de metal, forjada con una bobina de resorte y un pie parecido al que el mismo _Hiccup _llevaba, pero más minimalista, le pareció _super cool. _

—Originalmente la estaba haciendo para mí. —reconoció _Hiccup_. —Pero luego me dije que sería mejor que tú la tuvieras. Le hice muchas mejoras para que tú pudieras usarla, mira. —tomó la prótesis y se dio a mostrarle de qué estaba hablando. —Tiene extremos intercambiables como la mía, uno para caminar en tierra, otro para el hielo, y otro para la silla de Woodiepie, y puedes rotarlos de eje a tu antojo. Pensé bastante en la parte de la rodilla, pero como un día me dijiste que sólo puedes ponerle repuestos de la rótula para abajo (por toda la tecnología futurista que tienes entre pecho y espalda, o porque es biónica o algo así), decidí dejarlo hasta allí. Es más ligera de lo que parece. —se echó a reír por alguna razón desconocida. —Meatlug volvió a comer alguna roca extraña y su lava produjo algún metal aparentemente indestructible, así que la hice de eso. Además, tiene una de esas extrañas 'navajas suizas' de las que tanto me hablaste un día, justo encima del rotor, en caso de emergencias. No fue tan difícil hacer una, si me lo preguntas. —y se inclinó para susurrarle: —el concepto es el mismo del garfio de Gobber. Y le añadí un par de amortiguadores también, por si las dudas. Están dentro de la montura.

Hiccup lo miró con la boca abierta.

—¿Estás seguro de que eres un vikingo? Digo, sólo "por si las dudas". —dijo, citando entre comillas la jerga moderna que el mayor había añadido por accidente a su explicación. La pregunta le arrancó una carcajada a _Hiccup_.

—Claro que soy un vikingo. ¿Por qué, lo dices por toda esta _cruda vikinguez _que llevo contenida?

Hiccup se encogió de hombros, divertido.

—Bastante, sí.

—Sólo póntela, amigo.

Diez minutos después, ambos Hiccup estaban divirtiéndose como niños con la nueva prótesis cuando de repente Valka entró a la casa a avisarles que la hora había llegado. Cabe decir que a la mujer la enterneció sobremanera ver a sus _dos _niños llevándose tan bien.

_Hiccup _le palmeó el brazo a su mini-yo antes de salir. —Alguien despierte a Eret, por favor. No vaya a ser que se pierda su propia boda.

* * *

><p>La concurrencia de la boda podía ser mejor definida como numerosa. Sumados a los vikingos y dragones de Berk, mas los antiguos colegas tramperos de Eret, la familia del último mencionado también estaba presente.<p>

En un principio ninguno de los recién llegados pudo llevárselas de perlas con dragón alguno, pero sólo hizo falta media hora para que la madre de Eret se encariñara terriblemente con un Hackatoo sin jinete, que tenía toda la pinta de adorar ya a la madre del novio.

—¡Mira nada más cómo va tras la rama! —exclamaron los Eret, encantados con el comportamiento del dragón.

Todos se acomodaron en sus lugares a la espera de la llegada de la novia y de los oficiantes de la ceremonia. Faltaban quince minutos para que el sol terminara de ponerse y la plaza estaba llena de antorchas encendidas; y para mayor efecto, algunos dragones mantenían sus bocas encendidas.

Sonaron los cuernos y la multitud se hizo a un lado para dejar pasar primero a _Hiccup _y a Gothi. Ahora, Gothi estaba muy vieja para llevar a cabo una ceremonia de tal calibre ella sola; así que mientras el jefe se encargaba de las negociaciones, los intercambios y los sacrificios, la anciana se hacía cargo de la parte espiritual.

El Jefe entró con su habitual 'capa de Jefe' (que él mismo en plan broma había denominado de aquella manera) y el traje de jinete que empleaba para las contadas ocasiones en las que tenía que interactuar... bueno, con otros jefes.

Hiccup se mantuvo a la derecha de Eret cuando los cuernos volvieron a sonar y esta vez apareció Thea, sentada sobre los hombros de sus dos hermanos, y con Astrid y Ruff pisándoles los talones. La primera llevaba en la cabeza la típica corona de novia, hecha de espigas de trigo y flores, y las segundas estaban vestidas con las ropas más llamativas que sus versiones mayores les pudieron prestar.

Y aunque Hiccup estaba seguro que Thea se veía bonita, como cualquier otra mujer en el día de su boda, no pudo quitarle los ojos de encima a Astrid ni un segundo.

No parecía en absoluto una chica del siglo XXI.

Su cabello ya había vuelto a crecer y lo único que quedaba de su intento de camuflaje eran las vetas oscuras junto a la raíz de su melena, trenzada expresamente para la ocasión y con una corona de flores blancas en la cima. El vestido azul con sobreveste roja la hacía ver como una reminiscencia de una época que no era la suya, y los collares de cristal que bailaban sobre su pecho refulgían con el brillo de las antorchas, proyectando haces de luz por todas direcciones. Y por supuesto, el par de broches con forma de calavera junto a su clavícula no podían faltar.

Entonces, ella alzó la cabeza y le sonrió. A Hiccup le dio un vuelco al corazón, y se puso en extremo nervioso cuando ella llegó a apostarse a su lado. A su derecha _Hiccup _ya había dado comienzo a la ceremonia, pero él no tenía idea de qué estaba diciendo.

Astrid era todo en lo que él podía fijar su atención.

—Ahora se hará el intercambio del precio de la novia con la dote…—oyó que decía, pero no le prestó atención.

—A que nunca esperaste ser testigo de una verdadera boda vikinga. —le susurró ella al oído.

—Ajá. Mi padre se moriría de la emoción si estuviera aquí. —dijo, esperando que su voz no delatara lo ridículamente colado que estaba por ella.

Aunque si a ser honestos íbamos, ella no se encontraba en un estado tan diferente al de él.

Cuando había entrado en procesión, lo primero que pudo ver fue él. Cierto, el ancestro de su profesor de biología se veía muy guapo y todo, pero Hiccup estaba como quería.

_Astrid _le había sugerido (ordenado, más bien) que llevara puesto a la ceremonia uno de los viejos trajes de jinete de su marido, y justo como ella había pensado, le quedó como anillo al dedo.

Se veía como un guerrero… y al mismo tiempo como el torpe chico de secundaria con el que había crecido toda su vida. Sin duda una buena combinación.

La ceremonia siguió con su curso. _Hiccup _ordenó a Eret brindar a la novia la espada que llevaba al cinto, en un símbolo de protección y sucesión del linaje, y el intercambio de anillos dio a lugar, así como la declaración de votos.

Los gemelos y Snotlout se desternillaron de la risa al oír los votos de su profesor de biología y la bibliotecaria de la escuela, así que Astrid y Hiccup tuvieron que callarlos a fuerza de malas miradas.

Luego, llegó el momento del sacrificio, el _menos_ preferido de _Hiccup. _

El joven jefe tomó la enorme cabra engordada para la ocasión y antes de rebanarle el pescuezo le susurró una muy, pero muy sentida disculpa.

_¿Por qué me toca hacer esta clase de cosas…? _

Snotlout soltó una risita. —Hey, ¿qué va a hacer…?

Los adolescentes saltaron espantados al escuchar el lamento del pobre animal y Fishlegs se llevó una mano a la boca para no vomitar con el reguero de sangre. Snotlout se desmayó.

_¡Oh por Dios! _

Gothi atrapó la sangre en un cuenco, que consagró en un altar, y luego con una rama de muérdago bañada en aquella misma sangre roció las copas de aguamiel de los novios para que bebieran.

_¡Oh por DIOS!_

Snotlout y Tuff cayeron al suelo cuales sacos de patatas.

Astrid, Ruff y Hiccup se estremecieron del asco.

—Esto _no_ es normal. —murmuró la Thorston a oídos de sus dos amigos.

—Esto es una _jodida locura_. —asintieron ellos.

_Hiccup _volvió a disculparse con el cadáver de la pobre cabra y se irguió para continuar.

—Testigos, acérquense por favor. —llamó, y aquella fue la clave de Hiccup y Astrid.

Había varias razones por las cuales Eret y Thea los escogieron a ambos como sus testigos. El primero ya las había expuesto a medias, y la segunda escogió a Astrid simplemente porque quería que el chico estuviese acompañado esa noche. La verdadera razón, sin embargo, tenía que ver con algo que les serviría a todos para recordarlos una vez que se hubieran ido de Berk para siempre.

Hiccup, en calidad de testigo del novio, aceptó la pequeña daga que su versión mayor le ofreció, y luego de un quizás muy hondo suspiro, se cortó el pulgar.

_¡Esto duele, demonios! _

Y lo estampó contra el pergamino sostenido por el Jefe.

—Astrid, por favor. —pidió _Hiccup_, y la chica avanzó llena de confianza a cumplir su deber. Tomó la daga de las manos de su compañero y en menos de un segundo el pergamino ya estaba marcado con su huella digital. —Ahora…

Eret y Thea se tomaron de las manos, compartiendo ambos el mango de la espada antes mencionada.

—Los declaro marido y mujer. —exclamó _Hiccup_, alzando ambos brazos. —Puede… —pero los novios ya se le habían adelantado. Se golpeó la frente. —…Besar a la novia. —terminó, lleno de sarcasmo.

La madre de Eret prorrumpió en llanto.

Snotlout despertó.

_Hiccup _volvió a disculparse con la cabra.

Y los dragones crearon un espectáculo de fuegos artificiales justo encima de sus cabezas.

—Gente, les presento ahora a los Eret Eretsson. —el pueblo estalló en vítores. Incluso Skullcrusher daba la impresión de estar orgulloso de su jinete.

De pronto, y sin que nadie entendiera el por qué, la multitud se fue separando y algunos hombres fueron posicionando sus espadas paralelas a medio pie del suelo. Otros fueron acomodándose las botas.

—¿Qué pasa? —preguntó Hiccup a su otro yo, confundido. No entendía nada.

—Viene la carrera de la novia. —explicó apurado, deshaciéndose de la capa de Jefe, y por alguna razón, se agachó a ajustarle la prótesis a su yo menor. —Una vez la boda termina, los novios y sus grupos corren hasta el Gran Salón. El grupo que pierda tiene que servirle el ale al grupo ganador por lo que queda de noche.

—¡¿Qué?!

—Como escuchas.

—¡¿Y entonces en qué grupo estoy yo?!

—En el de Eret.

—¿Y tú?

—Yo no corro. Yo soy el Jefe.

—Ah… —Hiccup tragó en seco.

_¡Primero me piden que me corte el dedo y ahora que corra! ¡Están locos! _

Y él siempre apestó en clase de gimnasia.

Se volvió hacia la izquierda y vio a Astrid y a Ruff preparándose para la carrera.

_Mierda. _

Las dos chicas más competitivas de toda la secundaria iban a correr. Doble mierda.

Astrid le sonrió a Hiccup. —Nos vemos en el Gran Salón. —y se juntó con el resto de mujeres solteras del pueblo.

Hiccup lo tuvo claro. Mordería el polvo esa noche si no se lo tomaba enserio.

Se acercó al grupo de Eret, conformado por todos los chicos y hombres solteros de Berk, y antes de que pudiera reaccionar, los cuernos ya habían sonado.

* * *

><p>Hiccup refunfuñó algo ininteligible tras llenarle la jarra a Astrid y apretó el trozo de hielo sobre su pómulo raspado.<p>

—Maldita carrera…

Ella se echó a reír.

—Aun no entiendo cómo pudiste tropezar con esa espada. —él la fulminó con la mirada.

—¡Estaba a más de un metro de altura! —repuso él, indignado. —No soy un atleta olímpico, Astrid. —y se sentó junto a ella, que sonrió.

—Lo sé.

Los adolescentes dieron buena cuenta del festín, que parecía sacado de alguna obra literaria de ficción con la cantidad de platillos y alcohol de los que disponía, y la clase de gimnasia de la secundaria fue el último de los temas que tocaron en medio de la emocionada conversación.

El escándalo dentro del Gran Salón era increíble. Por un lado estaban los músicos, por otro los vikingos medio ebrios, y por otro los dragones ahítos de pescado.

La familia de Eret ya estaba totalmente acoplada a la comunidad. Nadie de Berk parecía sentir animadversión hacia los indígenas de etnia sami que conformaban la familia del novio. De hecho, el padre de Eret, Eret (que por cierto no era muy creativo con los nombres), estaba cantando a voz en cuello con Gobber y el padre de Thea, Ack (que tampoco era bueno con la nomenclatura familiar), los tres ebrios por igual.

_Hiccup _había caído noqueado sobre su plato luego de la segunda jarra de aguamiel, y sus dos hijos estaban corriendo y/o gateando junto a los demás niños alrededor del Gran Salón. Los perdedores se movían por toda la estancia llenando jarras y abriendo barriles, e incluso proveyendo a los dragones de pescado de vez en vez, y Valka, _Astrid _y Heather estaban pasando un excelente momento de chicas.

Woodiepie se hallaba particularmente emocionada.

"_Jamás había visto nada parecido". _

"_Deberías haber visto la boda de Hiccup"_, le respondió su colega Night Fury luego tragarse un bacalao entero. _"Vino como mínimo todo el Oeste de Luk Tuk. Había tanta gente que no cabían aquí, así que tuvieron que hacerlo todo en la plaza". _

"_Y Astrid se llenó de regalos que nunca le interesaron, además"_, comentó Stormfly de paso, antes de seguir con su camino hacia el comedero junto a la entrada.

"_Vaya…", _dijo antes de girarse hacia la derecha, para ver a la pequeña humana rubia pasarle a su contraparte masculina, también rubia, una rama de canela en llamas sobre la nariz, probablemente para hacerlo reaccionar.

—¡Levántate ya!

—Había mucha sangre… y luego corrí lo más que pude sobre un lago de sangre… y habían espadas voladoras y… ¡Ahh! ¡Estoy herido, estoy muy herido!

* * *

><p>Una figura apareció de repente en la costa suroccidental de Berk, arrastrándose sobre la arena a medida que salía del mar.<p>

Estaba calado de agua de los pies a la cabeza y a punto de morir de la hipotermia. Su bigote y cabello estaban llenos de hielo y un terrible corte en su hombro lo tenía desangrándose.

Su mirada se hallaba ida por el frío y por el dolor, pero aun así alcanzó a ver las antorchas encendidas en la plaza y a escuchar el barullo proveniente de la cima de la montaña, allá en el Gran Salón.

—… A-ayuda… —pidió con voz ahogada, estirando el brazo hacia la luz.

Sin barco, dinero o un lugar adónde ir, el herido mercader Johan se desplomó inconsciente sobre la nítida arena de Berk, recibiendo su final y sintiéndolo terriblemente por no poder advertir a los pobres aldeanos sobre la catástrofe que se les venía encima.

* * *

><p>¿Qué tal? No sé por qué, pero a mí me gustó este capi. Las cosas se están poniendo buenas... porque para dejar así al mercader Johan, vamos...<p>

Las bodas vikingas eran realmente así, con cabras y carrera y todo. De hecho, la parte de las carreras todavía la hacen en la Escandinavia rural. Lo único que me avergüenza decir me inventé fue la parte de los testigos. En todos los sitios donde leí siempre mencionan al "Best Man" (esto es, el padrino, o el segundo, o el testigo, como quieran llamarlo), pero nunca dicen exactamente cuál era su papel. Así que yo hice algo parecido a lo que hacen aquí los padrinos y madrinas en el matrimonio civil, pero con sangre en vez de con una lapicera. Suena más vikingo así.

Otro punto que quiero decir es que de acuerdo con mis propias conclusiones, lo más probable es que Eret sea de etnia sami, al igual que Kristoff de Frozen. Si tomamos en cuenta sus vestimentas, y ciertos rasgos faciales (y si a estos le quitamos la animación de Dreamworks de encima), muchos de ellos concuerdan con los de la gente de etnia sami.

Bueno, espero les haya gustado como a mí me gustó escribirlo, y como dije antes, ya empecé a escribir el capi siguiente.

¡Nos vemos a la próxima!


	7. The beginning

¡Hola!

Les dije que actualizaría hoy y lo hice. Estoy en proceso de aprender a cumplir mis promesas.

En fin, aquí les traigo el capi. Me gustó bastante escribirlo (así como el resto del fic DUH). El miércoles me volví a ver Race to the Edge, porque estoy tratando de hacer a los personajes (de ambas épocas) lo más IN CHARACTER posible. Sí, puede que la mitad de mis personajes vengan del siglo XXI, pero siguen siendo del universo de HTTYD.

A propósito, creo que nunca lo dije, pero el Hiccup del siglo XXI se ve como el Hiccup de Race to the Edge. Así, igualito, a excepción de la ropa. Sólo para que lo sepan.

Por penúltimo: se habrán dado cuentas que hay muchas "líneas de escena" (ya saben, las líneas que separan cada escena), eso es porque en este fic (y en HTTYD en general) hay tantos personajes que lo mejor es hacer constantes cambios de escena para cubrirlos a todos. TAMBIÉN, verán a veces las típicas líneas, y a veces este coso raro: *. Este coso raro es para cuando hay cambios de escena, pero el cambio no es completo. Ehhh... saben qué, a veces hay líneas y a veces hay cosos raros (*).

Por último, pero no menos importante, quiero recomendarles algo: lean con atención. Se los recomiendo bastante. Lean con atención los capis pasados y los capis por venir.

Sin más, ¡LOS DEJO CON EL FIC!

¡DISFRUTEN!

* * *

><p>Tuffnut estaba pasando la resaca en la costa de Berk.<p>

Normalmente en un día de resaca se habría quedado roncando bajo sus sábanas, pero la mujer de su yo mayor era un espécimen femenino particular, de aquellos que eran trabajadores y lograban meter a todo el mundo en cintura lo quisieran o no.

El chico no entendía qué demonios había visto su yo mayor en aquella mujer que, si no recordaba mal, se llamaba Aslaug.

—Como si el nombrecito no fuera suficiente… —murmuró Tuff para sí, pateando una roca.

¡Demonios! La cabeza le dolía como nunca. No soportaba la luz (_¡soy un vampiro!_). Necesitaba dormir. Necesitaba comer. Necesitaba muchas cosas, entre ellas algo de cerveza para pasar la resaca. Y sobre todo, necesitaba recordar qué demonios había hecho la noche pasada en el festín de bodas para acabar así de mal. Sabía de buena fuente que la tonta de su hermana tampoco recordaba nada, lo que no hacía sino acrecentar su insana curiosidad.

Continuó su camino por la playa, cuando notó algo extraño enterrado a medias entre la arena. Curioso como era, se acercó a dicho objeto y al poderlo bien por fin, se echó a reír.

—¡Un monstruo de algas! —exclamó, divertido con su nuevo hallazgo.

Se acuclilló para inspeccionar más a fondo a su 'monstruo de algas', y estuvo a punto de sacarle la arena de lo que creyó era la cabeza de no ser porque algo más llamó su atención.

La tierra junto al monstruo de algas estaba teñida de rojo.

_Hm, será saliva de monstruo de algas. _

Se encogió de hombros y le quitó la arena de la cara para verlo mejor.

Al ver lo que en realidad era aquel monstruo de algas, Tuff cayó de culo hacia atrás hecho una bola de espanto, y su casi (bastante) afeminado grito de pavor atravesó los cielos de Berk.

* * *

><p>A diferencia de su amigo Thorston, Hiccup no conocía el significado de la palabra resaca.<p>

Cierto era que a lo largo de sus cortos casi dieciocho años había bebido cantidades, sólo para experimentar los diferentes sabores del alcohol y lo rápido que tardaba en embriagarse con cada uno de ellos, pero jamás había sufrido lo que se llamaba una «resaca». No sabía si era por la edad o porque simplemente era un bicho raro, pero igual lo agradecía.

Así que bajó hacia la primera planta silbando una alegre canción vikinga, y se encontró con que el único bien sobre sus dos piernas (o mejor dicho, una) era su versión mayor. Astrid la joven tenía una épica cara de malas pulgas, e incluso Toothless y Woodiepie se veían enfermos de la cantidad de pescado que habían comido la noche pasada.

—Buenos días. —silbó Hiccup al llegar a destino.

Astrid gruñó una respuesta antes de estrellar su cara contra su plato de gachas. Hiccup saltó preocupado y le preguntó si se encontraba bien. Le llegó una respuesta llena de gachas.

—Buenos días. —saludó _Hiccup_, llegando a la mesa con dos platos de gachas y dos platos de sopa de hueso de pescado, unos para él y otros para su versión menor. Le lanzó una mirada rara a su mini-yo, que el susodicho casi pudo interpretar como de preocupación e impresión juntas. —¿Estás bien?

—Claro. ¿Por qué no habría de estarlo? —repuso él con una sonrisa. _Hiccup _desvió la mirada entre carraspeos sin saber qué más decir, y aunque Hiccup pilló al vuelo que el mayor se moría de las ganas por decirle algo, lo dejó pasar.

—Veo que tú tampoco sufres del mal común. —bromeó luego el Jefe, fresco como una lechuga.

—Nah. —bromeó él también antes de atacar su desayuno. —¿Dónde están Astrid y mamá? —porque sí, ya le decía mamá a Valka. La mujer le dio tanto la lata con el tema que lo único que le quedó fue claudicar.

—Dormidas. La fiesta les dio una buena excusa para descansar hasta tarde. —dijo él como toda respuesta, sin quitarle los ojos de encima.

Y ahí estaba de nuevo. Aquella mirada _rara. _Nervioso, Hiccup no pudo sino preguntarse si acaso le habría salido algo en la cara.

Luego de terminada la amena comida, en la que Astrid había desayunado expresamente por pedido de ambos Hiccup (y ninguno de los dos creyó ver nunca algo tan divertido como Astrid llena de gachas), los hombres caminaron hacia la parte de atrás de la casa para acicalarse antes de empezar el día.

Hiccup se quitó la camisa para echarse encima un cuenco lleno de agua, y en esas estaba cuando de pronto cientos de cubitos de hielo le cayeron encima. Brincó cuatro pies en el aire del susto.

—¿Qué dem…?

—¡Pfff! —se volvió y vio a _Hiccup _desternillándose de la risa a costillas suyas. —¡Deberías haber visto tu cara! —y siguió burlándose de él.

Gustav Larson corrió como loco hacia la casa Haddock y no se detuvo ni siquiera después de haber entrado sin tocar, lo que rara vez hacía porque la última vez que aquello había sucedido, _Hiccup _estuvo a sólo medio paso de comérselo vivo.

Llegó y encontró la casa vacía a excepción de una figura pseudo-humana de pelo amarillo y cabeza de gachas.

—¿Hiccup…? —tanteó, y la extraña figura extendió su brazo izquierdo como toda respuesta, para indicar el jardín trasero de la casa. Gustav se encogió de hombros. —_Okay. _

Gustav echó a correr de nuevo, y cuando se hubo acercado lo suficiente, llamó el nombre del Jefe a pleno pulmón: —¡HICCUP!

—¿Qué?

—¿Qué?

Gustav se detuvo en seco al tener frente a él a los dos Hiccup, ambos mirándolo con los ojos bien abiertos en espera de una respuesta. Los dos tenían la camisa fuera y estaban empapados en agua; uno de ellos estaba cepillándose los dientes con una rama de sauce mientras que el otro estaba haciendo gárgaras con agua de canela.

—¿Y bien, Gustav? —preguntó uno de ellos, el chico no supo cuál, porque los dos Haddock lucían tan idénticos que diferenciarlos era imposible.

—Eh… —los miró de hito en hito.

_¡¿Cuál es cuál?! _

—Gustav… —advirtió el Jefe. El adolescente pareció salir por fin de su trance.

—¡Tuffnut dice que tienes que ir a la cabaña de Gothi ahora! —el mensaje salió más ambiguo de lo que le hubiera gustado.

—¿Cuál de los dos? —preguntó Hiccup, queriendo saber tanto a cuál Tuff se refería como a cuál de ellos debía ir, y para qué: el pobre Gustav parecía al borde de una apoplejía.

—Eh… eh… —los volvió a mirar. —¡No lo sé, sólo vengan los dos!

Fue el turno de ambos Hiccup de intercambiar miradas.

Tenía que ser algo _muy grave _para que precisamente Tuffnut (cuál de los dos eso no lo sabían, pero daba igual) los llamara a la cabaña _de Gothi. _

—Por favor que no haya matado a nadie… —pidió el Jefe antes de ponerse la camisa y seguir a Gustav.

—Por favor que no se haya matado él mismo… —rezó Hiccup junto al Jefe.

* * *

><p>—Oh por todos los…—<em>Hiccup <em>no supo qué más decir al ver el cuerpo vendado e inerte del mercader Johann, ardiendo en fiebre y tendido sobre un catre.

Pero Hiccup sí que supo qué decir. —Mierda. —se movió alrededor de la minúscula habitación rascándose la nuca, y tan concentrado estuvo pensando a qué se debía aquel misterio que no alcanzó a notar la mirada _rara _con la que Gothi no dejaba de verlo.

Tuffnut el joven estaba temblando en posición fetal en una esquina de la cabaña.

—Lo encontré en la playa… ¡así medio muerto…! Oh gran Virgen, puedes llevarme ahora a tu reino del terror… —siguió desvariando.

—¿Qué le sucedió, Gothi? —preguntó el Jefe a la anciana, quien empezó a mover su báculo frenéticamente sobre la tierra.

"_Alguien trató de matarlo". _

—¿Matarlo? ¿Cómo? —intervino Hiccup, alterado. La anciana, por algún motivo inentendible, lo contempló impresionada antes de responder.

"_La puñalada falló. Creo que el objetivo era su corazón, pero en su lugar le alcanzó el hombro". _

Ambos Hiccup tragaron en seco. —Mierda.

Gothi siguió escribiendo.

"_Está en coma. Lo más probable es que haya sido la mezcla de frío con la pérdida de sangre. No sé si vuelva a despertar". _

—Doble mierda.

"_De momento le estoy tratando la fiebre con jengibre y hielo, pero no le doy muchas esperanzas". _

_Hiccup _dio media vuelta y se puso una mano en la cadera y otra en la frente. La situación era muy confusa.

—¿Pero y cómo llegó hasta aquí? —Hiccup estuvo pendiente de la respuesta de Gothi.

"_Lo más probable era que haya nadado unas buenas dos millas antes de llegar. Y antes de eso, no lo sé". _

—¿Nadó hasta acá? ¿Y herido de muerte? —por Dios, si lo que decía Gothi era cierto, el mercader Johann estaba hecho todo un Wolverine.

"_Sí. Y alguno de ustedes saque por favor a ese insoportable Thorston de mi cabaña AHORA"_, añadió la anciana.

* * *

><p>La noticia de que el mercader Johann había sido encontrado medio muerto en la playa, víctima de un casi asesinato, se extendió en Berk como la pólvora.<p>

Resultaba casi una broma de mal gusto que después de una velada tan alegre como lo fue la boda de Eret, apareciera al día siguiente la prueba de que no todo estaba tan bien como aparentaba.

De momento, _Hiccup _estaba enfrentando una furiosísima turba dentro del Gran Salón, porque ningún vikingo se lo pensaba dos veces antes de protestar y/o entrar en pánico. Y con una resaca colectiva encima, todo era muchísimo peor.

—¡¿Y qué dijo el mercader Johann?!

—¡¿Nos atacan?!

—¡¿Qué vendrá ahora?!

Todos hablaban tan rápido y al mismo tiempo que lo único que _Hiccup _pudo hacer fue golpearse la frente con el dorso de su mano.

—Gente, por favor…

—¡¿Cómo que por favor?!

—¡Sabía que algo raro estaba pasando!

Aquel último comentario cabreó soberanamente al Jefe.

—No, Brunthair, no lo sabías, porque ayer estabas tan ebrio que no podías ni sostenerte sobre tus dos pies.

—…Cierto.

Si los vikingos estaban frenéticos, los dragones lo estaban aún más.

"_¡Viene otra guerra!"_

"_¡Tenemos que llevarnos a nuestros bebés!"_

Toothless se cubrió las orejas con ambas patas justo como hacía cada vez que a Gobber o al No-tan-mudo Sven les entraban ganas de cantar. ¡Eran tantas quejas al mismo tiempo que lo estaban volviendo loco!

"_Gente, por favor…"_, pidió Stormfly, pero nadie le hizo caso.

El apocalipsis continuó en el Gran Salón tanto para humanos como dragones hasta que Woodiepie, cuyos oídos eran muy sensibles, rugió para acallar a los aldeanos. Cuando todos hubieron cerrado la boca, la dragona resopló justo como Toothless hacía, satisfecha consigo misma.

—Bien hecho, chica. —la felicitó Hiccup mientras le rascaba el mentón. Ambos permanecían en el rincón más alejado del Gran Salón, evaluando la situación desde la distancia.

Misteriosamente, Hiccup era objetivo de toda clase de miradas _raras _por parte de los aldeanos por allí donde caminara desde que había salido de casa. Algunos lo veían impresionados, otros divertidos, e incluso unos pocos muchos llegaban a felicitarlo en caso de que se los hubiera topado caminando. Hiccup, nervioso hasta la médula, había preguntado a Astrid si de verdad tenía algo en la cara, pero no, todo estaba normal con él. Al menos físicamente. Entonces, si no había nada malo con él al nivel físico, ¿a qué se deberían todas aquellas miradas _raras _de la noche a la mañana?

—Gracias, Woodiepie. —dijo _Hiccup _antes de volverse hacia su pueblo. —La explicación es sencilla, gente: el mercader Johan está en coma, y no podrá decirnos de qué va todo esto hasta que despierte (en caso de que lo haga). Sin embargo —continuó, al ver que Berk había vuelto con el escándalo—, hasta que esto no se resuelva, que sé que lo hará —se aclaró la garganta y alzó la voz—, todo vuelo que no sea de la patrulla está terminantemente prohibido luego de las cinco de la tarde.

El pueblo volvió a protestar, esta vez por un motivo totalmente diferente. _Hiccup _no se dejó amilanar.

—Todos los niños y adolescentes tienen prohibido volar a menos que un adulto los esté acompañando —más quejas—, y se doblarán los turnos en la patrulla a partir de este mismo momento. Eret, espero que tú y tu equipo hagan lo mejor. —añadió en dirección al recién casado, quien se hallaba unos cuantos metros a su izquierda.

—Claro. —él acató la orden y con él se fueron todos los patrulleros en camino a cumplir con su deber.

Luego de un par de quejas más, la multitud se dispersó y los Haddock se quedaron solos en el Gran Salón por fin.

Hiccup se aproximó a su versión mayor con un enorme cubo de hielo en las manos. —Creo que me siento mal por Eret.

Pero en realidad, se sentía mal por él mismo. Sabía que _debía _decirle a _Hiccup _cómo se había hecho la cicatriz en su mejilla, que ya estaba curada, pero simplemente no se atrevía porque tenía miedo de que si se lo decía lo riñera y lo echara de Berk, y también porque si no se lo decía terminara haciendo lo mismo.

—¿«Crees»? ¿Y eso por qué? —preguntó el Jefe antes de estamparse el hielo contra la frente.

—Porque apenas tiene un día de recién casado y ya hay problemas…

—Nah. —_Hiccup _le restó importancia meneando una mano en el aire. —Si acaso estará emocionado.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Porque esta clase de cosas indican que su matrimonio será emocionante. La gente nunca se preocupa _de verdad _a menos que tenga hijos.

Hiccup se quedó a cuadros con la explicación.

—_Okay…_

* * *

><p>Esa misma tarde, la pandilla joven permaneció de pie frente a un muy analítico Eret.<p>

—¿Así que quieren hacer parte de _mi _patrulla? —preguntó el hombre.

—Sí señor. —respondieron todos al unísono, sin rastros ya de resaca en sus cuerpos.

A mediodía, Valka había preparado una sopa trifásica levantamuertos que aunque sabía a rayos, le quitó a todos la resaca en menos de lo que canta un gallo.

—Es una receta familiar —había dicho.

Aquella había sido la receta familiar más horrible que habían probado en sus vidas, pero sin duda era muchísimo más efectiva que diez Bloody Marys juntos.

Eret los siguió analizando y ellos, sintiéndose de nuevo en presencia de su temible profesor de biología, cuadraron talones y sacaron pecho. Porque sucedía, para más colofón, que Eret además de su profesor de biología era su profesor de gimnasia.

Una combinación escalofriante para todo alumno.

—Bien. Los dejaré entrar. —dijo al cabo de un rato. Se sentó en la silla de su torre de vigilancia y los miró cruzado de brazos. —¿Edad?

—¿Perdón? —preguntó Fishlegs, inseguro sobre lo que significaba aquella pregunta.

—He dicho que cuál es su edad. —repitió Eret con hastío, señalándolos a todos.

_Mierda. _

Se les había olvidado que para entrar a la patrulla había que tener como mínimo dieciocho años.

—Eh… diecisiete. —respondió Hiccup por todos, a sabiendas de que si mentían, Eret tarde o temprano terminaría descubriendo la verdad. —Casi dieciocho. —se apresuró a añadir.

El Comandante guardó silencio por varios segundos y los adolescentes sudaron la gota gorda.

_¡Nos va a echar a patadas! _

—Heh. Me sirve. —dijo entonces, y los chicos soltaron sendos suspiros de alivio. Eret se levantó entonces y abrió un cajón del que sacó seis trozos de tela roja, pintada con el símbolo de Berk, que lanzó a cada uno. —Su turno empieza a las siete, ni un minuto más ni un minuto menos. —los miró mal. —Si no llegan a tiempo, yo mismo iré a rebanarles el pescuezo.

Sip, era idéntico a su profesor.

—Por último, algo de protocolo —dijo Eret, alzando una copia del Libro de Dragones entre los chicos—. ¿Juran todos y cada uno de ustedes servir a la Guardia bajo mis órdenes, para proteger a Berk y a sus dragones hasta que sean dados de baja?

—Sí…

—No los oigo…

—¡Sí, señor! —gritaron rápidamente los chicos, posando sus manos impulsivamente sobre el libro como si estuvieran jurando sobre la Biblia en un juicio.

—Así me gusta. Ahora largo. —exclamó, y todos salieron en tropel de la torre de vigilancia, alcanzando a escuchar las últimas palabras de su nuevo Comandante antes de montar el vuelo sobre sus dragones. —¡Y espero que esto no tenga nada que ver con la prohibición de vuelo de esta mañana!

—¿Cómo dices? ¡Pero claro que tiene que…! —Ruff le pegó un puñetazo a su gemelo para callarlo.

—Idiota. —bufó Snotlout antes de despegar junto a los demás.

* * *

><p>A las siete menos quince, Hiccup y Astrid ya lo tenían todo listo para tomar el turno.<p>

Era curioso ver cómo las tres semanas anteriores se sucedieron con pacífica lentitud y ahora todo parecía ir a millón como los trenes bala.

La trágica llegada del mercader Johann había catapultado al guerrero interior que todo vikingo en Berk llevaba dentro, y las gentes que antes estaban tranquilas ahora se hallaban con los pelos de punta y la guardia arriba, preparados para cualquier catástrofe, en cualquier momento.

_Astrid _se aproximó a los dos jóvenes y les arregló las bandas que los identificaban como patrulleros oficiales mientras les sonreía cariñosamente.

—Me encantaría ir con ustedes. —suspiró. —Eret y yo siempre nos compartimos la comandancia de la Guardia, pero ahora es imposible. —rio. —Bueno, igual yo siempre tengo la última palabra en lo que a decisiones se refiere.

Acarició las mejillas de los chicos y le entregó a su doppelgänger un envuelto para que lo llevara en la alforja de Fireclaw.

—Es pan de sorgo con encurtido de pimientos y calabaza, en caso de que les dé hambre. —explicó, y luego les frunció ceño. —No tienen por qué poner esa cara. Los encurtidos y las papillas me quedan muy comestibles. Si no me creen pregúntenle a Hiccup.

—N-no… sí te creemos, Astrid. —repuso Hiccup, nervioso.

—No puedo esperar para probarlo. —añadió la rubia menor, guardando el paquete dentro de la alforja tal y como le había sido dicho. —Nos vemos, Astrid.

Los adolescentes se inclinaron para despedirse de los niños que los veían con aprensión, tristones por la inminente ausencia de sus _hermanos mayores_. Hiccup les sacudió el cabello y Astrid les besó la mejilla.

—Regresamos más tarde.

Como una concernida hermana mayor, _Astrid_ besó la frente a ambos y los miró partir junto a Erik y Gunne.

* * *

><p>Faltaban diez minutos para el anochecer y todos los patrulleros ya estaban volando reunidos en torno al hangar, frente a Eret y Valka, quienes sucedían ser los comandantes en tanto que <em>Astrid <em>sobrellevaba su embarazo.

Cientos de vikingos de las cuatro islas, más que todo adolescentes y adultos jóvenes de ambos géneros y con dragones de todos tipos, se mantuvieron en el aire a la espera de sus órdenes.

Fuesen vikingos berkianos, sureños, norteños, de otras etnias o sajones o islandeses, todos hacían parte de la guardia que protegía su pueblo y lo hacían con orgullo.

Eret se aclaró la garganta antes de hablar.

—Agradezco a todos aquellos que se inscribieron a lo largo del día. —entrecerró los ojos y miró a todos los patrulleros con sospecha. —Y repito, espero que este exceso de inscripciones de la noche a la mañana no haya tenido _nada _que ver con el decreto de vuelo del Jefe…

Más de la mitad de los jinetes se removieron incómodos en sus sillas, incluidos los chicos del futuro.

Eret continuó. —Todos seguirán las órdenes de sus líderes de grupo en todo momento, y bajo ninguna circunstancia los desobedecerán, ¿me hice entender? —y en aquel mismo momento vio a Hiccup como quien no quiere la cosa. Él y Woodiepie evadieron su acusadora mirada con visible incomodidad.

—¡Sí, señor! —gritaron todos los patrulleros al tiempo.

—No quiero ningún tipo de estupideces tampoco, ¿está claro? —fijó su mirada en todos los Thorston presentes y por último, en Gustav.

—¿Por qué siempre me miras a mí cuando dices eso? —se quejó el aludido, indignado hasta la luna y devuelta.

—Me pregunto por qué será, Gustav. —Eret se cruzó de brazos. El chico agachó la cabeza.

—Ya. Lo tengo.

Un segundo pasó, y de repente Eret soltó un grito tan fuerte que Fishlegs casi se cayó de su montura.

—¡Ahora escuchen! ¡Grupos 1 a 10, los quiero volando sobre las otras tres islas, incluidos los puentes y las playas! ¡Sus líderes de grupo decidirán los turnos en las torres de vigilancia!

—¡Sí, señor! —los grupos del 1 al 10 partieron. Eret volvió a la carga.

—¡Grupo 11, los quiero en la cima del Gran Salón y con telescopios de aquí hasta la una de la mañana! ¡Aquel que se duerma su líder de grupo me lo reportará a MÍ y yo mismo seré el que los rebané en dos! ¿Quedó claro?

—¡Sí, señor! —y el grupo 11 se fue.

—¡Grupos 12 a 14, irán a vigilar el pueblo! ¡Grupos restantes, estarán alrededor de la isla principal! ¡Se rotarán los puestos de aquí a que el turno termine! ¡Y _no_ quiero el bosque desprotegido! ¡De nuevo, aquel que se duerma me será reportado y a la mañana siguiente su cadáver arderá en la chimenea del Gran Salón! ¡¿Entendido?!

—¡Sí, señor!

Los adolescentes temblaban de pavor a medida que los otros grupos se alejaban.

¡Ese tipo era aún más sádico que su profesor de biología!

Valka se aproximó a los jóvenes en compañía de _Fishlegs_, Heather, _Tuff _y su esposa, Aslaug. Los hijos de los últimos pasarían la noche en casa de sus abuelos paternos mientras ellos patrullaban.

—Yo soy su líder de grupo. —dijo la viuda de Stoick con una sonrisa maternal. —Iremos al bosque primero y luego tomaremos el perímetro de la torre de vigilancia en la playa. ¿Les parece bien?

—Sí…

—Me suena bien…

Al menos Valka era una líder más pasiva (y menos sangrienta) que Eret.

* * *

><p>—¿Ves algo? —preguntó Tuff a su versión mayor, aburrido a más no poder.<p>

Ahí él esperando que la patrulla fuera emocionante y que pudiera luchar contra una flota de malvados maniáticos asesinos de comerciantes…

—Sí… —Todos se levantaron para prestarle atención. —Pero es sólo una manada de Thunderdrums. —todos se volvieron a echar, decepcionados.

Estaban haciendo guardia desde uno de los acantilados del bosque de Berk. Al principio todos los niños habían estado emocionados, por supuesto, pero luego de la primera hora todos estaban más aburridos que un par de ostras.

—No pagué por esta decepción. —se quejó Snotlout. Astrid puso los ojos en blanco.

—Y no pagaste, _Snotface_.

De vez en cuando patrulleros de otros grupos pasaban junto a ellos y se quedaban a charlar por un par de minutos, pero esa era toda la diversión que los chicos podían tener.

Heather se carcajeó.

—¿Pues y qué esperaban? No tienen idea de lo agradecidos que deben estar porque no esté sucediendo nada.

—A mí no me mires. —dijo Hiccup de pronto. Él y Woodipie se la habían pasado jugando y divirtiéndose desde que empezó la guardia. De momento, el chico le estaba rascando la panza a su dragona. —Yo estoy a gusto aquí donde me ves.

—Y yo. —secundó Astrid, quien al igual que Hiccup, estaba aprovechando el momento para pasar un buen rato junto a Fireclaw.

Si bien la patrulla no era algo muy significativo para ninguno de los adolescentes, para Hiccup sí que lo era. Por primera vez en su vida se encontraba en un grupo de amigos para pasar la noche y divertirse junto a ellos. Se sentía incluido, acompañado.

Se sentía fenomenal.

Como si la borrachera que los seis tuvieron la noche pasada no hubiera sido suficiente.

Borrachera de la cual, a propósito, ninguno recordaba nada. ¿Por qué sería?

Minutos después la novia de Gustav, que con su grupo estaba apostada en el sur, apareció en la distancia sobre su Gronkle. Todos se enderezaron, pensando que algo había sucedido.

—Viene una helada primaveral desde el sur, quizás con granizo. —advirtió al estar lo suficientemente cerca. —Está permitido encender fogatas. Pasen la voz. —y así como vino, se fue.

Los chicos se quedaron a dos velas. ¡Sólo en un lugar como Berk podía granizar en plena primavera!

—Por fin una fogata. —dijo _Fishlegs_ antes de enviar a un Terrible Terror con la noticia hacia el grupo siguiente.

Windshear, la Razorwhip de Heather, encendió una fogata y todos los humanos se reunieron en torno a ella tras decirle a Tuffnut el menor que era su turno de usar el telescopio.

—Esto es ridículo. —protestó Snotlout. Ruff le dio un puñetazo.

—No, no lo es.

—¡¿Es que no tienes suficiente con burlarte de mí todos los días desde las tres?!

—…No.

—Acepta que te lo mereces. —intervino Fishlegs desde el otro lado de la fogata.

Todos se echaron a reír por el intercambio y pronto los ánimos del grupo subieron considerablemente.

Dos horas y media después, la helada advertida había venido con la fuerza de mil hierros, pero ninguno de los vikingos se dejó apocar por ella.

Como era el turno de Snotlout para usar el telescopio, el pobre estaba acurrucado junto a Bloodspeaker, su dragón, por fuera del grupo que habían formado los demás. Sus manos estaban envueltas en una frondosa capa de piel, el telescopio le temblaba entre los dedos y sus labios tiritaban de lo azules. Los demás, por otro lado, habían hecho un corro con sus dragones, quienes estaban sentados con las alas extendidas para proteger a sus jinetes, con la fogata en medio.

El sonido del granizo al estrellarse contra las alas de los dragones llenaba la noche.

—Y entonces, Napoleón…

—El bastardo enano de Napoleón. —corrigió Tuff.

—Sí, como sea, el bastardo enano de Napoleón conquistó todo el continente y se coronó a sí mismo emperador, sometiendo a todos bajo su terrible mandato… —Fishlegs era un profesional narrando historias. Incluso Hiccup, a quien la historia le traía sin cuidado, estaba interesado.

—¿Pero y cómo se dejaron dominar tan fácilmente? —preguntó Aslaug, la mujer de _Tuff_, impresionada con la historia hasta decir no más.

—_Nadie _podía hacerle frente a su ejército. Era invencible. Eso, hasta la Batalla de Waterloo. —los vikingos abrieron la boca sorprendidos y se echaron hacia atrás. Hiccup y Astrid se sonrieron divertidos.

Valka empezó a repartir la merienda.

Aparte del pan y los encurtidos de _Astrid_, Heather había traído dos botas llenas de aguamiel para compartir y Aslaug había hecho otro tanto con un montón de tortillas de huevo rellenas de carne de yak, además de las canastas de pescado de rigor para los dragones. Todos se repartieron los aperitivos sin dejar de escuchar a Fishlegs un solo segundo.

Era cómico ver a ese montón de vikingos, con los ojos abiertos de lo absortos, escuchar a un estudiante de secundaria hablar sobre las Guerras Napoleónicas.

—Aquí tienes, querido. —sonrió Valka hacia su hijo de otra madre, pasándole algo de comida.

Con Astrid a un lado y su madre al otro, y con la fogata delante y Woodiepie detrás, mientras escuchaba hablar a su mejor amigo, Hiccup no pudo recordar un momento en el que se sintiera más en paz consigo mismo que aquel.

Fishlegs terminó su historia y los vikingos se quedaron rumiando al respecto.

—Pero entonces, si era tan invencible, ¿cómo cayó tan fácil? —se preguntó _Tuff. _

—Por la sed de poder. Es obvio. —respondió _Fishlegs. _

Hiccup por poco largó una carcajada. ¡Y ahora estaban discutiendo a Napoleón!

_Hay que ver cómo es el mundo… _

—Hey, Fishlegs. ¿Por qué no les echas un cuento sobre Hitler, huh? —dijo a su amigo, con una sonrisa sardónica en labios que le dio a Astrid un vuelco al corazón.

—Pero claro, ¿cómo es que todavía no he hablado sobre él…? —y empezó de nuevo.

Como Valka ya había escuchado la historia de los nazis durante aquel encierro que trajo la tormenta primaveral de hacía unas semanas, decidió en cambio entablar una conversación con su _hijo_ y _futura nuera. _

—Y díganme, queridos, ¿qué tienen pensado hacer con sus vidas una vez que regresen?

—Yo tenía pensado enlistarme en la _Flyvevåbnet_. —Hiccup se atragantó con las palabras de Astrid, tanto que ni siquiera notó que el verbo «tener» había sido conjugado en pasado. La miró con los ojos bien abiertos.

_¡¿Qué?! _

—Perdona, no entendí. —dijo Valka.

—Es la Real Fuerza Aérea de nuestro país. Algo similar a la Guardia de Berk, pero es apenas una rama de nuestro ejército y es con aviones en vez de dragones. —explicó ella. Hiccup la contempló incrédulo.

_¡Sí, no necesito que lo expliques! _

Valka ya había oído también el tema de los aviones. No le parecían muy interesantes. Le sonrió a Astrid.

—Ah. Guerrera tanto en el pasado como en el futuro, ¿no es así? —comentó, a todas luces orgullosa de ella. La chica se sonrojó por el cumplido.

—Supongo.

—¿Y tú, hijo? —le preguntó, y Hiccup sacudió la cabeza para aclararse los pensamientos.

_Astrid en la __Flyvevåbnet… ¿por qué no me lo imaginé? _

—Pues… no lo sé. —porque sí, ahora que alguien se lo había preguntado, en realidad no lo sabía. La idea de sacarse el doctorado ahora le parecía tan lejana…—Rechacé una beca de la Universidad de Copenhague cuando estaba en mi último de escuela media… —Astrid tosió fuertemente.

_¡¿Que qué?! _

—Y tengo este proyecto con esa misma universidad… si lo termino bien, podré iniciar la universidad directo a tercer semestre… —Hiccup le dio palmaditas a Astrid en la espalda antes de continuar, aún con la mirada ida. —Pero no sé qué estudiar, o si realmente quiero pasar el resto de mi vida en una universidad. Digo, mi padre ha dedicado toda su vida a su universidad (creo haberte dicho que es profesor de historia), pero yo no estoy seguro de querer hacer lo mismo.

Valka pilló al vuelo que el chico estaba hablando más para sí mismo que para ella, y le apretó una mano para infundirle ánimos.

—¿Y por qué rechazaste esa… beca? —no tenía idea de qué era aquello, pero desde que Astrid había empezado a toser nada más escucharlo, debía ser importante.

—Porque sería un fenómeno. —murmuró Hiccup. Astrid dejó de toser para mirarlo preocupada. —Nunca he aceptado que me suban de grado en la escuela por la misma razón por la que dije que no a la beca: si me suben de grado, en mi nueva clase sólo seré el bicho raro que es menor y muy listo, al que todos pueden molestar por ser mayores; y si acepto la beca, en la universidad sólo seré el crío insoportable que los profesores adoran y que le baja la media al curso. —dijo, cabizbajo.

Se sonrojó como nunca al sentir los brazos de ambas mujeres a su alrededor.

—No importa qué, hijo, para mí jamás serás un fenómeno. —dijo Valka a su oído, conmocionada por todo el sufrimiento en la voz de su hijo.

—Tampoco para mí. —reconoció Astrid, sintiéndose terriblemente culpable consigo misma.

Años y años viviendo junto a un amable genio como él… y había sido lo suficientemente tonta como para no darse cuenta, limitándose a sacarlo de los botes de basura y a quitarle de encima cualquier cosa que sus demás compañeros le hubieran lanzado a la hora del almuerzo, sin hablarle o acompañarlo como se lo merecía él, un chico solitario que sólo buscaba la aceptación de los demás.

_Soy una persona horrible._

* * *

><p>Eran las siete y cuarto de la mañana y los grupos del día anterior ya estaban volviendo.<p>

Eret se encontraba gritando a un hatajo de mínimo quince patrulleros, aquellos que probablemente se habían dormido la noche anterior, y antes de que ninguno de ellos pudiera decir nada el Comandante los envió a recorrer la isla entera veinticinco veces y a luego hacer doscientas de pecho y trescientos abdominales.

Los lamentos de los pobres dormilones se escucharon a lo largo de la isla por lo que quedó de día.

Mientras tanto, a medida que los que ya habían cumplido regresaban, aquellos a los que les llegó la hora ya estaban despegando.

Pese a todo, la isla bullía de actividad. El puerto estaba en su mejor momento ya, las clases en la Academia habían dado inicio, y una turba furiosa estaba pisándole los talones al Jefe. Como todos los días.

Todos aquellos que habían patrullado por primera vez anoche, incluyendo a los chicos del futuro, tenían enormes ojeras de mapache y apenas podían mantenerse en pie del cansancio. Se habían rotado el telescopio con todo y granizo, y aunque en algún momento de la noche todos terminaron sufriendo lo mismo que Snotlout, los adultos se notaban más frescos que unas buenas lechugas con limón.

Ellos porque ya estaban acostumbrados, pero para los adolescentes era algo muy diferente el estar sentado frente a una computadora de sol a sol, jugando y perdiendo el tiempo, que hacer guardia nocturna bajo una inclemente granizada durante doce horas (doce horas con diez minutos y tres segundos exactos, para ser más precisos).

—Ya se acostumbrarán, chicos. —dijo _Fishlegs_ con una risita. Les palmeó el hombro a todos y él, Heather y Fishlegs el joven se marcharon a casa con la intención de echar una buena siesta antes de ir a trabajar, al igual que sus dragones.

—No creo poder acostumbrarme a eso _nunca_. —gimió Snotlout antes de emprender camino junto a Ruff hacia la casa de los Jorgenson. No obstante, de un momento para otro la Thorston no pudo más y cayó cual saco de papas a tierra. Snotlout se la llevó en brazos en lo que quedó de camino sobre el lomo de Bloodspeaker.

Tuff se marchó junto a sus guardianes y dragones sin decir nada (tenía toda la pinta de estar caminando dormido), y los Haddock y Astrid caminaron hacia la casa de _Hiccup_, todos hechos polvo menos Valka.

Una vez llegaron, la mujer se despidió cariñosamente de ambos y los dejó en la puerta antes de ir ella misma hacia su trabajo en la Academia. El Cloudjumper mismo preguntó a Woodiepie y Fireclaw si se encontraban bien.

"_Sí… Sólo estoy algo cansada…"_, respondió la Deadly Nadder. Los párpados le pesaban.

"_Ya sabes, por el granizo y por mantener a Hiccup caliente toda la noche…"_, completó Woodiepie, con un enorme bostezo draconiano que prendió en llamas la casa de al lado.

Ajenos a la conversación de los dragones, los dos jinetes arrastraron los pies dentro de la casa, encorvados ambos y con una cara de cansancio que sólo podría rivalizar a la de _Hiccup _al llegar a casa cada noche.

_¡PAF!_

Las dos dragonas se apresuraron a ver qué había sido aquel ruido y no supieron qué pensar al ver a sus humanos desplomados bajo el umbral, roncando a piso limpio y contando ovejas.

* * *

><p>En el tercer día de patrulla desde la prohibición de vuelo, los chicos parecían estar llevándolo un poco mejor.<p>

Resultó que en la cultura vikinga la palabra 'descanso' no existía, así que gracias a _Astrid_, Valka y todos los mayores, los chicos apenas podían echar una siestecita de hora y media antes de que se vieran levantados a la fuerza (y de formas aterradoras) por sus guardianes para que empezasen el día como todos los demás.

_"¡Y ser del futuro no cuenta!"_

No se decía de los vikingos que eran rudos por nada, oh no.

Hiccup estaba ayudando a Gobber en la fragua, Astrid se encontraba ayudando a reparar una torre de vigilancia, Snotlout seguía intentando pintar la casa de los Jorgenson, Ruffnut ejercía como la asistente de Gothi (la vieja se encargaba todos los días de ponerle los pies en tierra); Tuffnut, aunque seguía consagrado a Loki, era uno de los ayudantes en la Academia; y las lecciones de anatomía de Fishlegs ahora incluían a medio pueblo.

—Creo que he adelgazado mínimo ocho kilos desde que llegué aquí. —había dicho Fishlegs un día a la hora del almuerzo, aunque más que feliz se escuchaba apesadumbrado.

—Si tú has adelgazado ocho kilos entonces yo estoy a punto de desaparecer. —Hiccup había arrastrado las palabras con hastío.

Lenta pero seguramente, los chicos fueron acostumbrándose al trabajo duro que venía acompañado de la palabra 'vikingo'.

Al cuarto día de patrulla, algo terrible pasó entre las tres y las cinco y media de la tarde.

_Hiccup_ estaba en su habitual silla en el Gran Salón, escuchando las quejas que todos los aldeanos tenían para presentarle, cuando de pronto las puertas se abrieron de par en par de un golpe, exaltando a todos en el proceso. _Hiccup _se irguió.

_Qué bien. Ya me estaba durmiendo. _

Pero segundos después se dio cuenta que no era nada bueno, pues Mildew se acercaba hacia él hecho un furioso huracán, con los ojos rojos y batiendo su bastón en el aire. Estaba colérico. Pero _Hiccup _ya estaba acostumbrado a esa clase de arranques por parte del viejo.

—¿Y ahora qué es, Mildew? —suspiró.

—¡Mi Fungus! —sollozó el anciano, y todos pudieron ver por fin que sostenía a su fiel oveja entre sus brazos como si fuera un bebé recién nacido. —¡Mi Fungus!

—Tu Fungus, ¿qué? —repuso el Jefe.

—¡Muerta! ¡Está muerta! —chilló Mildew, y miró en derredor para ver si alguien entendía su sufrimiento. Todos, incluido el Jefe, lo vieron poco impresionados. —¡La encontré muerta esta mañana, así nada más!

_Hiccup _se masajeó las sienes.

—Sin ofender, Mildew, pero ya era hora de que Fungus pasara a mejor vida, ¿no crees? Digo, era vieja como la sal. —los demás aldeanos le dieron la razón.

—¡Pero…! ¡Pero…!

—Mildew, te prometo que trataremos el _asunto _de Fungus más tarde. Ahora, si me disculpas, estoy ocupado. ¡Siguiente!

Lo terrible antes mencionado no fue la muerte de Fungus (que de hecho más de medio pueblo agradeció), sino algo mucho peor.

Eran las cuatro con quince minutos cuando _Hiccup _fue llamado de repente a la granja del No-tan-mudo Sven por un asunto urgente.

Cuál no fue la sorpresa de _Hiccup _al encontrarse al calvo granjero llorando a lágrima viva junto a la cerca de su granja, hecho un ovillo y repitiendo el nombre de todas sus ovejas a la vez. Shockven estaba acurrucado al lado de su humano sin saber qué hacer. Aquella clase de tristeza descarnada era nueva para él.

—¿Sven…? —tanteó _Hiccup_. El granjero se levantó de un salto y zarandeó al Jefe con toda la fuerza de la que fue capaz. Parecía enloquecido.

—¡Mis preciosas…! —rompió a llorar. _Hiccup _le dio un par de minutos para que se recuperara. —¡Todas mis preciosas… muertas!

Eso sí que llamó la atención del Jefe.

—¿Qué? —espetó, incrédulo. Sven se hizo a un lado para que _Hiccup _pudiera ver los quince cadáveres ovinos desperdigados por todo el cercado. —¿Qué pasó aquí? —preguntó, pálido como el papel.

—¡Así como oyes, Hiccup! ¡Muertas, muertas todas! —volvió a llorar.

_Hiccup _empezó a cabrearse. Necesitaba explicaciones, no llanto.

El granjero siguió con su pena y el Jefe tuvo que darle una pequeña bofetada para que reaccionara.

—Explícamelo todo, Sven. Y no te olvides nada.

—Y-yo me levanté esta mañana listo para empezar el día, como siempre…

—Perdón, olvídate los detalles. Al punto, Sven.

—¡Cuando regresé de tomar el almuerzo en el Gran Salón las hallé así, Hiccup! Muertas todas mis pobres…

—¿Pero por qué?

—Fue ese maldito de Fiske, el bastardo… —siseó las palabras con extremo odio y _Hiccup _temió por un instante que Sven le rebanara la garganta.

—Espera, espera. ¿Cómo sabes que fue Fiske?

—¡Porque encontré esto junto a mi Agga! La pobre debe estar con Odín ahora… —y volvió a llorar.

Pero _Hiccup _estaba más concentrado en ver el hacha de Fiske el Flatulento que pendiente del llanto de Sven.

* * *

><p>—No tengo idea de qué está pasando aquí. —admitió el Jefe aquella noche a la hora de la cena.<p>

Trastornado, había terminado el día de trabajo no sin antes decirle a Fiske que trancara bien puertas y ventanas en caso de que a Sven le entraran deseos asesinos.

—Tiene que haber una explicación lógica para todo esto. —intentó tranquilizarlo _Astrid_.

Los chicos estaban demasiado ocupados engullendo la comida y preparándose para la patrulla como para prestarles atención. Y Erik y Gunne estaban prendidos de las piernas de ambos, como para obligarlos a quedarse en casa y evitar que fueran a hacer la guardia.

—Lo sé. Pero no se me ocurre ninguna. —_Hiccup _enterró su cabeza entre ambas manos.

Esa repentina masacre ovina le daba muy mala espina.

—¡Nos vamos! —avisó Hiccup, corriendo con Astrid y Woodiepie hacia la salida. La puerta se cerró tras ellos con fuerza. Los ojitos verdes de Gunne se llenaron de lágrimas y antes de que nadie pudiera detenerla ya estaba llorando, a su extraña manera silenciosa, pero lo hacía. Erik estaba de brazos cruzados y con sus ojos azules fijos en la puerta, enfurruñado hasta el Valhala.

Los adultos parpadearon en dirección al lugar ahora vacío que habían dejado ambos adolescentes.

—Y ahora no hay quien los soporte a ellos, además. —se quejó el Jefe antes de volver a su cena, cavilaciones incluidas.

* * *

><p>Otra noche de patrulla precedió al día siguiente.<p>

Lo primero que recibió a _Hiccup _al comenzar sus labores fueron Sven y Fiske el Flatulento dándose latigazos en la cara con anguilas ahumadas.

Se golpeó la frente.

_Esto no puede ponerse peor… _

Pero en ese mismo instante Sven y Fiske pasaron de las anguilas a las mazas y las hachas.

_Para qué hablé. _

El recién cabreado Jefe se aprestó a detener a los dos combatientes, moviendo ambas manos en el aire para llamar su atención.

—¡Whoa, whoa! —los trató como yeguas. —¿Y esto qué significa?

—¡Él mató a mis ovejas! —protestó Sven, señalando a Fiske.

—¡Él rompió todas mis redes de pesca y quemó mis anzuelos! —se quejó Fiske, señalando a Sven.

_Hiccup _se masajeó la nuca.

_Necesito algo de hielo…_

Ese mismo día, a las tres con diecisiete minutos, otra catástrofe sucedió.

_Hiccup _estaba ayudando tanto a Sven como a Fiske a reponerse de las tragedias (aunque ambos hombres todavía estaban que se mataban), cuando en esas le llegó la noticia de que debía ir al molino de Phlegma la Fiera cuanto antes.

—Y ahora qué será… —se dijo el Jefe antes de entrar.

Se quedó a dos velas al verse cara a cara con la familia de Phlegma la Fiera, los Ragnarsson, quienes discutían a voz en cuello con la familia de Orvald el Medio-bueno, los Sturlusson.

—¡Arruinaste mi molino! —gritó Phlegma a Orvald.

—¡Yo no he arruinado ningún molino! —repuso él. —¡Tú más bien te robaste todos mis bacalaos!

—¡Yo no me he robado nada!

_Hiccup_ decidió intervenir al ver salir las hachas y los martillos.

—¡Whoa, whoa! —ahora tenía once yeguas más. —¿Qué está pasando aquí?

Los Ragnarsson y los Sturlusson se apuntaron entre sí con las filosas armas, muertos de la ira todos.

—¡Él saboteó mi molino!

—¡Ella se robó mis pescados!

—Ay, dioses…

* * *

><p>Nada tenía sentido.<p>

De un momento para otro, las más pacíficas parejas de vecinos en Berk estaban saltándose a la yugular los unos a los otros, sin ningún motivo lo suficientemente lógico que acompañara sus falaces argumentos.

_Hiccup_ estaba a sólo medio paso de infartarse.

Gobber, Eret y su madre estaban haciendo todo lo posible por mantener a los damnificados a raya, pero uno de los problemas con los vikingos era que _nunca se sabía. _Nunca se sabía qué podría pasar o quién podría amanecer con un brazo amputado a la mañana siguiente.

—¿Y por qué culpa Phlegma a Orvald por lo del molino? —preguntó _Astrid _a su marido aquella noche.

—Supuestamente —_Hiccup _se encargó de imbuir la palabra con sarcasmo del bueno, aquel que nadie soportaba —, sabe que fue él porque todo su molino olía a bacalao.

—¡Eso es ridículo!

—Y también porque encontró una tira de salar debajo de las muelas. —_Hiccup _miró a su esposa por el rabillo del ojo. —Lo sé, es peor que ridículo.

—¿Y Orvald por qué la culpa a ella?

—Porque Phlegma lo culpa a él y porque sus bacalaos desaparecieron como por arte de magia. Ah, y porque encontró un cabello rojo sobre sus palos de salar. Según él, la única en Berk que tiene ese color de cabello es Phlegma.

—Este pueblo se está yendo en picada. —exhaló _Astrid_ mientras se levantaba para recoger los platos.

—Deja, ya lo hago yo. —dijo _Hiccup. _—Mejor ve a leerles un cuento a Erik y Gunne. Ya sabes, ese lleno de peleas que les encanta. Desde que los chicos se fueron a hacer guardia han estado insoportables.

_Astrid _rio entre dientes. —¿Y cómo no lo iban a estar? Ellos adoran a ese par.

—Sí, no me lo recuerdes. —masculló _Hiccup_, porque al levantarse la rodilla izquierda le había traqueado. —No sé qué haremos cuando tengan que regresar. —agregó, con la mirada sombría.

* * *

><p>Los adolescentes se habían separado por primera vez en esa guardia.<p>

Fishlegs se había ido con un grupo de jóvenes curiosos que querían saberlo todo sobre la anatomía humana, Snotlout con Gustav y su pandilla, y Ruff y Tuff con otro equipo de chicos que también le causaban dolores de cabeza al Jefe, lo que dejaba a Hiccup y Astrid solos dentro de un grupo de jóvenes vikingos poco habladores y muy peleones.

Aunque igual no era como si nadie quisiera hablar en las patrullas hoy en día.

Después de todo, Eret tenía los nervios tan de punta que parecía un gato histérico, y como la idea de desahogarse con su reciente esposa no le terminaba de gustar, lo hacía con ellos: en forma de órdenes y vueltas a la aldea que rozaban lo irracional para todos aquellos que se atrevieran a respirar incluso durante las guardias.

Heather, la líder del grupo, los llamó a medianoche para indicarles que tenían que moverse hacia la torre de vigilancia siguiente.

A lomos de sus dragonas, Hiccup y Astrid la siguieron entre susurros. A pesar de lo que pudiera parecer, ellos escuchaban todas y cada una de las conversaciones de sus versiones mayores sobre el pueblo, y como era entendible, también estaban preocupados.

—Pero no son pruebas suficientes, ¿no es verdad? —murmuró ella a Hiccup.

—Claro que no. Hasta _yo _sé que hace falta mucha más evidencia para acusar a alguien.

—Lo de la tira de bacalao me mató. —reconoció Astrid, y ambos se echaron a reír por lo bajo. El resto del grupo los miró raro.

—¿Dónde me dejas el cabello rojo? —siguió él. —Pero ya, dejando de lado las bromas, ¿no te parece que es sospechoso?

—¿Exactamente de qué parte estamos hablando?

—De todo. Desde mi…

Pero Woodiepie había abofeteado a Hiccup con una de sus orejas, pues había notado que Heather los estaba escuchando a hurtadillas desde el lomo de Windshear.

Hiccup se inclinó hacia la izquierda para susurrarle a Astrid en el oído. La chica se sonrojó con la hilera de escalofríos que le recorrieron la espalda nada más sentirlo tan cerca.

—Desde mi cicatriz y la emboscada que nos tendieron a los cuatro; hasta la repentina muerte de las ovejas de Sven y el molino y los bacalaos. ¿No crees que es muy extraño? —ella sopesó la idea.

—Más bien conveniente.

Ambos se miraron.

Una terrible idea les había llegado a la mente.

* * *

><p>Y… ¡SE TERMINÓ EL CAPI!<p>

A mí me gustó. ¿A ustedes no? A mí sí.

Ahora, a las explicaciones de siempre. Y bien, ¿qué hay que explicar? Pues no tengo idea, además de que se habrán dado cuenta que todo está sucediendo muy rápido. Pues bien, sí, ESTÁ SUCEDIENDO RÁPIDO. No veo el punto en narrar día por día, noche por noche, en un fic, cuando se supone que el paso del tiempo es lo más importante. ADEMÁS, no le veo el punto a EXTENDER la historia INNECESARIAMENTE. He dicho.

Por antepenúltimo, sólo un dato curioso: estoy basando el comportamiento de Woodiepie en mis tres gatas, el perro de mi papá y una tigre hembra. Créanme cuando les digo que el comportamiento de damita educada NO INVENTÉ YO. Además, si han sido CURIOSOS, se habrán enterado que Dreamworks basó a Toothless en GATOS, PERROS Y CABALLOS (de verdad). Yo, lamentablemente, no tengo caballos a la mano. Así que conténtense con lo que hay.

_(Okay, no tienes caballos pero sí tigres? WTF?) _Es difícil de explicar…

También, para los que se han preguntado cómo se ve Woodiepie en realidad, es fácil. En general tiene un tamaño visiblemente más pequeño que Toothless: su cráneo es más pequeño, su cuello y patas son más finas (en medidas proporcionales a su tamaño), pero sus ojos son más grandes, sus orejas son más largas y sus alas son más grandes. Para que se hagan una idea de qué estoy hablando, la envergadura de Toothless tanto en HTTYD1 como en HTTYD2 es de 1,21m (48") en cada ala, eso es, 2,42m en total. Si quisiéramos saber la diferencia de anchura entre las alas de Toothless y Woodiepie, esto es lo que sigue: (NO ME ABANDONEN LA EXPLICACIÓN POR FAVOR) Si Toothless mide de largo unos 3,9m, y Woodiepie mide 2,75m de largo, haciendo una regla de 3 básica, la envergadura de Woodiepie corresponde a 1,7m (70") en cada ala. Como podrán ver, esa es una diferencia MUY significativa. (..._mierda... habré hecho los cálculos bien?_)

(YA CASI ACABO, NO SE PREOCUPEN).

Por último, me gustaría DISCULPARME por HABERLA CAGADO en uno de los capis anteriores al decir que Woodiepie pesaba 350 kgs. Lo pensé y lo pensé (y lo pensé) y, si Toothless apenas pesa 306kgs él solo, en proporción macho-hembra Woodiepie DEBE PESAR unos 167kgs. Para que lo sepan, Y PERDÓN.

Si se preguntan de dónde carajos saqué las proporciones macho-hembra, vuelvo a la tigre hembra. Los tigres son de los mamíferos que presentan más diferencias físicas en ambos géneros. Me pareció una buena base de dónde tomar.

Ya, ya acabé. Pueden respirar tranquilos.

¡Nos vemos el PRÓXIMO VIERNES!

(Sí, actualizaré el próximo viernes, SIN FALTA, créanme).


	8. Flying with Mother

¡Hola a todos! Lo sé, lo sé, prometí actualizar y no lo hice. Lo siento. Me equivoqué. Estoy muy apenada por mi falta de palabra. ¡Ojalá me perdonen!

La verdad es que tenía escrito este capi desde hacía casi tres meses. Pero es que como antes de publicar siempre le echo una revisada a los escritos, y se me había olvidado hacer tal cosa, pues ya se imaginarán... Pero bueno, la cosa es que ya actualicé, ¿no?

A propósito, que sepan que ya tengo escrito hasta el capi número 13. Si ven que pasa el tiempo y no actualizo (porque se me ha olvidado), me gustaría extenderles la invitación a que me dieran bofetadas virtuales, ya sea públicas o privadas. Igual el efecto recordatorio es el mismo. O también, siéntanse libres de mandarme un PM o, yo no sé, lo que sea.

Me he divertido mucho escribiendo este capi y los que están por venir. Ojalá que a ustedes les guste también.

* * *

><p>#<p>

* * *

><p><em>Hiccup <em>ya estaba acostumbrado a levantarse todos los días con Berk hecho un desastre.

Al molino y los bacalaos les había seguido la misteriosa desaparición de la cubeta de Bucket (que nadie creyó posible en un principio), la repentina enfermedad de los yaks de Herleifr el Apestoso, y la aparición de los oleandros azules que tenían enfermos a todos los Terrible Terrors de Gothi. Lo más curioso era que todas y cada una de las catástrofes parecían apuntar hacia ciertos culpables que, si se miraba bien, resultaban poco más que estratégicos: Bucket estaba peleado con Mulch, Herleifr y Vald el Estropeado, los mejores amigos, se habían declarado la guerra; y por último, Gothi estaba de pelea con la aldea entera, en especial con Gustav porque, según ella, ese «hijo del demonio» siempre detestó a sus pequeños dragones.

Gobber era el único que no había caído con el truco.

Un día se había despertado sólo para darse cuenta que todos los repuestos de su garfio habían desaparecido, y que todas las pruebas apuntaban a Brunthair el Irritable. Así que con las mismas, el herrero había ido a la casa de su vecino y tocado a su puerta.

—Brunthair, ¿de casualidad has visto mis repuestos? —había preguntado.

—No, Gobber. No los he visto.

—_Okay. _

Y eso fue todo.

Gobber era muy inteligente como para caer con algo tan barato, pero aun así era de los que se cabreaban con facilidad, y el hecho de que alguien hubiera osado meterse con sus amados repuestos lo llevó al Valhala y devuelta por la ira.

—Esto ahora es personal, Hiccup. —declaró el hombre, sentándose junto al Jefe en el Gran Salón a la hora del almuerzo.

—Lo sé. —suspiró el Jefe. —Y es la hora y no sé cómo solucionar esta ridiculez. —dijo, señalando a su alrededor.

Todos los concurrentes del Gran Salón estaban sosteniendo una encarnizada lucha a punta de verdeles y salmones (al menos variedad de pescados era indiscutible), mientras se gritaban cosas tales como: «¡Envenenaste a mis yaks!», «¡Encontré una uña tuya junto a mi cabeza! ¡Y sé que es tuya porque huele a caca de cabra!», y por último pero no menos importante, estaba el silencioso grito de Gothi hacia la aldea entera: _¡Todos ustedes se arrepentirán!_

Mientras tanto en el hangar, en ese preciso momento, Eret estaba haciendo un anuncio muy importante a sus subordinados.

—Está bien, escuchen. —como nadie se calló, Skullcrusher le hizo el favor. —Gracias. Como iba diciendo, ahora los turnos se cambiarán. Los que iban por la noche lo harán en la mañana y viceversa.

Hubo quejas por todos lados.

—¡Silencio! Y además, a partir de ahora, quiero vigilancia las veinticuatro horas, los siete días de la semana, sobre todas y cada una de las casas y granjas de las cuatro islas. Sin falta. ¿Entendido?

—Bueno…

—Si tú lo dices…

—¡¿Entendido?!

—¡Sí, señor!

—Perfecto. Ahora vayan a trabajar.

Los adolescentes hicieron lo ordenado, cabizbajos. Eran esa clase de tétricos momentos en los que no sabían por qué se habían unido a la Guardia.

_Ah, sí. Porque podemos volar día y noche. _

Y aunque les dolía horrores seguir las sádicas órdenes de su también sádico profesor de biología, el poder volar con sus dragones cada vez que querían lo valía.

* * *

><p>Eran las dos y veinte justas cuando Tuff por fin avistó algo por su telescopio.<p>

La pandilla se había vuelto a reunir y todos estaban soberanamente cansados y vueltos polvo dentro de su Torre de Vigilancia Oeste número 2. ¡Acababan de regresar, y ahora les doblaban el turno!

Ser un vikingo sí que era duro.

—Por favor dime que no es otro Thunderdrum. —rogó Snotlout.

—No es otro Thunderdrum. —dijo Tuff, y se rio. Su hermana lo golpeó en la cabeza con una maza. —¡No, lo digo enserio! ¡No es un Thunderdrum!

Como autómatas, los chicos se levantaron de un salto.

—Dame eso. —Astrid le arrebató el telescopio y lo enfocó en la distancia.

—¿Qué es? —preguntó Fishlegs, rezando porque fuera algo verdaderamente interesante.

—Es… un barco. —respondió Astrid al cabo de unos segundos.

—¿Un barco? —Hiccup se adelantó para ver él también por el telescopio. En efecto, un barco se acercaba lentamente en la distancia, casi como si no quisiera terminar de llegar a Berk. Pero aquello no era lo único. Hasta donde él podía ver, la vela estaba rota y el mástil hecho trizas.

No se pensó dos veces qué hacer a continuación.

—Vamos a echar un vistazo. —y salió de la torre de vigilancia directo al lomo de Woodiepie. Astrid y los demás lo siguieron, excepto Fishlegs.

—Pero Hiccup… —tartamudeó el rubio. —Nuestro líder de grupo no ha autorizado…

—Nuestro líder de grupo quedó noqueado hace media hora, _Fishface_. —dijo Snotlout con los ojos en blanco, señalando al vikingo durmiente en un rincón de la torre. —Muévete.

—P-pero…

—Todo va a estar bien, Fishlegs. —le aseguró Hiccup con una sonrisa. —Anda.

* * *

><p>Los seis se acercaron cautelosos hacia el barco entrante.<p>

Como Hiccup había visto antes, el mástil y la vela estaban destrozados, pero además de eso, la nave presentaba grandes huecos laterales con la forma de mandíbulas de dragón, todos quemados e irregulares.

Sobrevolaron la nave con sus dragones, curiosos más que asustados. La irresponsabilidad de los seis era digna de leyenda.

Hiccup bajó con Woodiepie. El chico aterrizó con cuidado en la cubierta bajo la mirada atenta de sus compañeros y sólo había dado un paso tras advertirles que todo iba bien cuando de pronto una trampa le atrapó la prótesis. Después de haber saltado del susto, Woodiepie le gruñó con saña al artefacto.

—Tranquila, chica. Todo está bien. —le dijo, y procedió a quitarse la trampa de encima.

_Bueno, al menos en la secundaria esto nunca me habría pasado_, se dijo a modo de consuelo.

—¿Todo bien allá abajo, Hiccup? —oyó que decía Astrid.

—¡Mi prótesis sigue viva, chicos! ¡Todo bien aquí! —gritó en respuesta. Dio varios pasos hacia adelante, más con la prótesis que con su pierna de verdad, y al aceptar por fin que no había otras trampas, dio vía libre a sus amigos para aterrizar. —Manténganse alerta. —fue lo único que dijo antes de entrar a la cabina.

Los seis adolescentes anduvieron por el barco como si éste fuese un campo a reventar de minas, acompañados por Woodiepie en caso de que alguna emergencia sucediese. En algún momento de la inspección, Astrid había sacado su ballesta, Snotlout su martillo y los gemelos sus mazas sin darse cuenta ninguno de lo que estaban haciendo. Hiccup y Fishlegs, por su lado, se mantuvieron desarmados.

Súbitamente, una rata le pasó por los pies al joven Jorgenson y éste saltó en el aire cual bebé asustadizo.

—¿Qué pasa, idiota? —se burló Ruff. —¿Te da miedo una tonta rata?

—Claro que no. —replicó él, abochornado. —Es sólo que…

—Shh. Chicos. —Hiccup señaló hacia la puerta del camarote principal, que estaba salida de sus goznes y balanceándose con el movimiento de las olas.

Ninguno pensó en que acercarse a una puerta forzada en un barco evidentemente atacado sin duda era una elección cuestionable.

Avanzaron a paso cauteloso tras Hiccup, confiando en que si alguna trampa aparecía su prótesis _la atraparía_, y subieron la guardia cuando el castaño empujó la puerta para entrar.

Lo primero que les llegó dentro de la estancia fue una pestilencia como ninguna otra: una nauseabunda mezcla entre rata muerta con huevos rotos, sarna de dragón y excremento de yak que les puso los pelos de punta.

—¿Qué es ese olor? —preguntó Astrid a nadie en particular, tapándose la nariz. El hedor era tan fuerte que Tuff empezó a toser.

Woodiepie se tapó el hocico con ambas patitas para tratar de evadir la peste.

Hiccup se movió hacia el escritorio, de donde provenía el olor, con los demás pisándole los talones.

La vista que los recibió los dejó muertos.

Literalmente.

Un inmundo cadáver en estado de descomposición, lleno de gusanos y moscas, yacía tras el escritorio. Estaba boca abajo y la única razón por la que pudieron reconocerlo como un hombre fue por los restos de ropa que llevaba puesta.

El grito que siguió al hallazgo fue ensordecedor.

—¡CORRAN!

_¡PAF!_

—¡OH POR DIOS!

_¡PAF!_

—¡VAMOS A MORIR!

Hiccup dio media vuelta para echar a correr fuera del sitio cuando algo llamó su atención.

—Hiccup, ¿qué diablos haces? —le susurró Astrid, histérica, tratando de levantar el cuerpo desmadejado de Tuff del suelo. Fishlegs y Ruff ya se habían llevado a Snotlout.

Pero él no dio explicaciones y simplemente se acercó al cadáver, haciendo acopio de todas sus fuerzas internas para no vomitar. Una vez estuvo cerca lo justo, arrebató de la mano derecha del pobre tipo aquello que le había llamado la atención y al instante se lo guardó en la bota.

—Vámonos de aquí. —le dijo, antes de ayudar a Astrid con Tuff para llevarlo fuera.

* * *

><p>—¡Hiccup…!<p>

—¿_Qué_? —resopló el Jefe, harto ya de la situación en la aldea.

Era Gustav Larson de nuevo.

—¡El otro Hiccup y los chicos se acercan!

—¿Y? —quizás estaba siendo grosero, pero llegaba un punto de cansancio en que incluso su propia consciencia le importaba un pepino.

—¡Traen un barco a remolque!

El Jefe se levantó al instante de su 'Silla de Castigo'. En dos segundos ya estaba saliendo del Gran Salón a lomos de Toothless. —¡Vamos, amigo!

_¡¿Y ahora qué acaba de pasar?! _

La mayoría de los aldeanos estaban reunidos en torno al muelle, esperando que el barco remolcado llegase. Los que no estaban intentando matarse, murmuraban frenéticamente entre ellos.

_Hiccup _aterrizó al lado de Gobber.

—Y yo creía que _tú_ eras bueno buscando problemas. —se mofó el vikingo. Él hizo como que no lo escuchó.

El barco se fue acercando más y más, y a medida que lo hizo todos pudieron apreciar lo destrozado que estaba.

Los dragones traían la nave con sogas atadas a la proa y a lo que quedaba de mástil. Aunque para los vikingos los chicos venían a millón, lo que en realidad sucedía es que estaban locos por deshacerse de aquel barco de una vez por todas.

Finalmente, el barco llegó a puerto.

Un jadeo colectivo se alzó entre los presentes al ser testigos en primera fila de lo _feo _que se presentaba el pobre navío.

Los adolescentes soltaron las sogas y de inmediato se alejaron lo más que pudieron del barco, pero sus problemas no acabaron allí, oh no.

Eret los estaba esperando en el muelle de brazos cruzados y con una cara de mal genio tal que les provocó escalofríos. Ni siquiera esperó a que aterrizaran para regañarlos.

—¡Malditos mocosos! ¡¿Cómo se les ocurre, imbéciles, dejar su puesto para ir a…?! —y habría seguido de no ser porque _Hiccup _se adelantó en favor de los chicos.

—Yo me encargo desde aquí, Eret. Gracias. —le sonrió, y luego se volvió hacia los chicos con las manos hechas puños. Su mirada estaba particularmente fija en su mini-yo. —¿Cómo se les ocurre ir a inspeccionar un barco (que bien pudo ser enemigo) sin supervisión, o sin por lo menos avisar antes a su líder de grupo? ¿Qué pasa con ustedes? ¡No tienen idea de los peligros que han podido pasar allí! Y encima, ¡se van sin avisar sobre su destino!

Toothless bufó divertido, sin dar crédito a la hipocresía de su jinete. _"Y tú, amigo, eres el menos, menos indicado para regañar a nadie por haberse ido sin avisar". _

—¿Por qué me miras nada más a mí? —protestó Hiccup. El Jefe se inclinó hacia él con los brazos en jarras. Aunque ya puestos, la diferencia de alturas no era mucho que se diga.

—Porque sé que fue _tu _idea, amigo. ¿O me equivoco? —miró a Woodiepie. —Y tú, esperaba que tuvieras al menos algo de sentido común. —aunque la dragona se sintió terriblemente culpable por haber llevado a Hiccup a un posible peligro y de buena voluntad, mantuvo la cabecita bien alta y no se dejó intimidar por el jefe. —Todos, a casa. Ahora. —cuadró la mandíbula y señaló al pueblo.

—¡¿Qué?!

—Pero…

—Sin peros. A casa.

Hiccup bufó irritado. ¡Los estaba mandando a casa sin siquiera hacer más preguntas! ¿Quién se creía que era?

Cabreado, se sacó de la bota el pergamino que había tomado de las manos del cadáver y se lo estampó a _Hiccup _en plena cara.

—Por si te interesa, _amigo. _

Él abrió el pergamino. En un principio no le encontró nada raro, era un típico registro comercial, pero luego lo vio. Escrito con sangre, no por una pluma sino por un tembloroso dedo quizás, llenaba toda la mitad inferior de la hoja:

«SÁLVENSE»

Despegó los ojos del pergamino. No se dio cuenta en qué momento Gobber se lo arrancó de las manos para leerlo él también.

—Hiccup, ¿qué…? —pero el chico ya lo había pasado, subiendo por el muelle.

Apenas se volvió para hablarle. —Lo siento, pero un anciano irritable me mandó a casa por traerle en bandeja de plata algo que bien podría solucionar muchos de sus problemas. Nos vemos. —y para darle más efecto, Woodiepie alzó la cabecita y meneó la cola al dejarlo atrás.

_Hiccup _parpadeó. Toothless soltó una risita.

"_En tu cara, Hiccup."_

* * *

><p>Una vez el barco estuvo completamente asegurado en el muelle, Gobber y los hombres procedieron a examinarlo.<p>

Mientras un par de ellos sacaban el putrefacto cadáver, otros bajaron la vela y otros más requisaron todos los camarotes en busca de pistas sobre la procedencia de la nave, no obstante no hallaron nada, pues el barco daba toda la pinta de haber sido saqueado en algún momento de su travesía.

—Aquí está la vela. —dijo Eret, tendiéndole la lona al herrero.

—¿Está completa? —preguntó él. Eret se rascó la nuca.

—Eh…

—Eso pensé. No seas flojo y ve a buscarme el resto de esta maldita vela, muchacho. —ordenó Gobber.

—Como digas.

Y pensar que los críos de la Guardia le tenían miedo a Eret.

El antiguo trampero retornó con todo lo que pudo recuperar de la vela.

La lona rota formaba apenas un cuadrado, adornado en el centro con un maltrecho escudo de armas, que constaba de una espada atravesando el tronco de un roble.

—Veamos… —empezó Gobber, mesándose la barba. —Muchacho, extiende esa esquina junto al chico Jorgenson, ¿quieres? Y tú, niño Thorston, desdobla ese otro lado.

Ellos obedecieron y esperaron a que Gobber continuara. El veterano, mientras tanto, entrecerró los ojos al ver el escudo de armas en la vela. Sólo para asegurarse, y bajo las atentas miradas de los demás, olió la tela antes de exclamar su veredicto.

—Esta nave no es del archipiélago.

La quijada de _Snotlout _cayó a tierra.

—¡¿Cómo puedes saber algo así con sólo oler un pedazo de lona?! —Gobber lo miró mal.

—No me cuestiones, chico. —volvió a la explicación. —En efecto, no es del archipiélago. Estos escudos de armas sólo se ven muy al sur. Lo más probable es que haya llegado a Berk por accidente.

—¿Por qué?

—Porque a juzgar por el estado del cadáver (y créeme que sé de estas cosas), el pobre tipo murió hace un promedio de tres semanas y media, si no cuatro. Si lo que creo es cierto y una lucha se llevó a cabo el día que la nave zarpó, mismo día en que murió el tipo también (lo llamaré Greta, como mi primer amor), lo más lógico es que la nave haya llegado a Berk siguiendo los vientos del sur que, si no estoy mal, soplan hacia el noreste en esta época del año. Lo que equivale a decir que Greta vino desde el suroeste.

La explicación los dejó viendo vacas de tres patas.

—¡¿Cómo puedes saber eso con sólo echarle un vistazo a una _puta_ vela?!

* * *

><p>A eso de las cinco de la tarde, Valka terminaba sus deberes en la Academia.<p>

Aquel día en especial lo había pasado con los párvulos del pueblo y algunos dragones bebés que todavía no habían partido de la isla, para enseñarles a socializar con la otra especie y viceversa desde una temprana edad, en un programa de recreación diseñado por ella misma cuando todavía vivía con Cloudjumper en el nido del Bewilderbeast y soñaba con un Berk libre de guerras.

Todavía recordaba las risas de deleite de los bebés al haber sido hechos de caballito por los pequeños dragones. Por supuesto, no habían podido alzar el vuelo, pero aun así los dragones habían corrido con ellos encima, de un lado a otro, por lo que había quedado de clase.

—¿Y cómo está tu nuevo muchacho, Valka? —preguntó Elfgiva la Orgullosa al momento en que ésta le devolvía a su hijo para que se lo llevara a casa.

No hicieron falta más aclaraciones para que Valka supiera a quién se refería Elfgiva: el joven Hiccup.

Sabía que Hiccup no era su hijo. Sin embargo, no podía evitar amarlo como si lo fuera.

Antes de haber sido raptada por Cloudjumper, ella siempre había rezado a los dioses por la oportunidad de concebir una vez más y así darle a Hiccup un hermano que lo acompañara a lo largo de su vida. Durante veinte años, se había resignado a lo imposible de su pedido. Y luego, Stoick había vuelto a su vida.

No le había tomado mucho tiempo empezar a fantasear de nuevo, con los tres juntos, como una familia feliz, y quizás a la espera de un nuevo miembro. Pero entonces, así como Stoick vino, así le fue arrebatado, y con él se fueron las ideas de tener otro hijo; porque si no era con él, no sería con nadie, de eso Valka estaba segura.

Con la muerte de Stoick, su corazón se había resquebrajado. Aunque siempre sonreía y nunca lloraba, porque ya era una mujer hecha y derecha y, además, ahora tenía un ejemplo que darle a su hijo, sí se permitía desmoronarse en privado.

Lo echaba de menos. Terriblemente. Lo lloraba todas las noches, rogándole a los dioses porque la dejasen verlo una vez más pese a saber que no tenía sentido hacerlo. Y justo como sucedió durante veinte años, sufría al hallar cualquier cosa que llamase su atención, sufría al volverse para decirle: «Stoick, mira lo que…»; todo para luego darse cuenta que él no estaba allí para compartirlo con ella.

En más de una ocasión estuvo a punto de rendirse.

Pero entonces, tras una noche de luna roja y bajo extrañísimas circunstancias, había llegado un tímido y asustadizo jovencito de cabello castaño que le hizo preguntarse si acaso él sería la segunda oportunidad que los dioses le estaban brindando.

Le habían quitado a Stoick, pero le habían regalado un nuevo hijo.

Al menos así es como lo veía ella.

Se le hacía tan idéntico a su Hiccup, pero aun así tan diferente… Tanto semejanzas como diferencias la asombraban y la hacían sonreír sinceramente por primera vez desde la muerte de Stoick o, por lo menos, desde el nacimiento de sus nietos.

Y entonces, empezó a observarlo. En esos dos meses, lo observó vivir, _crecer. _Y a medida que él, día tras día, dejaba ir sus temores, así lo hacía Valka con su tristeza; dando paso así a una felicidad encantadora, que se abría dentro de ella como un capullo largo tiempo marchito.

Porque aunque ella misma no lo había concebido, sabía que era su hijo. Lo sentía en lo más profundo de su ahora feliz corazón.

La nefasta noche en que Hiccup les había contado a ambos qué sucedió con su madre en el futuro, lo único que Valka pudo pensar fue: «No llores, hijo mío. Yo seré tu madre ahora».

Porque un vikingo protege a los suyos. Y él, lo quisiera o no, hacía parte de ella, aunque hubiese sido concebido por otra mujer.

Mujer que, si se pensaba bien, era ella misma, pero en otro tiempo.

—Hiccup está muy bien, Elfgiva. Gracias. —Valka sonrió hacia la robusta mujer y la contempló alejarse, ensimismada.

De súbito, una veloz flecha negra pasó justo por encima de su cabeza, sobresaltándola. Alzó la mirada y vio al joven Hiccup a lo lomos de Woodiepie alejarse lo más rápido posible de Berk.

Sabía lo que había sucedido con el barco. Ella tampoco estaba de acuerdo con que se hubiera aventurado él solo a curiosear una nave desconocida, pero conociendo a Stoick y a su hijo mayor como lo hacía, sabía que intentar detener al pequeño no habría servido en absoluto, ya que una vez que un Haddock se interesa por algo, lo hace de verdad.

Prueba de ello era la magnífica relación que sus dos hijos llevaban con sus Night Furies.

Sin embargo, como toda madre haría, no pudo evitar preocuparse por él.

—Vamos, Cloudjumper. —trepó a lomos de su dragón y ambos siguieron desde arriba el oscuro dardo que eran el chico y su Night Fury.

_¿A dónde va?_

Aguzó la mirada para verlo mejor y en el punto se quedó de piedra, mientras contemplaba a Hiccup volar a Woodiepie como sólo su otro hijo, el jefe, lo hacía con Toothless: con el vientre recostado al completo sobre el lomo de su dragón, con ambas piernas estiradas y la cabeza apoyada entre las orejas del animal, para reducir la resistencia.

«¿Cómo habrá aprendido la técnica tan rápido?» , no pudo evitar preguntarse.

Hiccup y Woodiepie aterrizaron sobre un islote a un par de kilómetros al este de Berk. El chico desmontó a su dragona y nada más pisar tierra pateó una roca, evidentemente frustrado.

Entonces, empezó a caminar en círculos, a la par que hablaba (gritaba) para sí mismo con un muy marcado acento que Valka reconoció como el de Stoick.

—¡No, hijo! ¡No te crié para que te concentraras en estupideces como las cosas que te gustan, sino para que fueras un hombre! ¿Cuántas veces te tengo que decir que lo que has hecho está mal, Hiccup? —pateó otra roca y se volvió hacia Woodiepie. —¡Se comporta casi como si le hubieran cambiado la orden en el restaurante! —regresó a la mímica, esta vez con índice alzado y todo. —Disculpe, moza, me temo que me ha traído al hijo equivocado. Yo ordené un chico extra-grande y musculoso, con agallas extra y una guarnición de gloria. ¡Y esto, esto que me trajo es un hueso de pescado parlante! —y pateó otra roca.

Woodiepie lo miró poco impresionada, con una expresión que a las claras decía que creía que estaba exagerando. Por otro lado, aquellos dos meses le habían bastado para darse cuenta de que cuando su humano se sentía mal, sólo había que darle tiempo para que se desahogara y volviera a ser el mismo de antes.

Valka y Cloudjumper descendieron en aquel momento. La mujer carraspeó para llamar la atención del perturbado muchacho.

—¿Hijo?

Hiccup, por supuesto, se asustó por la repentina intromisión. Se giró hacia ella con el corazón a millón.

—Ah, mamá. —suspiró, llevándose una mano al pecho. —Me asustaste.

Algo se removió dentro del mismo Hiccup al pronunciar la frase. ¿Cuántos años había pasado sin decir aquellas mismas palabras?

Valka se acercó a Woodiepie y empezó a acariciarle el mentón, sin mirar en realidad a su hijo. La dragona ronroneó. —Sabes, querido, dudo que Stoick tenga la culpa de lo que acaba de pasar hoy. —lo dijo casual, en plan broma, pero él no se lo tomó igual.

Hiccup no necesitaba que nadie más lo regañase aquella tarde.

—Sí, ajá. —murmuró, mordaz. La mujer lo tomó entonces por los hombros y le dio un abrazo que, de no haber sido por la situación, se le habría antojado incómodo. Como la mayoría del contacto físico con otras personas hacía.

—Siento mucho lo que te dijo tu hermano hoy. —murmuró Valka a su oído. —Pero debes entenderlo. Desde que llegaste, siente que está a cargo de tu bienestar, y como tal está en todo su derecho a preocuparse por ti.

Él cerró los ojos y aspiró el aroma de su madre. Era la misma curiosa esencia, dulzona, a animal, flores y tela que le resultaba imposible de olvidar. Aunque el olor a pelo de yak ciertamente era algo nuevo, valga la pena decirlo.

Los recuerdos vinieron a él con rapidez.

De él y su madre en el zoológico mientras ella lo animaba a acariciar el pelaje de algunos leones, de él y su madre escogiendo el árbol de navidad, de ellos decorando ese mismo árbol, de él y su madre riendo y comiendo palomitas de maíz mientras veían los juegos olímpicos por la televisión…

Recordó a su madre besándole la frente antes de ir a dormir. A su madre diciéndole que lo amaba mientras ambos contemplaban el cielo desde la playa y se preguntaban qué se sentiría estar allí arriba y volar como las aves.

Su estómago se cerró por el dolor de las memorias largo tiempo reprimidas.

—Nadie le dijo que se preocupara. —masculló resentido, más con el mundo entero que con _Hiccup _en realidad. Valka rompió el abrazo para tomarlo por los hombros y los ojos de ambos se encontraron.

Aunque provinieran de épocas diferentes, lo idéntico de sus miradas había trascendido el tiempo y toda clase de obstáculos.

—Pero él no puede _no _preocuparse, hijo. ¿Por qué no intentas ver las cosas desde su perspectiva? Él ya es un hombre, pero tú apenas eres un muchacho. Y siente que responde por ti.

Hiccup infló los carrillos, tal y como hacía cada vez que admitía haber estado equivocado. —Si lo pones de esa manera… —murmuró, sin mirarla del todo. Valka le besó la frente.

—Dale una segunda oportunidad y piénsalo, ¿quieres?

Él se encogió de hombros. —Si tú lo dices.

Valka caminó entonces hacia Cloudjumper y le sonrió ampliamente. —¿Te apetece echar una vuelta por la isla siguiente?

El rostro de Hiccup se iluminó.

—Ya lo creo que sí.

* * *

><p>Ambos humanos y dragones sobrevolaron el mar disfrutando de la sensación de libertad que provocaba el viento contra sus rostros hasta casi llegar a la isla que <em>Hiccup <em>sabiamente había llamado «Sobaco Picajoso» años atrás.

Habían volado millas y ni cuenta se habían dado, a gusto como estaban con la dulce compañía de ellos mismos y sus dragones.

—¿Cómo lo haces? —preguntó Hiccup de pronto a su madre, con la vista clavada en ella.

—¿Cómo hago el qué?

Él la señaló con el mentón. —Volar de pie.

Cierto era que él lo había intentado un par de veces con Woodiepie antes de lanzarse al vacío, pero una cosa era saltar indiscriminadamente del lomo de un dragón de un momento para otro, y otra muy diferente era intentar mantenerse en pie en ese mismo lugar. Lo sabía por experiencia propia.

Valka parpadeó con la aclaración antes de echarse a reír.

—No es tan difícil como piensas. —entonces, lo miró con una sonrisa de plena emoción. —¿Quieres aprender?

—Pues… sí, claro que sí. —tartamudeó él. Miró a Woodipie y ambos se sonrieron, expectantes y emocionados por lo que Valka estaba a punto de revelarles.

—Intenté enseñarle a tu hermano, pero desde que Stoick… —un nudo se le instaló en la garganta al intentar terminar la frase. No obstante, se recompuso. —Pero desde que él murió, ha estado tan ocupado que apenas y he tenido tiempo de enseñarle todo lo que me gustaría. Y luego de que los niños nacieran, ha sido todavía más imposible.—se explicó, acercándose hacia su hijo de pie sobre Cloudjumper.

—Ya. Entiendo. —la mujer le sonrió. Ambos dragones terminaron a centímetros del otro, el uno frente a la otra.

Woodiepie sabía lo que aquella lección significaba. Estaba muy emocionada. Sus negras pupilas estaban dilatadas hasta su máximo punto y tenía la lengua afuera, intercambiando miradas entre su jinete y Cloudjumper, quien la veía divertido.

—Ahora, lo primero que debes hacer es ponerte en pie. —dijo Valka, y extendió ambas manos hacia él. —Apóyate en mí si sientes que pierdes el equilibrio.

Hiccup hizo como le fue dicho, pero le tomó al menos tres intentos poder quitarse de encima el reflejo de asirse a las amarras de su silla. Se paró sobre el lomo de Woodiepie con las piernas temblándole. Notó que aquel sentimiento era muchísimo más aterrador que el de lanzarse al vacío desde su dragona de manera deliberada. ¿Por qué sería?

En un momento de lo que él creyó pánico, que fue en realidad un pequeño resbalón de su prótesis, lanzó sus brazos como arpones hacia las manos de su madre en busca de un punto de apoyo.

—Está bien, tranquilo. —lo calmó ella. Woodiepie, desde abajo, ronroneó en respuesta para alentarlo. —Ahora, tienes que encontrar el lugar adecuado sobre el cuál sostenerte. Uno que no te moleste ni a ti ni a Woodiepie.

Poco a poco, las manos de ambos se fueron separando hasta que Hiccup encontró el sitio del cual su madre le hablaba, justo a unos diez centímetros a la derecha de la columna de Woodiepie, que era donde su prótesis no resbalaba y donde la dragona distribuía mejor el peso de su jinete. Y supo que lo había encontrado porque la dragona batió sus escamas superiores con gusto una vez él se hubo acomodado.

Valka sonrió a su hijo con orgullo.

—Ya está. Ahora, tienes que cerrar los ojos… —él la obedeció—… y confiar en tu dragón.

Hiccup abrió los ojos de golpe.

—¿Qué?

—Como escuchaste.

—Pero si yo ya confío en ella. —repuso, casi herido por la inferencia de su madre. —De verdad. —y para reafirmar su comentario se inclinó lo mejor que pudo para acariciarle una oreja a su dragona.

—Pero no lo suficiente. Una cosa es creer que ella te atrapará mientras tienes tus ojos abiertos, y otra cosa es hacerlo a ojos cerrados, sin mirar ni una sola vez hacia abajo.

Él no entendió. —¿Qué?

—Hijo, cuando vuelas de pie sobre un dragón le estás regalando por tu propia voluntad el control de tu situación. De tu vida. Así como también le estás entregando la confianza suficiente para dejarlo hacer contigo lo que él o ella consideren mejor.

—Eh… —él nunca lo había visto de esa forma. Lo meditó varios segundos y luego llegó a la rotunda conclusión de que su madre tenía razón. —Está bien. —y cerró los ojos, como en un principio había hecho, depositando aquella vez en Woodiepie todos los miedos reprimidos que no sabía que tenía, incluido el resentimiento que, sin que él lo supiera, le pesaba en el corazón.

Confió en que ella no lo dejaría caer y en que lo ayudaría a mantenerse en pie en todo momento.

Sin embargo, al cabo de un par de minutos no había sucedido nada significativo en él. Si acaso sentía el viento soplar con más fuerza sobre su cara.

—Eh, mamá… ¿Y ahora qué hago?

—¡Abre los ojos, hijo! —gritó ella. Por algún motivo, su voz le sonó más lejana que antes.

Él abrió los ojos.

Y se encontró con que Woodiepie y él estaban volando a mínimo treinta metros de distancia de su madre y Cloudjumper, directos hacia el sol poniente, entre las más altas nubes.

Se quedó mudo de la impresión, pero aun así supo mantener el equilibrio. Agachó la mirada y se percató de que su dragona lo miraba también, feliz y con la lengua fuera, ondeando al viento. Le sonrió de todo corazón. Ella ronroneó.

—Gracias.

"_Gracias a ti"._

* * *

><p>A lo lejos escuchó la alegre carcajada de su madre.<p>

Fuera de la casa Haddock, el pueblo seguía hecho un desastre. Un poco más y se prendería en llamas.

Aunque el pergamino hallado por Hiccup era en extremo clasificado, el cadáver en el barco bastó para enardecer todavía más a los aldeanos. Eran pocas las cosas que se necesitaban para volver loco a un vikingo, la verdad.

Por decisión unánime de los mayores, quienes ahora eran más hipócritas que otra cosa, toda la pandilla adolescente había sido suspendida de la Guardia hasta nuevo aviso.

Hiccup había regresado hacía poco de sabría-Thor-dónde calado de agua de los pies a la cabeza. Al entrar, no le había hablado a su versión mayor. En vez de aquello se dirigió a paso seguro al segundo piso en compañía de Woodiepie.

Aquello, por decirlo como un eufemismo, provocó una curiosa sensación de desasosiego en el corazón del Jefe.

—Bien. Por lo menos ahora nos queda claro que algo terrible está viniendo. —dijo _Fishlegs_, para romper el hielo.

—Sí, ¿pero qué?

Habían clavado la nota a la mesa con una daga, pero por mucho que la mirasen, no podían sacar nada claro de ella. Tenían que salvarse, eso lo entendían, ¿pero _por qué_? ¿De _qué_?

De momento, las únicas defensas que se les ocurrían los disgustaban a más no poder.

Los adultos siguieron cavilando al respecto, algunos sugiriendo las cosas más absurdas (_Tuffnut _fue amenazado con ser vetado de la reunión), y otros proponiendo cosas que si bien eran lógicas, se quedaban cortas. Lo que ellos no sabían, por supuesto, era que carecían de cierta información que Hiccup y Astrid poseían.

A mitad de la junta, el chico antes mencionado bajó las escaleras en completo silencio para llevar bollos y mermelada al piso de arriba. _Hiccup _se levantó a medias de la silla al verlo.

—Amigo…

Pero él no se dignó a hablarle.

En cambio, abrió la despensa, sirvió la comida y con las mismas subió las escaleras, con la mirada de todos los adultos siguiéndolo de cerca. Los ignoró y se encontró a mitad de tramo con Astrid. Ella lo contemplaba curiosa.

—¿Por qué no quieres hablarle? —él se encogió de hombros y le sonrió.

—Una vez te dije que soy de los que guardan rencores por mucho tiempo. —dijo. Ella rio por lo bajo.

—Recuérdame nunca estar en tu lado malo. —bromeó.

—Créeme, intenté «ponerte» en ese lado, pero nunca lo logré. —sonrojado, se echó a reír junto a ella en lo que subían al segundo piso.

_Hiccup _se volvió a sentar.

—¿Qué le pasa?

—Creo que heriste sus sentimientos. —comentó _Fishlegs. Hiccup _lo miró planamente por el rabillo de su ojo.

—Pues a mí más bien me parece cabreado. —metió baza _Tuff. _

—No puedo creer que te haya tomado más de veinticinco años de vida acertar por fin en algo. —_Snotlout _rodó los ojos.

—¡Hey!

—Gente, concéntrense por favor. —rogó _Hiccup. _Quería resolver todo el asunto lo antes posible.

No estaba seguro de poder soportar más de los silenciosos ultimátums de Gothi, del tipo "la ira de Odín caerá sobre todos ustedes".

* * *

><p>El único problema era que aquella clase de asuntos no podían ser resueltos así nada más.<p>

La nota permaneció como un recordatorio de lo que se avecinaba a Berk, pero más allá de cambios en el sistema de las patrullas y precauciones extremas, así como una decente flota resguardando a nivel marítimo la isla, todo quedó ahí. _Hiccup _se hallaba tan ocupado intentando evitar que su pueblo se matase a sí mismo que no podía hacerse cargo de otra cosa mientras tanto.

Porque si Berk se destruía por culpa de sus propios habitantes, ¿qué quedaría entonces de él para proteger?

Eran las diez de la mañana y _Hiccup _ya había recibido el tercer ultimátum del día por parte de Gothi.

"_¡Thor los vigila a todos y sabe quién fue el que plantó esas flores en mi jardín! ¡Morirán todos!"_

Nunca había pensado que la tranquila anciana del pueblo fuese tan vengativa.

El desolado Jefe caminaba junto a la granja de Sven, donde empezó todo (porque Mildew y su oveja no le importaban mucho que se pueda decir), tratando de elucidar qué había pasado allí en realidad.

Caminó con cuidado dentro del cercado, buscando pistas aun donde no las había.

Estaba seguro de que Fiske no había tenido nada que ver con la 'masacre' de las ovejas de Sven, pero ¿cómo probar eso a los involucrados? A esas alturas el mismo Fiske bien podría haberse tragado el cuento de que él había matado a las ovejas.

Toothless observó a su jinete mientras éste caminaba como un ganso cojo dentro de la cerca.

_¿Qué rayos está haciendo?_

_Hiccup _siguió caminando sobre la hierba. Sus ojos no encontraron nada que lo ayudase.

Al igual que su versión menor, casi se va de espaldas al sentir su propio bombillo encenderse. _¡Eso es! _

Cerró los ojos y se concentró en percibirlo todo con sus otros sentidos, especialmente su nariz. Si su vista no le ayudaba su olfato bien podría hacerlo, ¿verdad? Se detuvo en medio del cercado e inhaló fuertemente. Encontró muchos aromas: la hierba, el pescado salado, la composta (y a esa la olvidó enseguida). Finalmente, un leve tufillo ocre, anormal, le llegó desde la derecha.

_Veneno. _

Era lo suficientemente mayor como para reconocer un veneno allí donde lo hallaba.

—¡Toothless, rápido! —el dragón saltó feliz de poder entrar en acción y esperó a que su jinete le dijera qué hacer. —Hay un olor raro en la hierba, amigo. ¿Lo sientes? —el dragón asintió.

Para él aquel olor no había sido raro, sino horroroso. Lo había sentido desde el primer momento en que pisó la granja de Sven, pero nunca pensó que fuera importante.

—Síguelo.

Toothless olisqueó la hierba y siguió el rastro de veneno hasta llegar a la fuente: unos arbustos adyacentes a la granja de Sven. _Hiccup _sacó a Inferno por si acaso y apartó los arbustos, sus ojos fijos en el suelo hasta encontrar lo que buscaba. Toothless contrajo las pupilas y gruñó feroz hacia la hierba.

_Bingo._

* * *

><p>—Hiccup… ¡Hiccup! —el Jefe llamó a su versión menor, pero el chico no le hizo caso. —¡Demonios, amigo! ¿Hasta cuándo vas a seguir ignorándome?<p>

Hiccup se volvió hacia él con una sonrisa ladina. —¿Así que no pudiste soportarlo más?

El Jefe lo contempló incrédulo. —¿Lo hiciste a propósito?

La cáustica sonrisa de Hiccup se lo dijo todo.

_Sip, lo hizo a propósito. _

—Saca tus propias conclusiones. —el menor se encogió de hombros y se acercó a él. —¿Qué sucede? —_Hiccup_ sacudió la cabeza, sin dar crédito a las razones del chico para ignorarlo.

_¡Y yo aquí preocupándome por él! _

—¿Exactamente qué tan malvado eres, amigo?

—No soy malvado. Sólo me divierto cuando encuentro la oportunidad. —se explicó, pero _Hiccup _no se tragó la píldora. Si el chico esperaba que le creyese ese cuento luego de haberlo visto jugando póker, estaba muy, pero que muy mal.

—Sí, ajá. Mira esto. —se sacó de entre la ropa aquello que había encontrado tras los arbustos.

—¿Una botellita de cristal? —Hiccup no le veía lo interesante.

—Una botellita de cristal _y de veneno. _—el joven lo contempló, ahora picado por la curiosidad. —Esta es la prueba de que Fiske no mató las ovejas de Sven.

—¿Cuáles son tus fundamentos?

—El mercader Johan no vende vidrio, sólo sales de arena y caliza. El vidrio es muy frágil para transportarlo a tan largas distancias él solo, y además, el único que sabe hacer vidrio en todo Berk soy yo. De hecho, me apostaría lo que sea a que Fiske no ha visto un frasco de cristal en toda su vida.

—Por supuesto. —Hiccup se llevó una mano a la frente al obtener por fin la prueba a sus suposiciones. —Eso quiere decir que alguien ajeno a Berk implantó la falsa evidencia.

—Así como todas las demás. —concluyó _Hiccup. _

Sin saber realmente por qué, ambos castaños miraron alrededor con sigilo.

Hiccup se aclaró la garganta.

—Tenemos que hablar.

* * *

><p><em>Hiccup <em>se sentó en un rincón alejado del pueblo con su mini-yo. Toothless y Woodiepie ya sabían de qué iba todo, motivo por el cual estaban examinando sus alrededores en busca de algún fisgón que pudiera acercárseles lo suficiente como para escucharlos.

—¿Qué es lo que quieres decirme?

—El cómo me herí la mejilla. —admitió Hiccup, sin atreverse a mirarlo. El mayor esbozó una sonrisa comprensiva.

—¿Fue una flecha, cierto? —Hiccup bufó.

—Sabía que lo sabías —se miró la boca al caer en cuenta de la ridícula elección de palabras—, pero aun así pensé que…

—¿Y qué esperabas, amigo? Cualquiera podría reconocer esa como una herida de flecha a millas de distancia. —se calló por un momento. —¿Por qué no me lo quisiste decir?

Hiccup cerró los ojos con fuerza y no dijo nada.

—Anda, amigo. Puedes decírmelo. No es como si fuera a echarte de Berk o algo así si la respuesta no me gusta. —rio.

—No te lo dije porque tenía miedo de quedar como un cobarde. —dijo por fin. Se extrañó al sentir unos brazos cálidos sobre sí.—¿Hiccup? —preguntó inseguro, alzando la cabeza hacia el Jefe. Un momento estaba admitiendo la vergonzosa verdad y al otro… ¿lo estaban abrazando?

_¿Qué diablos…?_

—Esa es una de las razones más tontas que he escuchado en toda mi vida. —respondió el Jefe. —Precisamente cuando tienes miedo de quedar como un cobarde es cuando deberías decir las cosas, ¿sabes? El que no arriesga no gana.

Hiccup rio por lo bajo.

—¿Cómo te las arreglas para decir frases tan inspiradoras en los momentos más extraños?

—Es uno de los efectos secundarios de ser Jefe. —él le restó importancia. —Ahora, más te vale explicarte, jovencito. —dijo, imitando la voz y el porte de Stoick.

Y Hiccup se lo contó todo. Desde el ataque aquella madrugada hacía más de mes y medio y la emboscada que le habían tendido a él y a Astrid la tarde siguiente; así como también todas las suposiciones a las que ambos habían llegado en sus noches de guardia.

—¿No estás decepcionado? —preguntó el adolescente con timidez.

—¿Decepcionado por qué? ¿Porque gracias a tu miedo perdimos semanas de planeación para una posible guerra? ¿O porque las ovejas de Sven probablemente hayan muerto por tu culpa? —respondió a su vez _Hiccup_, procurando sonar molesto.

—Eh…

—Tranquilo, Hiccup. Sólo bromeo. Aunque no apruebo tus razones, las entiendo. Más de lo que me gustaría incluso.

—Qué bien. —el chico suspiró aliviado. _Hiccup _esbozó una sonrisa astuta.

—Aunque ya puestos, mi comprensión tiene un precio, _amigo_. —el alma de Hiccupse le fue a los pies.

—Tiene que ser una _puta _broma.

—Nop.

—Demonios…

Se mantuvieron en silencio hasta que…

—¡Pfffft!

—¡No puede ser! _¡Hiccup…! _

—¡Deberías haber visto tu cara!

—Está bien, ¿qué es lo que quieres? —el chico lo miró ceñudo. _Hiccup _se limpió una lagrimita imaginaria de su ojo. Súbitamente, se puso tan serio que lo asustó.

—Vas a ayudarme, amigo. No sé qué está pasando, pero no me gusta, así que sea lo que sea, esto se acaba aquí. Berk no será cogido con la guardia baja mientras yo viva en este mundo.

* * *

><p>El plan fue bastante sencillo: encontrarían todas y cada una de las pistas reales, y luego irían tras el bastardo que las había dejado.<p>

Ahora que _Hiccup _lo sabía todo, concluyó enseguida que la repentina guerra civil en Berk tenía todo el sentido del mundo: todos estarían tan ocupados golpeándose con anguilas que al momento de ser atacados por el verdadero enemigo, no sabrían ni qué los había golpeado.

El plan del enemigo habría sido efectivo de no ser por un contratiempo que no fue tomado en cuenta: _Hiccup _y Hiccup trabajarían juntos.

Difícilmente habían pasado dos meses desde la llegada de los jóvenes del futuro, por lo que lógicamente nadie sabía que cuando esas dos mentes se reunían, el mundo debía prepararse para temblar desde sus cimientos. Con mayúsculas incluidas.

Lo difícil ahora era mantener el perfil más bajo posible hacia los habitantes del pueblo. Según lo que ambos sabían, cualquier aldeano bien podría ser el traidor que lo había empezado todo o, peor aún, el culpable podría huir si sabía que lo estaban buscando.

Los familiares y allegados de ambos Hiccup ya habían sido advertidos de que algo terrible se cocinaba a fuego lento dentro del mismo Berk, y todos habían tomado las precauciones pertinentes.

Todos quisieron sumarse a la búsqueda para ayudarlos, pero ambos se habían negado rotundamente: más de catorce vikingos buscando y rebuscando algo aparentemente importante a lo largo de la isla llamaría la atención, que era lo último que ellos querían lograr.

Habiendo dicho eso, _Hiccup _comunicó a Gobber y a su madre que se tomaría un par de días libres (más bien una semana) para aclararse los pensamientos, así que a nadie le pareció extraño ver al Jefe caminar sin rumbo fijo por la isla junto al hijo del primo de su tío (o lo que sea que fuera el chico), ambos "riendo" ajenos al caos de la isla.

En tres días, los dos habían encontrado las pruebas de la inocencia de Phlegma la Fiera, de Orvald el Medio-bueno, de Herleifr el Apestoso y de Vald el Estropeado. «Sólo hay que buscar bien», se habían dicho. A ninguno de los dos castaños, tampoco, les pareció extraño que a medida que ellos iban descubriendo la verdad, más y más aldeanos fuesen inculpándose los unos a los otros de cosas todavía más ridículas, reduciendo así el número de vikingos que no eran víctimas de perjurio. Si bien se lo vieron venir, no pudieron evitar irritarse: era como avanzar un paso y retroceder dos, y aquello nunca le había gustado a ningún Haddock.

Al séptimo día estaban inspeccionando el barco pesquero de Bjarke el Oso, buscando aquello que librase a Torborg la Tenaz de haber, supuestamente, saboteado el timón de la nave.

—¿Tienes algo? —preguntó Hiccup al otro _Hiccup_, con una de las redes de pesca en las manos.

—No… espera, sí. —se acercaron a evaluar el hallazgo.

El timón del barco no había sido saboteado como ellos en un principio creyeron. De hecho, la estructura presentaba varias muescas en la madera, justo alrededor del lugar donde se había producido el daño.

—El tipo usó una palanca. —se dijeron casi al mismo tiempo, y bastante poco impresionados.

Aquel jueguecito de los detectives los traía aburridos hasta la médula desde hacía cinco días atrás.

Examinaron el timón. Resultaba poco más que ridículo pensar en Torborg la Tenaz utilizando una palanca para sabotear cualquier cosa, pues la mujer era tan gigantesca que podía alzar a un hombre con cada mano sin problemas. Si lo que Torborg quería era sabotearle el barco a Bjarke, habría arrancado el timón de cuajo y eso era todo.

—Aun así, esto no es suficiente. —suspiró _Hiccup. _

—Espera un segundo. —dijo el chico, con los ojos fijos en la caña del timón. —Préstame a Inferno. —pidió. Sacó la hoja de la espada y ante la mirada horrorizada de _Hiccup_, la clavó allí donde observó la falla más significativa: un hoyo en la juntura de la caña con la mecha.

—¡¿Pero qué haces?!

—Fíjate bien en el ángulo. —dijo el chico, alejándose para que el mayor pudiera ver con más claridad la espada enterrada en el timón, diseñado expresamente por Bjarke el Oso.

—Es muy abierto. —observó _Hiccup_, sorprendido.

—Exacto. Si Torborg fuera la culpable, el ángulo sería bastante más cerrado, ¿no crees? Digo, la mujer mide lo mismo que una montaña pequeña. —_Hiccup _tomó a Inferno entre sus manos e intentó calcular la altura del culpable.

—Este tipo no pasa de los cinco pies con seis. —sacó su arma y se la colgó de nuevo a la bota.

Mientras, Toothless y Woodiepie también estaban metidos de lleno en el tema.

"_¿Hueles algo?"_, preguntó la dragona a su compañero apenas hubo terminado de olisquear la popa.

"_Nada de nada" _respondió Toothless desde la proa. _"Lo único que tengo es el (asqueroso) olor a sudor de Bjarke. ¿Y tú?". _

"_Lo mismo por aquí". _

Hiccup se restregó la cara con hastío y masculló por lo bajo: —Estoy hasta las nubes de este jueguecito de los detectives, maldición.

_Hiccup _le palmeó un hombro con una mueca divertida.

—Bueno, al menos sabemos un aproximado de cuánto mide. Y, si te lo piensas bien, hay muy pocas personas en Berk que sean así de bajas.

—¡Ni siquiera _yo _soy tan bajo! —se quejó Hiccup.

—Ya. Pero es que tú te pareces a mí, y yo a mis diecisiete estaba por llegar a los seis pies.

—No me digas. —murmuró el menor con sarcasmo.

Ambos se dieron media vuelta al escuchar a un Terrible Terror gruñir tras ellos. El animal revoloteaba sobre las cabezas de los dos dragones azabaches.

Era el correo aéreo.

—¿Qué dice?

_Hiccup _alzó la mirada del pergamino. Sus ojos se habían ensombrecido.

—Es el mercader Johann.

* * *

><p>Ambos Night Fury aterrizaron con fuerza sobre la entrada de la cabaña de Gothi. Los dos jinetes se precipitaron dentro de la vivienda con el corazón a millón y pensando exactamente lo mismo.<p>

_Que no se muera, que no se muera, que no se muera… _

Gothi y Ruff, su nueva ayudante, estaban haciendo todo lo posible por mantener al mercader quieto en su catre, pero el hombre estaba convulsionando de manera incontrolable y era imposible controlarlo.

_Hiccup _ordenó a las mujeres que se alejaran cuando Johann lanzó un manotazo contra la cara de Gothi. Se arremangó. Con sus propias manos, fijó los brazos del hombre al lecho.

—¡Hiccup, coge sus pies! —gritó al chico, en vista de las patadas al aire que empezó a propinar el hombre.

Todo se mantuvo en mediano silencio. Lo único que se escuchaba era el frenético frufrú de las sábanas.

Entonces, el mercader Johann abrió los ojos de golpe y los clavó sobre los de _Hiccup_, jadeando. El Jefe hizo un esfuerzo sobrehumano para poder entenderlo.

—Vienen… por los dragones…

* * *

><p>#<p>

* * *

><p>¿Y bien? ¿Qué tal? A mí me gustó escribirlo. He estado pensando que, aunque a la mayoría de la gente no le gusta leer sobre nuevos personajes Night Fury (yo incluida), he estado tratando de hacer a Woodiepie lo más soportable posible. Me he pasado mirando a mis tres gatas por días enteros (enserio), viendo cómo se comportan (lo digo enserio). No quiero que Woodiepie sea uno de esos factores que hacen que la gente deje de leer los fics. Ustedes me dirán qué piensan. Por lo menos, a mí ella me cae bien. Me gusta pensar que es como Toothless, pero hembra. Y eso es todo.<p>

Ya van viendo que las cosas se están poniendo buenas (al menos para mí, quiero decir). Ojalá a ustedes les haya parecido lo mismo de emocionante que a mí.

¡Nos vemos en el siguiente capi!

P.D.: Se agradece el apoyo que le han dado a la historia, no saben cuánto.

P.D.2.: Recuerden las bofetadas virtuales.

P.D.3.: ¡Dejen reviews!


End file.
